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Laura dedica este libro a sus hijas Paloma y 
Luciana. 

Victor dedica este libro a Faustino para que, 
cuando grande, 

sepa por qué se llenaba el ambiente de “aire pica- 
pica”. 
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La noche más oscura (parte 2) 


Epilogo 


A veces, muy pocas veces, uno tiene la sensación cierta de estar en presencia de hechos que pasarán a la 
historia, que estarán en Conversaciones, recuerdos, canciones, fotos, videos y libros. De memorias 
forjadas en el momento mismo, de memorias que serán traspasadas —de boca en boca— a las siguientes 
generaciones, 

Eso es lo que nosotros —y probablemente cientos de miles de ciudadanos — sentiamos hacia fines 
de noviembre de 2019. El llamado estallido social habia cumplido más de un mes y no daba signos de 
tregua; ni siquiera despues del acuerdo político que sentó las bases del proceso hacia una nueva 
constitución 

Sin embargo, la historia vivida se puede esfumar, los recuerdos se tuercen, la memoria falla y, más 
veces que no, la historia se relata después como una “verdad oficial”, contada desde la perspectiva 
sesgada de quienes se han declarado ganadores de los procesos históricos. 

Por eso, pensó Laura, había que escribir un libro en medio del proceso, y no esperar a que los 
hechos decantaran. Habia que captar y encapsular los momentos para que no se difuminaran, Y asi, una 
tarde de fines de noviembre, le propuso a Josefina Alemparte, de editorial Planeta, escribir este libro. 
También propuso que otro periodista, Victor, participara. En parte, era por un asunto práctico, Como 
director del dario digital Interferencia, Victor y su equipo estaban cubriendo el estallido social dia y 
noche. 

En diciembre Josefina dio luz verde al proyecto, nos asignó como editor al talentoso Diego 
González, y todos nos colocamos una meta ambiciosa: publicar el bro en tes meses más, en marzo de 
2020. 

Por supuesto, ello no ocurrio, No solo debido a los atrasos —no sabiamos bien dónde ni cuándo 
poner punto final al reporteo cuando todos los días ocurrian cosas nuevas y la posibilidad de la caída del 
Gobierno seguia en el aire—, sino sobre todo por la llegada de la pandemia del covid-19. 

Asi que esperamos, Y conversamos. La pandemia y sus cuarentenas estaban demostrando las 
graves falencias del “modelo chileno”, esas mismas que llevaron a millones de ciudadanos a las calles en 
Gcubre, Comenzaron los retiros desde las AFP y el sistema parecia carcomerse desde adentro. ¿Habia 
comenzado, entonces, el fin del modelo? Y en so se inspiró el primer titulo tentativo de este libro: Æ! fi 
del milagro. 

Los largos meses de cuarentena, miles de muertos, crisis económica y ollas comunes pusieron una 
pasa a este fibro, Pasó el plebiscito, én que el Apruebo a una nueva constitución obtuvo as! el 80% de 
los votos, y las elecciones de los miembros de la Convención Constituyente, donde la derecha, 
sorpresivamente, no logró llegar a un tercio de los representantes y que contó con la irrupción de los 
independientes, 

En paralelo, casi sin damos cuenta, también se comenzo a tejer —punto por punto, hilo a hilo— 
esa “verdad oficial" de lo sucedido. En la prensa tradicional, los dichos de la clase política, en la actitud 
de los grandes empresarios se instalaba cada vez más un relato que no se ajustaba del todo a lo vivido. 
¿El fondo de ese relato? En un momento histórico, la clase política y la gente se habia unido en tomo a 
ün proceso constitucional con el cual se volvieron a encauzar las Cosas. No era muy distinto a lo que 
había pasado antes en nuestra historia: “la democracia se recuperó con un lápiz y papel” fue el relato 
fundacional de la transición y la Concertación en los años noventa. En las estanterías empolvadas de la 
historia quedaban dos hechos fundamentales: la inmensa movilización política y social de la ciudadanía 
en contra de la dictadura, y el hecho de que ese mismo plebiscito también representaba el triunfo 
institucional y constitucional del régimen autoritario. 

Eso nos animó a rápidamente retomar el proyecto y volver a la idea original: contar lo que habia 
pasado en esas semanas. 

Y es ese el libro que ahora tienen entre sus manos. La historia —porfiada y poco pretenciosa— de 
esas semanas que estremecieron a Chile. 





Laura Landaeta y Victor Herrero 
Santiago, septiembre de 2021 


Parte 
La noche más oscura 


Jueves 24 de octubre, 2019 


Plaza de la Constitución 





0 horas 


¡Mi teniente, tenemos que entregar La 
Moneda! 
El mayor Jaime González enviaba un mensaje 
desesperado. Él comandaba el contingente de 
Fuer: 


custodiar el perímetro de seguridad en torno al 





as Especiales de Carabineros que debía 


palacio. Hacía varias horas sus tropas policiales se 


enfrentaban a unos cinco mil manifestantes que, 





esparcidos en cuadras a la redonda, 
presionaban para llegar a la sede del gobierno. 

Mi gente está agotada y nos queda material 
para media hora, después sonamos... —le dijo a su 
interlocutor, un uniformado que gozaba de muy 
buenos contactos políticos e incluso de linea directa 
con el presidente. 

Pero no había manera de pedir refuerzos. Gran 
parte de ellos estaban desplegados en Plaza Italia, 
que hacía pocos días vería en uno de los costados del 
edificio de Telefónica la proyección de la palabra 
Dignidad, y donde también se habían reunido más de 
doscientos mil manifestantes, al igual que en otros 


puntos de la capital. Esa jornada se darían las 


batallas callejeras de civiles contra carabineros y 
militares, los que, desde el sábado anterior, estaban 
a cargo de la seguridad del país tras decretarse el 
estado de emergencia. 

El mayor González, a través de la radio, le hizo 
un rápido resumen a su interlocutor asegurando que 
a lo más podrían aguantar unos treinta minutos; 
luego de eso, los manifestantes ya no se enfrentarían 
a balines, lacrimógenas ni químicos de los carros 
lanzaagua. 

¡Vamos a tener que entregar La Moneda 


nomás! —repitió. 





¡¿Pero cómo?! ¡No puede hacer eso! 





qué quiere que haga? Solo queda una 


opción a estas alturas, ¡y yo no me prestaré para eso! 


La implicancia era obvia: deberían desenfundar 








sus armas y disparar a quienes estuvieran en la 
confrontación. 
Yo no voy dar esa orden, además la huevá está 
casi vacía. 
Ye 


Piñera no estaba en La Moneda 


cierto. A es 





horas el presidente Sebastián 


sino en su 








residencia en el acomodado barrio de San Damián, 





en Las Condes. Había dejado el Palacio temprano 
en la tarde, porque desde hacía días temía que las 
masivas y constantes manifestaciones lograran 
arrasar la casa de gobierno. Por ello, el mandatario 
mantuvo la rutina de irse temprano del centro de 
Santiago, antes de que comenzaran las 
manifestaciones que día a día iniciaban en torno a 


las seis. 


El interlocutor de González no podía creer lo que 
estaba escuchando. 


Mientras 





—Déjame ver qué se puede hacer.. 
tanto, mantente lo máximo que puedas y avisame 
cualquier cosa. 

En los siguientes quince minutos se produjo una 
serie de llamadas entre políticos de alta esfera y 
generales de las fuerzas de orden, aunque ni la 
Armada ni la Fuerza Aérea parecían muy 
entusiastas con la idea de tomar acciones esa tarde, 
ante el peligro de una invasión a La Moneda. No así 
el Ejército. Su comandante en jefe, el general 
Ricardo Martínez, argumentaba que había que 
salvaguardar a toda costa el edificio. La Moneda en 
llamas, incendiada por una turba de manifestantes, 


era algo impensado a inicios de ese 2019. Nunca en 





la historia republicana del país había ocurrido algo 
así, exceptuando, claro, el bombardeo a ese mismo 
edificio perpetrado por los propios militares el 11 de 
septiembre de 1973. 

En cuestión de minutos se elaboró un 
improvisado plan de contingencia. En caso de que 
Carabineros fueran sobrepasados, un grupo de 
comandos de élite del Ejército llegaría en 
helicópteros y descenderían en torno a La Moneda 
para aguantar el perímetro. Como en una escena de 
película de acción, actuarían para dispersar a 
quienes se atrevieran a seguir adelante. Con balas de 
goma o munición de verdad, no se sabe. Pero es un 
hecho que estos equipos no están pensados para 
tácticas de dispersión de civiles. No está claro 


tampoco si Piñera estaba enterado de este plan o de 
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la situación crítica en torno al palacio presidencial. 
“Creo que, dada la urgencia, actuaron por su propia 
cuenta”, afirmó el interlocutor. “Y, la verdad, no lo 
hicieron tanto para salvarle el pellejo al presidente, 
sino para evitar otro simbolismo dramático con La 
Moneda como protagonista”. 

Evitar esa imagen a toda costa. El escenario 
estaba dispuesto para desplegar, por primera vez 
desde 1973, a efectivos militares activos en torno al 
palacio, pero ahora no para sacar a un presidente, 


sino para resguardar la integridad del edificio, 
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Parte) 
Lars que mdieviovenir 


La crisis que se vio venir 
Noviembre, 1997 


Chile 


En noviembre, Augusto Pinochet era todavía 
comandante en jefe del Ejército y Eduardo Frei 
Ruiz-Tagle lideraba desde La Moneda la 
privatización de las empresas sanitarias, mientras su 
ministro de Obras Públicas, Ricardo Lagos, 
expandía la infraestructura vial a través del sistema 
de concesiones a empresas privadas; la economía 
crecía a tasas elevadas, las cuentas macroeconómicas 


se manejaban con responsabilidad y Chile cra 





celebrado como el jaguar de América Latina. 

Y en noviembre de 1997 también se publicó la 
primera edición de un ensayo político que, para 
sorpresa de su autor y de la editorial Lom, se 


convirtió en un éxito de ventas. En Chile actual - 





Anatomía de un mito, el sociólogo Tomás Moulian 
analizaba la otra cara del celebrado y creciente 
modelo chileno. Los éxitos económicos del país de la 
posdictadura, dijo, esconden un país frágil en lo 
político y social: una democracia secuestrada por 
leyes y mentalidades autoritarias y una sociedad a la 
que —vía el crédito, el empobrecimiento espiritual y 


el olvido de su historia reciente se le promete 
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acceso a bienes de consumo que habían estado 
históricamente fuera de su alcance. 

Sus argumentos analíticos apuntaban sobre todo 
a la coalición gobernante, la Concertación (la unión 
de los partidos Socialista, Por la Democracia, 
Demócrata Cristiano y Radical), que, en un proceso 
que denominó “transformista”, apostó por mantener 
el proyecto-país creado por los militares y 
economistas neoliberales. “Había que dar la 
impresión de que se cambiaba mucho, cuando la 
idea era cambiar poco”, comentó el propio Moulian 
años después. 

En los círculos políticos e intelectuales de la 


centroizquierda el libro tuvo un fuerte impacto y 





dio, en parte, origen a la batalla ideológica entre 
autocomplacientes y auteflagelantes de la Concertación: 


los que, satisfechos, creían que el país iba por buen 





mino, y los que pensaban que la centroizquierda 








había sufrido el síndrome de Estocolmo. 





de 


alcanzó su clímax en 


Los años venideros fueron la marcha triun! 


los 


agosto de 2005, cuando el presidente Lagos 


autocomplacientes. Esta 








puso su 


firma a una constitución modificada, que eliminaba 





muchos de los llamados enclaves autoritarios (como los 


senadores designados) de la carta fundamental de 





Pinochet. “Tenemos hoy por fin una constitución 


democrática, acorde con el espíritu de Chile, del 





alma permanente de Chile”, declaró un exultante 
Lagos. 
Cuando se cumplieron veinte años desde la 


publicación original de Anatomía de un mito, se 





realizaron varios eventos para conmemorar la fecha. 
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En uno de estos, realizado en la Academia de 
Humanismo Cristiano en noviembre de 2017, el 
filósofo e intelectual de centroderecha Daniel 
Mansuy aseguró que releer el ensayo “dos décadas 
después es como ir de viaje a otro Chile”. Pero 
también dijo que mantenía su frescura. “Bajo el 
sueño del consumo se esconde la alienación y el libro 
tiene palabras muy duras para los ideólogos de esta 
grieta [..]. Es una crítica muy vigente que ha 
resistido el paso del tiempo y nos permite, al mismo 


tiempo, anticipar el Chile que viene”. 





Y el Chile que se había desarrollado después de 
la promulgación de la “Constitución democrática” 


l 





firmada por Lagos empezaría a enfrentar una se 





de hitos que irían debilitando la estabilidad nacional. 


Las bondades del neoliberalismo en el oasis de 





Latinoamérica se tradujeron en promesas rotas pa 





las nues ron el fin de un 





gene, 





ciones, y ma 
ciclo: 

Abril, 2006 - Revolución pingúina. Se inicia 
un alzamiento de estudiantes secundarios exigiendo 
el derecho a una educación pública. Motivados por 
di 


principalmente públicos, es decir unos seiscientos 





rsos factores, más de cuatrocientos colegios, 





mil alumnos, se encontraban en huelga o 
paralizados en el movimiento escolar más masivo en 
la historia de Chile (hasta ese momento). 

Febrero, 2007 - Crisis del Transantiago. Se 
implementa el nuevo modo de transporte en la 


capital, que desde el primer día lleva al colapso del 





sistema de movilización urbana. Decenas de miles 
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de capitalinos sufren horas de esperas y atrasos, que 
en algunos casos se mantienen. 

Diciembre, 2008 - Colusión de las 
farmacias. Una investigación de la Fiscalía 
Nacional Económica (FNE) revela que las tres 
principales cadenas de farmacias (Salcobrand, Cruz 
Verde y Ahumada) acordaron secretamente elevar 
los precios de más de doscientos medicamentos. En 
el listado se encontraban fármacos para 
enfermedades crónicas como la diabetes, el asma, la 


epilepsia y el Parkinson. Algunos remedios costaban 





hasta 3.000% más sobre el precio de lista en la 
Central Nacional de Abastecimiento (Cenabast). 
Abril, 2010 - Caso Karadima. James Hamil- 
ton, José Andrés Murillo y Juan Carlos Cruz dan a 
conocer públicamente haber sido víctimas de abuso 
por parte del sacerdote Fernando Karadima, El caso 
se vuelve emblemático y se inicia una serie de 


revelaciones y acciones judiciales que, tras casi una 





confianza de los 





década, terminan derrumbando la 
fieles en la Iglesia católica y sus jerarcas por los 


innumerables 





os de estupro y pedofilia que 
comienzan a darse a conocer. 

Abril, 2011 - Movilización estudiantil. Se 
inician las primeras manifestaciones que exigen una 
educación pública, gratuita y de calidad. Se 
populariza el lema No + lucro. Las protestas escalan 
rápidamente. El 6 de junio se informa de seis 
colegios tomados por sus estudiantes. El 25 de ese 
mismo mes ya son más de seiscientos. Cinco días 
después, más de doscientos mil jóvenes marchan por 


el centro de Santiago y otras decenas de miles en 
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varias ciudades del país. Hasta ese momento, son las 
manifestaciones más masivas desde el fin de la 
dictadura. Hacia julio, las movilizaciones se 
radicalizan, en parte debido a la dura represión po- 
licial. Se habla del “Invierno Chileno” en referencia 
a la Primavera Árabe del mismo año. El 4 de agosto 
Carabineros impide dos marchas y estalla la viole- 
ncia. En la noche comienza un masivo caceroleo en 
apoyo a los estudiantes, algo que el país no había vi- 


vido desde los años ochenta. 


Mayo, 2011 - No a HidroAysén. El día 9 el 


Gobierno aprueba inicialmente este proyecto 





energético que contempla la construcción de cinco 


centrales hidrocléctricas en la región de Aysén. Una 





fuerte oposición ciudadana y una masiva marcha 


convocada el 24 de mayo por la organización 








Patagonia Sin Represas prácticamente rodea La 





Moneda con decenas de miles de personas. El 





proyecto recién se canceló de manera defini 
2017. 
Mayo, 2011 - Caso La Polar. El Sernac 


presenta una demanda colectiva en contra de la 


a en 





empresa de retail La Polar por reali 





zar repactaciones 


de deudas sin el consentimiento de los 





consumidores. En total, un millón de clientes se 
vieron afectados por estos cobros, de los cuales 
muchas veces solo se enteraban cuando caían en 
Dicom o recibían cartas de cobranzas. 

Diciembre, 2011 - Colusión de los pollos. 
Una investigación de la FNE revela que durante al 
menos tres años la industria avícola —desde 


Agrosuper y Ariztía, a la Asociación de Productores 
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Avícolas de Chile— se coludió para fijar los precios 
de numerosos productos. Años más tarde se sabrá 
que en el esquema también participaron las cadenas 
de supermercado Cencosud, de Horst Paulmann; 
SMU, de Álvaro Saich, y la estadounidense 
Walmart. 

Febrero, 2012 - Protestas en Aysén. Las 
movilizaciones comienzan cuando un grupo de 
pescadores decide tomarse el puente Presidente 


Ibáñez, aislando la ciudad y reclamando sus bajas 





cuotas de pesca asignadas. A partir de ese momento 
se inicia una serie de demandas y reclamos debido a 
los efectos del aislamiento que sufría la región, 
impugnando temas relacionados con educación, 
salud y los altos costos de los servicios básicos. El año 
2011 Punta Arenas viviría un escenario similar de- 


bido al alza del precio del gas, que marcó los inicios 





de las protestas regionales masivas. 

Agosto, 2014 - Caso Penta. Se inicia la 
investigación por fraude al fisco por parte del Grupo 
Penta, conglomerado controlado por Carlos Lavín y 
Carlos Alberto Délano. Se descubre un vasto 
esquema de financiamiento ilegal de campañas y 


favores políticos —a través de boletas de honorarios 





por servicios que nunca se prestaron, las después 
llamadas “boletas ideológicamente falsas” a 
miembros pertenecientes principalmente a la UDI, 
entre estos, Jovino Novoa, Pablo Zalaquett, Ena 
Von Baer, Ernesto Silva e Iván Moreira. 

Febrero, 2015 - Caso SQM. Se revela que la 


empresa minera Soquimich, controlada por Julio 


Ponce Lerou, exyerno de Augusto Pinochet, había 


23 


financiado durante años a decenas de políticos de 
todas las tendencias, llegando a tener a más de 
ciento ochenta formalizados. Este caso surge como 
una arista del caso Penta, ambos impulsados por los 
fiscales Carlos Gajardo y Pablo Norambuena. 

Agosto, 2015 - Milicogate. El periodista 
Mauricio Weibel comienza a publicar una serie de 
siete artículos en el semanario The Clinic, destapando 
un desfalco masivo sobre los fondos reservados del 
cobre perpetrado por miembros del Ejército. El caso 
escala y, entre los militares procesados por fraude al 
fisco y enriquecimiento ilícito, se encuentran el 
excomandante en jefe, general Juan Miguel Fuente- 
Alba, y su esposa Ana María Pinochet. 

Octubre, 2015 - Colusión del papel confort. 
La FNE presenta una demanda ante el Tribunal de 
Defensa de la Libre Competencia (TDLG) acusando 
a las empresas CMPC —del grupo Matte y SCA 
Chile de coludirse durante más de una década para 
fij 


toallas de papel, entre otros productos. Según un 





r los precios del papel higiénico, servilletas y 





reporte del TDLC, las dos compañías obtuvieron 
ganancias por más de cuatrocientos cincuenta 


a esta estafa. 





millones de dólares graci: 

Julio, 2016 - No + AFP. Se realiza la primera 
marcha masiva en contra del sistema de pensiones. 
Los cálculos hablan de entre noventa y ciento 
ochenta mil personas en Santiago. Un hito dentro 
de las constantes demandas, alegatos y protestas 
contra el mecanismo de jubilaciones, que comenzó a 
ver en estos años a muchos de sus primeros pensio- 


nados pagados con montos mensuales muy bajos. 


Un mes después, las marchas convocadas por la 
coordinadora No + AFP se esparcen a más de 
cincuenta ciudades en todo el país. 

Octubre, 2016 - Pacogate. La fiscalia 
comienza a investigar lo que descubriría la mayor 
malversación de dineros públicos en la historia del 


n los cálculos iniciales se cuenta un desfalco de 





paí 
más de treinta y cinco mil millones de pesos; durante 


años, decenas de carabineros de alto rango, 





incluyendo directores generales, se habían 
enriquecido ilícitamente. 

En paralelo, presenciando todos estos hechos, la 
confianza de los chilenos en las instituciones políticas 


y de orden disminuye drásticamente, reflejándose, 





por ejemplo, en la baja participación en las 





elecciones municipales, que en 2008 era de 56,9% y 





bajó progresivamente hasta el 34,8% en 2016. 
La noche del domingo 23 de octubre de ese año 


fue tal vez el último momento de gloria de un Chile 





que pronto se desvanecería. Los resultados de los 





comicios en los municipios ya auguraban el posible 
retorno de la derecha a La Moneda. 
En 2016, la UDI y RN fueron los partidos más 


votados y obtuvieron ciento cuarenta y seis alcaldes 





en el país. Aunque derrotada, la oficialista Nueva 
Mayoría (ex-Concertación) logró ciento cuarenta y 
dos municipios. Entre ambos conglomerados —que 


llevaban más de un cuarto de siglo con las riendas 





del poder político—, habían obtenido el 83% de las 
alcaldías. 
La inesperada y dura derrota de la alcaldesa 


Carolina Tohá en Santiago fue el comienzo del fin 
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del intento de Ricardo Lagos de retornar al poder. 
Le ganaba un concejal de Renovación Nacional 
hasta entonces desconocido: Felipe Alessandri. Tres 
años más tarde, este hombre desempeñaría un papel 
importante al reprimir con fuerza y hacer 
incendiarias declaraciones frente a los estudiantes 
secundarios de los liceos de su comuna. Los mismos 
que años más tarde decidieron evadir el metro como 
forma de protesta. 

El duopolio del poder político parecía gozar de 
excelente salud. Sin embargo, hubo un pequeño 
nubarrón en Valparaíso, pero nada que hiciera 
presagiar tormentas. Ahí, un candidato 
independiente surgido desde los movimientos 
sociales había logrado sorpresivamente el 53,8% de 
calde de la UDI Jorge 


Castro y al candidato de la coalición de gobierno 





los votos, desbancando al 


Leopoldo Méndez (más conocido como DJ 
Méndez). Su nombre, Jorge Sharp. 
Sin embargo, la tormenta se estaba formando y 


t 





lo hacía en un lugar al que pocos prestaban 





atención: la creciente abstención en las votaciones 





electorales. Ese año, más del 65% de la población no 
fue a votar. Algunos políticos y columnistas 
interpretaban ese silencio bien como conformidad 
con el modelo o, en el peor de los casos, como una 
disconformidad inactiva. Por eso, los análisis 
postelectorales se centraron en los ganadores y 
perdedores de la jornada, y en proyectar las de- 
bilitadas fuerzas políticas hacia los comicios 


presidenciales de noviembre de 2017. El a veces sile- 
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ncioso pueblo de Chile no formaba parte de esta 
ecuación. 

Sin embargo, no todos pensaban que los cielos 
estaban despejados. 

Un periodista escribía una columna publicada el 
1 de noviembre de 2016 para Radio Universidad de 
Chile. Y vaticinó: “Mientras tanto, ese 65% de la 
población aún permanece en el silencio. Pero en 
cualquier momento puede despertar. Y si ello 
ocurre, nuestra élite política transversal estará tan 


sorprendida como los Borbones en 1789, a pesar de 





que todas las señales les advertian sobre un cambio 





de época. Solo que no las quisieron ver”. 


El oasis 


Miércoles 9 de octubre, 2019 





Palacio de La Moned 


08:20 horas 


El presidente estaba contento. Sobre la mesa 
redonda en su despacho estaban apilados informes, 
libros, carpetas. Con la camisa arremangada, 
Sebastián Piñera agitaba una hoja que contenía 
unos gráficos. “¿Ven? En el gobierno de la 


presidenta Bachelet el crecimiento económico 
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promedio apenas fue de 1,7%”, 


, dijo de manera 
fluida en inglés, aunque con un fuerte acento latino. 

Al otro lado de la mesa estaban Michael Stott, el 
editor para América Latina del Financial Times, y 
Benedict Mander, corresponsal en la región de ese 
diario inglés. “Hoy estamos en 3,25%, el doble, pero 
aún falta mucho para alcanzar una tasa de 5% o 
6%”, prosiguió. 

La entrevista con este periódico, uno de los más 


influyentes prestigiosos del mundo en temas 





económicos y de negoci 





os, formaba parte de un 








ambicioso anhelo del mandatario: alzar su estatura 





global y, tal vez, a futuro lograr un importante cargo 


internacional. Hasta ahora, cuando uno de esos 





codiciados puestos recaía en algún chileno, siempre 





era en alguien de la Concertación o cercano a ella. 





obre la derecha criolla, a la cual en el mundo 


todavía se le identificaba con la dictadura de 








Pinochet, había un veto silencioso. Piñera apostaba 






por romper es 





Y estaba ha a, al menos, 
ante sus ojos y los de su sector político. 


Unos meses antes Piñera desempeñó un rol 


alida 


de Nicolás Maduro en Venezuela. Alineado con 








activo en los múltiples intentos por forzar la 


Washington, Bruselas y sus colegas de derecha en el 





continente, reconoció tempranamente a Juan 
Guaidó como “presidente encargado” de ese país, y 
fue personalmente a Cúcuta a fundar, junto al 
presidente de Colombia, Iván Duque, un nuevo 
referente regional: el Foro para el Progreso de 


América del Sur (Prosur). 
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Además, en noviembre de 2019 sería el anfitrión 
de la cumbre APEC, que reúne a las grandes 


economías de la cuenca del Pacífico. Y, al mes 





siguiente, haría nuevamente de dueño de casa para 
recibir y organizar la COP 25, la conferencia anual 
sobre cambio climático de Naciones Unidas. 

“Miren América Latina”, continuó el presidente, 


ahora mostrando nuevos gráficos a los periodistas 





del Financial Times. “Argentina y Paraguay están en 
recesión, México y Brasil están estancados, Perú y 
Ecuador están en una profunda crisis política”, Y 
remató con una frase que desde entonces todos 
recuerdan: “En este contexto, Chile parece un vasis, 
porque tenemos una democracia estable, la 


economía está creciendo, estamos creando puestos 





de trabajo, estamos elevando los salarios y 





mantenemos un equilibrio macroeconómico”. 





El oasis. No era la primera vez que Piñera usaba 





esa imagen para felicitarse a sí mismo y al país. Una 





semana antes, el miércoles 9 de octubre, un notero 
del matinal Mucho Gusto de Mega lo visitó 
“espontáneamente” en La Moneda, donde el 
presidente le habló durante casi veinte minutos de la 
nueva ley de fármacos que impulsaba el gobierno. 
Pero al final de la transmisión el mandatario se 
refirió brevemente a las protestas que azotaban a 
Ecuador y Perú en esas semanas. 

“En medio de esta Latinoamérica convulsionada, 
veamos a Chile, nuestro país es un verdadero oasis. 
Con una democracia estable, el país está creciendo, 


estamos creando ciento setenta mil empleos al año, 
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los salarios están mejorando”, dijo convencido de sus 
palabras. 

Dos días antes de su aparición en el matinal de 
“TV, el lunes 7 de octubre a las dos de la tarde en pu- 
nto, un grupo de alumnos del Instituto Nacional 
había realizado una acción curiosa. Decenas de ellos 
se coordinaron para saltarse al mismo tiempo los 
torniquetes en la estación de metro Universidad de 
Chile. Era su forma de protestar por el alza de los 
pasajes que había comenzado a regir el domingo y 
que, según el panel de expertos del transporte 
público que había decretado el aumento, se debía “a 
la variación del precio del petróleo diésel, el IPC, el 
incremento del costo de mano de obra y la tasa de 
cambio”, entre otras razones. 

Una semana después, el lunes 14 de octubre, 
eran ya cientos de secundarios que, en acciones 


coordina 





las por redes sociales, se ponían de acuerdo 
para realizar evasiones masivas. Y también 


comenzaron los cánticos como: “Evadir, no pagar, 








otra forma de luchar”. 

El día en que el presidente trataba de convencer 
a los periodistas del Financial Times de la 
excepcionalidad chilena, la red del tren subterráneo se 
convertía en un descontrol, con carabineros detenie- 


iniestra mientras los 





ndo a escolares a diestra y 
ciudadanos los grababan con sus celulares. Sin 
embargo, el mandatario no parecía mayormente 
preocupado. Y no era el único. Gran parte de la 
clase política tampoco lo estaba. 

Ese miércoles 16 de octubre, un relajado 


Clemente Pérez habló de las evasiones en una 
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entrevista en TVN. El expresidente del metro 
durante el primer gobierno de Michelle Bachelet, 
exsubsecretario de Obras Públicas en el mandato de 
Ricardo Lagos y director regional de la Comisión 
Nacional de Medio Ambiente (Conama) con 
Eduardo Frei Ruiz-Tagle, estaba convencido de que 


se trataba de una pataleta de la juventud. 


Dirigiéndose a los secundarios a través de la 


transmi 





sión de la televisión pública, les dijo una frase 


“Cabro: 





que quedó en la memoria colectiv; esto 





no prendió”. Y, acto seguido, explicó por qué creía 
que las evasiones no llevarían a nada. “No tienen el 


apoyo de la población, ni siquiera en Twitter hay 





tanto apoyo... 





yo lo único que he visto es un gran 


rechazo a este tipo de actitudes”, aseguró. 





También Clemente Pérez tenía fe ciega en el 





oasis. Años de elogios de los 
al, del FMI y el BID, de la Unión 


ido: 


xpertos internacionales 








del Banco Mundi 





Europea y de de las buenas posi- 








ciones en ránkings globales sobre corrupción, 





desarrollo humano y competitividad, habían cegado 





a la clase dirigente del paí 








Pero en las cuarenta y ocho horas siguientes esa 





élite entraría en un estado de shock. Y, en cinco 


di 


guerra”. Antes de que termine el mes se verá 








, el presidente le dirá al país: “Estamos en 


obligado a cancelar las cumbres de la APEC y la 
COP 25. 


En menos de seis semanas, cuatro informes 





internacionales constatarán que en Chile se estaban 
produciendo las peores violaciones a los derechos 


humanos desde los años de la dictadura de Pinochet. 
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El oasis era un espejismo. 


Los informes de Inteligencia 


Lunes 14 de octubre, 2019 





Ministerio de Transportes 


08:00 horas 





del edificio del 


Ministerio de Transportes, ubicado en la calle 


Desde su despacho en el sex 





o p 


Hermanos Amunátegui N° 139, Gloria Hutt podía 


observar el inmueble que alberga al liceo Instituto 





uperior de Comercio Eduardo Frei Montalva. 


Construido en 1909 sobre los terrenos de una 


agurado por el presidente 
sido 


antigua casa patronal e i 


Pedro Montt, la edifi 








había 





cación de tres pisos 





declarada Monumento Nacional en 2010. 
Esa mañana de lunes muchos de sus alumnos aún 
no habían entrado a clases. Algunos estaban 


participando de las evasiones al transporte público 





que habían comenzado la semana anterior y que se 
estaban retomando ahora; otros venían atrasados, 
precisamente, por las demoras que estas acciones 


estaban generando en toda la ciudad. 


De todos modos, la ministra no necesitaba mi 





ar 


el liceo desde su ventana para darse cuenta de que 
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algo inusual estaba pasando con los estudiantes. Ese 
lunes le habían enviado desde La Moneda un 
reporte de la Agencia Nacional de Inteligencia 
(AND). Era un informe periódico, pero rara vez 
llegaba a este ministerio. La razón era sencilla: el 
foco estaba puesto en las crecientes evasiones en el 
transporte público. 

El reporte hablaba de “acciones coordinadas” de 
los estudiantes para “escalar” el movimiento. Detrás 
de estos esfuerzos, aseguraba el informe, estaban 
principalmente alumnas y alumnos de liceos 
emblemáticos de la comuna de Santiago, como el 
Instituto Nacional, el Instituto Nacional Barros 
Arana, el Liceo de Aplicación y el Liceo 1 Javiera 
Carrera. 

Y es que durante los meses anteriores estos 
de 


recintos se habían convertido en bastiones 





protesta en contra de la política educativa del 





Gobierno. Apuntaban sus dardos a la ministra 








Marcela Cubillos y su plan de Aula Segura, que 


buscaba expulsar a estudiantes que participaran de 








prote: 


En agosto de 2019, los alumnos del Instituto 





Nacional protagonizaron fuertes críticas y 


manifestaciones, a las que la autoridad respondió 





con una dura represión policial. Las imágenes de 


contingentes de Fuerzas Especiales de Carabineros 





custodiando la entrada del liceo, entrando a sus 
patios y pasillos para perseguir a estudiantes, 
lanzando bombas lacrimógenas al interior o vi- 
gilando desde los techos el establecimiento 


educacional recorrieron la prensa mundial. Pero la 
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clase política, en especial la derecha gobernante, 
defendió las medidas asegurando que había que 
detener la violencia. Aunque lo hicieran con más 
violencia. 

Dos años después, la prensa alternativa destapó 
que el alcalde Felipe Alessandri había montado una 
verdadera red de espionaje al interior de varios de 
estos recintos, en la que coordinaba a Carabineros 
con profesores y apoderados para identificar y 
expulsar a alumnos que participaban de protestas. 


Una pequeña Stasi del municipio contra los 





estudiantes. 

Dados estos antecedentes, ahora la ministra Hutt 
sabía que le esperaba una semana dificil. Pero el 
reporte de la ANI agregaba otro elemento: varias 
organizaciones sociales estaban realizando llamados 
para sumarse al incipiente movimiento de desob- 
ediencia civil en el transporte público. Según sus 
adora Unidad Social, 
que entonces agrupaba a ciento quince 
organizaciones como  No+AFP,  Confech, 
Modatima, Coordinadora Feminista 8M, ANEF, 


ato de Starbucks Chile, 





fuentes destaca! coordir 











Colegio de Profesores, sindic 
la Agrupación de Vendedores Ambulantes de 
Santiago y el Comité de Allegados. 


Esa mañana la m 





inistra Hutt estaba preocupada. 
Era el primer día en que empezaban a regir las nue- 
vas tarifas del metro, que aumentaba en treinta pe- 
sos los viajes en hora de punta. Poco importaba que 
en los horarios de menor uso el precio bajara, ya que 
la mayoría de los usuarios no tiene la opción de 


entrar o salir antes de sus trabajos y colegios. Para 
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empeorar las cosas, ese día las redes sociales 
amanecieron machacando una frase que el ministro 
de Economía, Juan Andrés Fontaine, había lanzado 
en una entrevista con CNN el lunes anterior: 
“Alguien que sale más temprano y toma el metro a 
las siete de la mañana tiene la posibilidad de una 
tarifa más baja que la de hoy”. 

Según asesores de la ministra que conversaron 
con los autores de este libro, ella trató de alertar al 
segundo piso de La Moneda de que las cosas podían 
salirse de control. Sin embargo, afirmaron, el propio 
Cristián — Larroulet, jefe de los asesores 


presidenciales, desestimó su pr 





ocupación. 
No fue el primer ni el último informe de 


Inteligencia que el palacio presidencial decidió 





ignorar. 
Un año antes, a mediados de septiembre de 


2018, el jefe de la Secretaría de Comunicaciones 





(Secom), Jorge Selume, y la ministra vocera, Cec 


iesores de los 





Pérez, recibieron a un grupo de a 
ministerios de Economía, Hacienda y Trabajo. Al 


monitorear las redes sociales de sus carteras y reunir 





las quejas que recibían por parte de la población, 


estos asesores, que provenían de los ámbitos de las 





comunicaciones y las tecnologías de la información, 
se habían dado cuenta de que el ánimo en el país no 
solo era evidentemente sombrío, sino que se estaba 
incubando una potente rabia. 

“Comenzamos a ver una creciente sensación de 
rechazo y un nivel de interacción y agresividad en 
los mensajes cada vez mayor. Y, claro, si lo piensas, 


¿qué habíamos sembrado en los primeros seis meses 
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de gobierno? Nada”, comentó una de las personas 
que participó en la elaboración de esos informes y 
que estuvo presente en la reunión con Cecilia Pérez 
y Jorge Selume. 

En efecto, ya no se estaban vistumbrando los 
tiempos mejores que Sebastián Piñera había prometido 
en su campaña presidencial a fines de 2017. El 
crecimiento económico se había reactivado, pasando 
de 1,5% en el último año del gobierno de Bachelet a 
un 4% hacia fines de 2018. 


estaba chorreando: el desempleo iba en aumento, el 





in embargo, esa alza no 


costo de la vida se iba encareciendo cada vez más y 


rondaba un malestar generalizado, incluso entre la 





clase empresarial, de que el país seguía estancado. 








De hecho, se proyectaba que en 2019 la economía 


iba a crecer solo un 0,8%, aunque luego las 
autoridades culparon al estallido social por el mal 
desempeño. 

Mient 
por reducir el gasto público de 4,7% del PIB en 
2017 a 3,3% en 2018, para disminuir el déficit fiscal. 


A su ve 





as el país languidecía, el Gobierno apostó 





llevaron al 





las presiones inflacio 


Banco Central a aumentar levemente la tasa de 





interés a 2,75%, inhibiendo las inversiones. El hecho 
es que nada hacía vislumbrar a fines de 2018 que las 


co: 





fueran a mejorar. 

“Enfrentábamos además un alto desempleo, en 
algunas regiones [por ejemplo, en la zona minera de 
Antofagasta] llegaba a los dos dígitos, y no habíamos 
sido capaces de generar un solo plan de empleo para 


sortear el tema”, dijo otro de los autores de esos 
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informes. “Todo eso iba sumando cada vez más 
frustración y molestia”. 

“En educación no había avances, sino más bien 
retrocesos; en salud tampoco. Y en el tema de las 


AFP lo mismo: Bachelet dejó funcionando las 





conversaciones para mejorar las AFP, pero se 
reunieron una vez y eso nunca más se pescó. 
Dejamos dormir las políticas que beneficiaban a las 
personas y lo hicimos recibiendo órdenes. Era el 
nuevo estilo del Gobierno”, recordó otro de los 
autores respecto del contexto de esos informes. 

Una de las conclusiones del reporte que 
entregaron ese 12 de septiembre de 2018 a los 


encargados máximos de las comunicaciones del 





Gobierno fue esta: “Dadas las condiciones en las que 


estamos, podría ocurrir una explosión social como 





ya ha pasado en otros países”. El informe, que 


resumía el trabajo de los asesores de los ministerios 
de Economía, Hacienda y Trabajo, venía con 
números. “Según las métricas de los tres informes, 
había más de un 60% de probabilidades de que 
llegáramos a ese escenario”, aseguró uno de los 
autores. 

Esas no eran noticias que Cecilia Pérez quisiera 
escuchar. Por lo mismo, la ministra no les dio nin- 
guna credibilidad. 

El reporte que estaban presentando en el palacio 
presidencial había comenzado a gestarse dos meses 
antes. En uno de los tantos viajes al Congreso junto 
a sus respectivos ministros, los jefes de 
comunicaciones se encontraron de casualidad en la 


cafetería y conversaron sobre el tema. Al ver que en 
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las tres reparticiones estaban recogiendo 
percepciones similares sobre el descontento y 
creciente agitación de la ciudadanía decidieron 
investigar con más detención. 

Un mes después se volvieron a juntar en 
Valparaíso para compartir sus hallazgos. “Todo nos 
hacía entender que existían tres escenarios posibles. 
Ninguno de ellos era la indiferencia y todos 


apuntaban a una gran movilización social”, dijo uno 





de los participantes. “Las métricas mostraban un 
aumento en formas de organización sin cabecillas 
con poder de convocatoria y más y más demandas 
sociales. Acá no había un partido detrás, ni 


extranjeros, ni comunistas, ni nada. Olvídate de 





pensar o decir que es el Frente Amplio o el Partido 





Comunista, acá hay gente, grupos de ciudadanos 





especializados que pueden poner en jaque a alguien, 





incluso al Gobierno. Solo esperan una buena razón 
para hacerlo, el poder hoy está en sus manos y así, 
tal como te lo cuento, está escrito en el informe”, 
afirmó esta fuente. 

Los equipos de los tres ministerios colaboraron 
entre sí para preparar la información a sus 
respectivos ministros. “Les dijimos a los ministros 


que había una fuerte tendenci 





ja a que comenzaran 
movilizaciones en loop, una movilización tras otra, 
cada vez más intensas. Movilizaciones con cada vez 


mayor convocatoria. Primero los estudiantes, luego 





el TAG, luego los camiones... ¡Esto no par 





Finalmente, la posibilidad de que todos confluyeran 


en un solo movimiento social y en una masiva 
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manifestación era inminente y a esas alturas dificil 





de parar. Era vital hacer gestos concretos 





Los asesores comenzaron a crear bases de datos y 
generar análisis de big data. “Eran análisis fríos, no 
buscábamos demostrar nada, simplemente 
queríamos saber si nuestras dudas tenían asidero 


real. No buscamos 





malos ni organizaciones 
criminales, no buscábamos nada. Solo información 
real”, afirmó otro. 


crearon un análisis de 





A partir de esos insumi 
tres escenarios posibles: 


El primero era que las decenas de movilizaciones 


sociales que se vivían en el país cuajaran en un gran 





movimiento. Una suerte de mini estallido social. La 
manera inmediata de enfrentarlo, sugerían los 
asesores, era dar señales concretas en materia de 


reformas sociales 











`l segundo era la irrupción de un liderazgo 


populista que recogicra y unificara el malestar 
liz 


a ese lidera 


generalizado. No se aventuraron a ponerle nombre 








180, pero en su análisis estaban seguros 


de una co 





a: no saldría del mundo político ni de los 


partidos, sino de organizaciones territoriales. Para 





prevenir esto, la receta propuesta era la misma que 
la anterior: reformas sociales e institucionales. 

El tercer escenario era el más temido, pero el que 
vieron menos probable que ocurriera: un estallido 
social generalizado, sin líderes visibles, que busca la 
desestabilización y caída del gobierno. Frente a eso, 


no tenían propuestas concretas. “Sería un 





movimiento sin rostro, no 





nes nadie con quien 


hablar, con quien negociar, no hay nadie que 
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represente a colectivos políticos”, dice uno de los 
autores. “No puedes cocinar nada por conveniencias 
políticas, porque las demandas son específicas y 
nadie iba a transar por menos que lo solicitado. Ahí 
estaba lo dificil”. 


Los jefes de gabinete y los ministros vieron los 





reportes y dieron luz verde para que sus asesores 
expusieran estas conclusiones en La Moneda. 


“Sentimos que debíamos avisar con urgencia al 





presidente”, comentó uno de ellos. Sin embargo, no 





era sencillo llevar análisis alarmantes al despacho de 


un presidente que se caracterizaba por ser 





autocomplaciente. A inicios de septiembre de 2018, 





el informe se envió a la Secom, a la Secretaría 


General de Gobierno y a la Secretaría General de la 





Presidencia, esta última a cargo de Gonzalo Blumel. 





La recepción fue fría, pero al grupo le quedaba 


aún una chance: la reunión presencial con la 


Braz 


ampaña presidencial y una de 





ministra Cecilia Pérez > derecho de Piñera 








durante la 








rio más confiaba, en 





personas en las que el man 





esa época P 





guardia que custodiaba la 





al mandatario. “Ella recibía 





información que llegab; 
todo y Cecilia era la que decidía qué información 
merecía ser conocida por el presidente y cuál no”, 
dijo un alto funcionario de Gobierno. 

La reunión con la ministra y el jefe de la Secom 
fue a las cuatro de la tarde. Tras exponer, la 
reacción de Cecilia Pérez fue tajante: “¿Están 
locos?”, exclamó. “¡Esto no va a pasar jamás! Es 


imposible. Es una mentira”, le dijo al grupo de 





asesores ministeriales. Después endureció aun más 
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su tono. “Están perdiendo el tiempo en teorías 
conspirativas, en puras mentiras”, los amonestó. 
“Ustedes no están alineados con el gobierno del 
presidente Piñera, no están en sintonía”. 

El grupo se fue cabizbajo del palacio presidencial 
ese miércoles 12 de septiembre. “La verdad es que 
no solo desestimaron por completo nuestros 
reportes, sino que incluso se rieron de los informes”, 
rememoró uno de ellos. 

No está claro si estos informes alguna vez 
llegaron al escritorio de Piñera. Dada la reacción de 
la ministra, es probable que no. 

Lo que sí se sabe es que nueve meses después, 
con el cambio de gabinete realizado en junio de 


2019, se selló la salida del Gobierno de todos los 





involucrados en la elaboración de estos documentos. 
Solo uno conservó su trabajo, aunque en un puesto 


de menor rango. 


**x* 


Cuando la ministra Hutt trató de alertar a La 
Moneda sobre el complicado día que enfrentaban 
ese lunes 14 de octubre, tampoco fue escuchada. To- 
dos en el palacio creían en el oasis delineado por el 
presidente Piñera. Además, pensaban, los conflictos 
con los secundarios ya formaban parte del paisaje 
político del país. 

Y los acontecimientos del día parecieron darle la 
razón al relajo presidencial. Las evasiones habían 
escalado, pero todo parecía estar bajo control. 

Pasado el mediodía un grupo de unas trescientas 


alumnas del Liceo 7 de Providencia ingresaron en 
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masa a la estación del metro Pedro de Valdivia, 
rompieron una barrera de vidrio y entraron sin 
pagar. Un piquete de carabineros acudió al lugar y 
media hora más tarde la estación funcionaba 
normalmente. 

Poco antes de las cinco de la tarde, varios 
alumnos de liceos de la comuna de Santiago se 
coordinaron para manifestarse y evadir pasajes en 
cuatro estaciones: Quinta Normal, Cumming, Santa 
Isabel e Irarrázaval. El transporte tuvo que 
suspender el servicio de esas estaciones, pero fue solo 
cosa de minutos. “Metro activó los planes de 
seguridad que contempla un trabajo conjunto y 
coordinado entre el personal de seguridad y 


Carabiner 





que implica realizar accesos 





controlados en los in; 





esos a las estaciones y 


también en zonas de torniquetes, con el fin de 





trabajadores”, detalló la empresa estatal en un 


resguard 





seguridad de los pasajeros y lc 


comunicado. 





Durante el día, los noticieros radiales informaron 








de estos incidentes, pero no era material para 





portadas en la web o noticias centrales. De hecho, 





a las siete 





en el resumen que hizo radio Cooperativ. 





de la tarde no figuraban estas evasiones. La próxima 


llegada al país del cantante Alejandro Sanz, la lesión 





de Esteban Paredes en Colo-Colo y una entrevista 








, donde este habló 





matinal con el presidente Piñer 
de fle: 


de la jornada. Y aunque las acciones de los 





bilizar el sistema de las AFP, eran los titulares 





secundarios deben haber sido decenas, todas 
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pequeñas, en lugares neurálgicos de la ciudad, nin- 
guna aparentemente significativa. 

Al día siguiente, el martes 15 de octubre, las 
evasiones y manifestaciones aumentaron, pero no 
mucho: tuvieron que cerrar por algún tiempo las 
estaciones Universidad de Chile, Plaza de Armas y 
Cumming debido a manifestaciones de escolares. En 
el Instituto Nacional se produjo un incendio que 
obligó a finalizar anticipadamente la jornada. 

El país no se enteraba de cómo se prendía la 
mecha del estallido. Aunque el tono amenazante de 
las autoridades parecía evidenciar la preocupación. 
El presidente de Metro, Louis de Grange, anunció 
que la empresa tomaría acciones legales en contra 
de los que estaban evadiendo los pasajes. “Eso no es 
evasión, es violencia”, declaró a través de Twitter. 

A partir del miércoles 16 de octubre, el 


Ministerio del Interior decidió endurecer su 





respuesta frente a los estudiantes secundarios y envió 
más carabineros, principalmente de Fuerzas 


ciones. La ministra 





Especiales, a custodiar varias esta 


Hutt, en tanto, hacía declaraciones desafortunadas. 





En una conferenci 





de prensa afirmó que no 
entendía por qué los estudiantes se estaban 
manifestando si para ellos no había subido el precio 
de los pasajes, desatendiendo el contexto del que 
muchos de estos estudiantes provenían. 

Lo que ella y otras autoridades no estaban viendo 
era que la mayoría de los usuarios de transporte 
público recibió de manera positiva las acciones de 
evasión de los jóvenes. Era una respuesta ante el 


historial de abusos de los diferentes gobiernos. De 
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hecho, los estudiantes estaban animando a otros a 
hacer lo mismo, apelando al profundo malestar 
social que se venía viviendo durante décadas. “Tía, 
pase nomás, yo aguanto los palos para que usted 
tenga plata pa'l pan”, dijo una liceana a una mujer 
adulta. “Tata, guarde platita para sus remedios, pase 
nomás”, dijo un estudiante a un hombre de la 
tercera edad. Escenarios que se iban multiplicando, 
convirtiendo el descontento en rebeldía y 
solidaridad. 

Ahí, en los sótanos de la capital, se estaba 
incubando rápidamente un movimiento civil que 
debutaría con furia en la superficie de Santiago y en 
casi todas las ciudades y pueblos del país. Uno de sus 
acelerantes sería la violenta y desmedida policía. 
“Fue una protesta lenta [...] con muchos momentos 
para reaccionar”, escribiría unos días después el 
periodista Daniel Matamala en una columna en La 


s: la 





Tercera. “Pero no hubo más que dos respues 
tecnocracia y la represión. El panel de expertos def- 
ine la tarifa, las Fuerzas Especiales la hacen 


cumplir”. 


El estallido 


Viernes 18 de octubre, 2019 








ni 





iago de Chile 


Todo el día 


La mañana 


A las 07:30 del viernes 18 de octubre, cl 
subsecretario Rodrigo Ubilla ya se encontraba en su 


oficina en La Moneda para coordinar con 





Carabineros la seguridad en la red del metro. El día 





anterior, las evasiones masivas habían escalado y ya 


no eran solo estudiantes seci 





darios los que 





protestaban. Por las redes sociales se viralizaban 
imágenes que mostraban la dura represión que 
Carabineros aplicaba en algunas estaciones e incluso 
dentro de los vagones: jóvenes siendo sacados a 
palos, arrastrados por sus cabellos, pasajeros 


gritando en contra de la policía, estaciones con las 





rejas bajadas sin que nadie pudiera entrar o salir 





provocando el enojo de los usuarios que, en varias 
ocasiones, simplemente las echaron abajo. Lo que 
era una protesta de estudiantes crecía hasta alcanzar 
a toda la población. Mientras, la línea política del 
gobierno se mantenía firme desde el inicio del 


movimiento de desobediencia civil. Los que 


46 


lideraban estas acciones, aseguraban las autoridades, 
eran solo delincuentes. 

Esa mañana, en los quioscos de la ciudad, 
colgaba el diario La Tercera, que tituló su portada 
“Interior apunta a “grupos de delincuentes” tras 
crecientes evasiones masivas en el metro”. El 
periódico —propiedad de Álvaro Saich, entonces, 
uno de los empresarios chilenos más ricos del 
mundo, según la revista Forbes, y quien tres meses 
antes había sido nombrado por Piñera como 
embajador de Chile ante la ExpoDubai 2020— se 
hacía eco de la tesis del Gobierno. 

El 17 de octubre, Rodrigo Ubilla había insistido 
en la línea de criminalizar lo que, a todas luces, ya 


era un movimiento ciudadano. Casi dos millones y 





medio de santiaguinos tomaban diariamente el tren 


subterráneo y en los días anteriores habían 








presenciado por redes sociales la forma en que 


Carabineros reprimía a los secundarios al interior de 





las estaciones, lanzaba bombas l 





rimógenas e 





incluso cerraba las rejas de acceso. 








s del 


za de Armas, decenas de oficinistas que 


La tarde del jueves, en una de las entr 


metro en Pla: 





querían tomar locomoción echaron abajo las rejas 
para abrirse paso a la estación. Ante el intento 
infructuoso de la policía de impedirlo, se formó de 
manera espontánea una manifestación, la que 
terminó con lacrimógenas y tácticas de dispersión 
hacia la gente. Ahora, estas mismas personas se 
enteraban de que las autoridades políticas las 


tildaban de “antisociales”. 
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Por eso, esa mañana del viernes 18, Rodrigo 
Ubilla decidió redoblar su estrategia y atestar las 
estaciones del tren con policías antimotines, pese a 
que, hasta ese momento, su plan había dado pocos 
frutos. Para ese día, había reasignado a más del 60% 
de los Carabineros del plan cuadrante al resguardo 


de varias de las ciento treinta y seis estaciones de la 





red subterránea, que se extiende por más de ciento 
cuarenta kilómetros. 

Carabineros le informó al subsecretario que para 
esta jornada tenían contemplados dos turnos. Ya a 


esa hora s 





habían desplegado mil ciento setenta y 
dos uniformados en tomo a la red de trenes, y en la 


tarde asumiría un nuevo contingente de mil ciento 








Nunca, en los más de 





ochenta y dos polic 





cuarenta años de existencia del metro, se había visto 


ad. 





un despliegue tan masivo de s 
Así, a las 7:10, los p 


Joaquín de la Línea 5, uno de los nuevos polos 





ajeros en la estación San 





universitarios de la capital, se encontraron con un 





contingente de FF.EE. que copaba los accesos y 
controlaba la entrada, dado que en un acto de 
evasión el día anterior los usuarios habían 
destrozado los torniquetes. 

A la misma hora, en la estación Las Rejas de la 
Línea 1, grupos de estudiantes lanzaban panfletos 
El 


grito de “Evadir, no pagar, otra forma de luchar” 


animando a los usuarios a una evasión masiva. 





comenzó a escucharse en decenas de estaciones. 
Una hora después, a las 8:00, y mientras Ubilla 


finalizaba la reunión con Carabineros para 
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coordinar la seguridad, las cosas comenzaron a 
salirse de control. 

A las 8:14, la Línea 4 tuvo que detener su 
funcionamiento porque varias personas comenzaron 
a bajar a las vías del tren en señal de protesta. Una 
hora más tarde, en el otro lado de la ciudad, 
manifestantes en la estación Los Libertadores 


cerraban el acceso a los andenes de la Línea 3, 





interrumpiendo parcialmente ese recorrido en la 
comuna de Conchalí. 

A partir de esas horas de la mañana inician los 
primeros reportes de violentas detenciones y de la 
fuerte represión por parte de Carabineros. Poco a 
poco, miles de usuarios iban subiendo imágenes y 


videos a redes sociales que provocaron un fuerte 





impacto en la población. Nunca en la historia 
chilena la información corrió de esta manera, Y 


mientras las autoridades insistían en hablar de una 








delincuencia descontrolada ——versión oficial de la 








que se hizo eco en los canales de televisión, que a esa 


hora ya comenzaban a transmitir sin interrupciones 





lo que estaba sucediendo debajo de la ciudad 
empezó a circular el primero de muchos videos que 
se volvieron virales ese día. Mostraba a una colegiala 
a la que un contingente de FF.EE. le disparó 
directamente al cuerpo en la Estación Central. Las 
imágenes mostraban las caras de incredulidad y 
rabia de los pasajeros, mientras corría sangre por 
uno de los muslos de la chica. “¡Asesinos, asesinos!”, 
gritaban decenas de pasajeros. 

Alrededor de las nueve, el presidente Piñera 


decidió hablar en Radio Agricultura y advirtió que 
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coordinar la seguridad, las cosas comenzaron a 
salirse de control. 

A las 8:14, la Línea 4 tuvo que detener su 
funcionamiento porque varias personas comenzaron 
a bajar a las vías del tren en señal de protesta. Una 
hora más tarde, en el otro lado de la ciudad, 
manifestantes en la estación Los Libertadores 
cerraban el acceso a los andenes de la Línea 3, 


interrumpiendo parcialmente ese recorrido en la 





comuna de Conchalí. 

A partir de esas horas de la mañana inician los 
primeros reportes de violentas detenciones y de la 
fuerte represión por parte de Carabineros. Poco a 
poco, miles de usuarios iban subiendo imágenes y 


videos a redes sociales que provocaron un fuerte 





impacto en la población. Nunca en la historia 


chilena la información corrió de esta manera. Y 





mientras las autoridades insistían en hablar de una 





delincuencia descontrolada ón oficial de la 
que se hizo eco en los canales de televisión, que a esa 
hora ya comenzaban a transmitir sin interrupciones 


jo de la ciudad 


empezó a circular el primero de muchos videos que 


lo que estaba sucediendo deba 





se volvieron virales ese día. Mostraba a una colegiala 
a la que un contingente de FF.EE. le disparó 
directamente al cuerpo en la Estación Central. Las 
imágenes mostraban las caras de incredulidad y 
rabia de los pasajeros, mientras corría sangre por 
uno de los muslos de la chica. “¡Asesinos, asesinos!”, 
gritaban decenas de pasajeros. 

Alrededor de las nueve, el presidente Piñera 


decidió hablar en Radio 4 





gricultura y advirtió que 
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quienes “han agredido a Carabineros y destruyeron, 
van a tener que enfrentar a la justicia”. Plenamente 
convencido de su propio guion, el mandatario 
agregó: “Estamos estudiando la posibilidad de 
aplicar la Ley de Seguridad del Estado. En algunos 


casos la vamos a aplicar, pa 





ra eso está la ley. Nadie 


tiene derecho a afectar la vida de los demás”. 





Piñera creyó que con eso bajaría la intensidad 
de las protestas, estaba muy equivocado. De hecho, 
tal como sucedería en los días y semanas venideras, 
sus intervenciones hacían crecer la indignación. 
Estaba convencido de que bastaba mantener el 


a al cauce. 





curso para que todo volvi 
En paralelo, una buena parte de la clase política 
incluyendo a la oposición en el Congreso 

repetía su mismo discurso de orden. “Soy partidario 


de reprimir con energía el intento por saltarse los 





tomiquetes para no pagar”, declaró ese día el 





exministro del Interior y senador del Partido 


Soc 





alista, José Miguel Insulz 





El diagnóstico de su colega en la Cámara Alta, el 
senador del PPD Felipe Harboe, era que las 
evasiones masivas eran una “expresión millennial 
inaceptable”. Y si bien a esas alturas no eran solo 
estudiantes secundarios quienes protagonizaban los 
desórdenes, el exministro de Michelle Bachelet puso 


el foco en ello: 





“Quieren todos los derechos y 
ningún deber. La vida en sociedad no funciona 
imponiendo visiones por la fuerza o amedrentando”. 

El diputado de la DC y presidente de ese partido, 
Fuad Chahín, se sumó a la condena por las 


protestas: “A mí me parece que es legítimo 
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protestar, pero la manera de hacerlo, evadiendo y 
destruyendo mobiliario, atacando a los guardias, 
personas, funcionarios, no es aceptable”, aseguró ese 
día a La Tercera. “Se puede reclamar, pero no me 
parece que esa sea la forma de hacerlo”. 

Y el fiscal nacional Jorge Abbott también 
concordaba con la tesis del gobierno, tildando de 
“delincuentes” a los que supuestamente 
encabezaban las evasiones. “Es un grupo pequeño el 
que lidera esta manifestación, a esos hay que 


identificar”, afirmó en conversación con radio 





Cooperativa esa mañana. 
Solo desde el Frente Amplio y el Partido Com- 
unista se escucharon voces disidentes ese día. 


“Como Frente Amplio llamamos al gobierno y al 





presidente Sebastián Piñera a revertir el alza del 





pasaje ya, y a no criminalizar la protesta social, No 


son delincuentes quienes han evadido, son 





estudiantes y familias cansadas de abusos. Diálogo 
ahora, no más represión», tuiteó el diputado de 
Convergencia Social Gabriel Boric. 

Sin embargo, echar marcha atrás en el alza de los 
pasajes era algo a lo que el Gobierno no estaba 
dispuesto. Y para dejarlo en claro, poco antes del 
mediodía la ministra del Transporte, Gloria Hutt, 
convocó a una conferencia de prensa en La 
Moneda. “Hay una decisión que ya está 
establecida”, dijo respecto al alza de las tarifas y que, 
de todas formas, “no es una discusión que tenga que 
surgir del nivel de violencia que hemos visto”. Acto 
seguido confirmó que, tal como había dicho el 


presidente dos horas antes, el Gobierno estaba 
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estudiando la posibilidad de aplicar la Ley de 
Seguridad del Estado en contra de algunos 
manifestantes. 

Mientras las autoridades y la mayoría de la clase 
política se mantenían en sus posturas, cada hora que 
pasaba, la situación en Santiago se volvía más 


caótica, 


La tarde 


Cuando cerca de la una entró el segundo turno de 


más de mil carabineros 





al plan de seguridad, a gran 
parte de los activos del primero se les ordenó 
continuar en sus puestos. Así, más de dos mil 
policías estaban repartidos dentro y fuera de decenas 
de estaciones de metro. Y, aun así, la situación se 
alejaba del control. 

Las violentas actuaciones de Carabineros solo 


incendiaban más los ánimos. En la estación La 





Moneda decenas de usuarios increparon y lanzaron 





objetos contra la policía al presenciar cómo golpe- 
aban con sus bastones a personas que se 
manifestaban al interior de la estación y las 


rlas dete- 





arrastraban por las escaleras para llev 
nidas. Poco después, manifestantes en el mismo 
lugar arrancaron una de las pantallas gigantes de 
televisión y la lanzaron desde un piso superior a las 
vías, provocando una pequeña explosión que 
paralizó las operaciones. 

A estas alturas, la cuenta de Twitter de Metro no 
paraba de informar de un incidente tras otro. 


“Manifestantes han destruido y lanzado a las vías 
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infraestructura en algunas estaciones, entre otros de- 
smanes. Ll y L2 cerradas por no contar con las 
condiciones mínimas de seguridad”, publicó la 
empresa estatal a las 15:20. Solo quince minutos 
después, la federación de sindicatos de Metro pidió a 
la empresa el cierre total de la red para proteger la 
seguridad de los trabajadores y usuarios. 

A las 16:30 horas, el presidente Piñera convocó a 
una reunión de emergencia para evaluar la situación 
del tren metropolitano. En esta participaron el 
presidente del directorio de Metro, Louis de Grange; 
el gerente general de la empresa, Rubén Alvarado; 
el ministro del Interior, Andrés Chadwick; el 
subsecretario Rodrigo Ubilla y la ministra de 
“Transportes Gloria Hutt. 

Sin embargo, mientras las autoridades discutían 
los acontecimientos, las manifestaciones ya habían 
escalado y ahora se producían enfrentamientos entre 


civiles y carabineros en las calles. A dos cuadras de 





la estación Santa Lucía, por ejemplo, efectivos de 





Fuerzas Especiales incluso disparaban lacrimógenas 
a simples transeúntes que iban caminando o 
tratando de llegar ahí para retornar a sus hogares. 
En algunas ocasiones disparaban directamente al 
cuerpo de las personas, provocando sorpresa, 
incredulidad y rabia. 

En la Alameda, a la altura de la estación Los 


Héroes, decenas de manifestantes cortaron el 





tránsito y trataron de levantar las primeras 
barricadas, terminando en una dura represión por 


parte de Carabineros. 
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Mientras Piñera daba curso a la reunión en La 
Moneda, varias organizaciones hicieron llamados a 
protestar de manera más masiva. Poco antes de las 
cinco de la tarde, por ejemplo, la Confech convocó 
para el lunes 21 a una “Jornada nacional de 
protesta”. 

A esa misma hora, Metro anunció que cerraba la 
Línea 6 “por disturbios y destrozos que impiden 
contar con las condiciones mínimas de seguridad 
para pasajeros y trabajadores”. Pero contrario al 
relato que el Gobierno trataba de imponer todos 
los actos que se estaban presenciando eran 


responsabilidad de grupos delictuales—, el propio 





sindicato de la empresa de transporte advertía ya 
que “el Gobierno está apagando el fuego con 


abineros, que comenzaba a mostrar lo peor de 





bencina” al permit iolenta acción de 


Ci 








sí. 
Entre las 18:00 y las 19:30 horas comenzó el 
descontrol. Con la red del metro definitivamente 


1; 


encontraban caminando a la deriva por las calles en 


clausu 





la, cientos de miles de santiaguinos se 


busca de transporte público para retornar a sus 
hogares. Y ahí muchos, en especial los que salían de 
sus oficinas en el centro de la ciudad, 
experimentaron en carne propia el recrudecimiento 
de la acción policial, algo desconocido para gran 
parte de la población. Mientras cientos de personas 
se aglomeraban en los paraderos de micro en la calle 
San Antonio, efectivos antidisturbios disparaban 
más lacrimógenas desde la Alameda para —en un 


acto de confusión — dispersarlos. 
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Nuevas barricadas incendiarias se levantaron en 
este sector que, ya hacia las siete de la tarde, 
generaban nubes de humo negro que se mezclaban 
con el fuerte y tóxico aire de las lacrimógenas. 
Muchas protestas de esa tarde se generaron de 
manera espontánea y el centro de la capital hervía 
con una masa de decenas de miles de personas 
enrabiadas. Eso llevó al gobierno a decretar el cierre 
de las calles en torno al palacio presidencial, ya que 
temía que la muchedumbre se dirigiera hacia allí. 

A medida que pasaban los minutos, se iban 


reportando cada vez más incendios en distintas 








estaciones del metro, así como disturbios en las calles 


aledañas. Por eso, a las 18:50 hora 





s el Cuerpo de 
Bomberos de Santiago ordenó un acuartelamiento 
general inmediato para las veintidós compañías de la 


institución. 





a 





A partir de las siete de la tarde se multiplicaban 





los reportes sobre fuego en Santa Lucía, Baquedano 





mbién — estal 





y Pedro de Valdivia. Pero a 





ocurriendo algo que el país no había vivido desde las 





jornadas de protesta en contra de la dictadura o 
amilo C 


las manifestaciones y disturbios no se estaban dando 





desde el asesinato de llanca. Y es que 








solo en el centro de Santiago, sino también 


simultáneamente en la periferia. 
de M 


un grupo de manifestantes quemó una caseta de 





En la pla laipú comenzaron las protestas y 





Carabineros en avenida Pajaritos, que luego 








arrojaron a la vía para formar una barricada. En la 
plaza de Puente Alto la situación era similar y la 


policía envió un contingente de Fuerzas Especiales. 
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A las 19:30 horas, el ministro Chadwick, 
acompañado de Gloria Hutt, decidió dirigirse al país 
a través de una conferencia de prensa en La 
Moneda. “Hemos presentado querellas por Ley de 


Seguridad del Estado, que establece penas muy 





severas. Seguiremos presentándolas ante cualquier 
hecho que pueda generar violencia”, dijo el ministro 
con cara y voz severa, contribuyendo muy poco a 


dar señales de calma a los ciudadanos. Además, el 





ministro advirtió que existían grabaciones con los 
rostros de los evasores del metro. El Gobierno 
aumentaba su apuesta por criminalizar los hechos 
que estaban sucediendo. Una trama que mantuvo 
por los próximos días. 


La reacción ante la actitud del presidente no se 


hizo esperar. La Comisión Chilena de Derechos 





Humanos puso la pelota en el piso de inmediato y 


en una declaración pública afirmó: “La invocación 








de la Ley de Seguridad del Estado es una verdadera 


provocación a la gente y sus legítimas demandas y 





una inaceptable incitación a la violencia”. Y, una 


vez más, las amenazas de la autoridad no tuvieron 








efecto alguno. Santiago ardía e iba a seguir ardiendo 





durante la larga noche del 18 al 19 de octubre de 
2019. 


Ese viernes el sol se puso a las 19:58. Y mient 





el cielo se oscurecía, en la ciudad se avistaban 
columnas de humo, gritos, desórdenes de alegría y 
rabi 


aullaban cruzando las calles en casi todas 


y las sirenas de los vehículos de emergencia 





direcciones. En un momento, a las 20 horas, un 


espontáneo cacerolazo hacía eco en las casas y 
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edificios. Era el golpeteo de sartenes y ollas contra 


una cuchara de madera o de palo; lo que fuera 





servía para expresar años de decepciones, abusos 
frustraciones. Durante los siguientes tres meses ese 


gesto se repetiría todos los días, de lunes a domingo. 


La noche 


Poco después de invocar la Ley de Seguridad, 
Andrés Chadwick dio por terminada su jornada en 
La Moneda y partió a su casa en Lo Curro, uno de 


los barrios más exclusive 





s de la capital. Piñera 


también dejó el palacio a las 20:15 horas, aunque 





para dirigirse a una pizzería en Vitacura y celebrar 
el cumpleaños de uno de sus nietos. 

El presidente se trasladó con su escolta en un 
auto negro con vidrios polarizados, un Hyundai 


Génesis G90. Normalmente, ese trayecto no dura 





más de quince minutos, pero con las calles cortada 








y plaza Baquedano convertida en un campo de 


batalla, el mandatario demoró más de media hora 





en llegar a Romaria, el restaurante italiano ubicado 
en la avenida Vitacura, unas pocas cuadras al 
oriente de la exrotonda Pérez Zujovic. Quizás, en el 
trayecto, el mandatario escuchó los cacerolazos y 
bocinazos de los santiaguinos, que se sumaban 
incluso desde el barrio alto. 

Ya en el local, con varios de sus nictos, un 
comensal sacó una foto que atestiguó el momento. 
Mientras Santiago estallaba esa noche de viernes, el 
presidente de la república comía pizza con sus nietos 


preadolescentes en un gesto que fue interpretado 
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como indolente; un desaire incluso para quienes lo 
escogieron como mandatario. 

¿Por qué Piñera se ausentó de La Moneda en 
medio de una situación que ya estaba fuera de 
control? “Él no quería dar la sensación de 
preocupación, no quería que la población creyera 
que estaban asustando al Gobierno. Por eso decide 
ir a comer pizza con su familia”, afirmó para este 
libro un alto mando de La Moneda que ese día 
participó de varias reuniones. Según esta persona, 


en las conversaciones de esa tarde Piñera había 





comentado su intención de ir, pasara lo que pasara, 
al cumpleaños de su nieto. De todos sus asesores, 
solo Cristián Larroulet habría estado de acuerdo. 
“Muchos pensamos que era una desinteligencia 
total, pero al presidente no se le puede llevar la 
contra, porque si quiere hacer algo, lo hace nomás. 
Y quería ir al cumpleaños de su nieto”, recordó esta 
fuente. 

De todos modos, el mandatario estuvo media 
hora con sus nietos y a las 21:16 en punto como 


atestiguaron las fotos subidas a Twitter por alguien 





que estaba en el lugar— se subió al vchículo 
presidencial para partir de vuelta al centro de 


Santiago. 





:30 horas, Chadwick 


también regresaría a La Moneda. Tanto Piñera 


Algo más tarde, a las 2 


como su primo recibieron malas noticias del 
subsecretario Ubilla, quien se había quedado en el 
palacio encabezando un comité de emergencia junto 
al director de Carabineros, Mario Rozas; al general 


a cargo de Orden y Seguridad, Ricardo Yáñez 
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(quien a fines de 2020 sucedería a Rozas como jefe 
de la institución); Carlos Yáñez, subdirector de la 
PDI; Manuel Leiva, jefe de Inteligencia de la policía 
civil, y Louis de Grange, de Metro. 

Ubilla había pedido a Carabineros aumentar los 
efectivos en las calles, pero ambos generales le 
dijeron que no quedaban más policías disponibles. 
La PDI ofreció sacar a casi todo su contingente de 
Santiago, unos mil trescientos agentes, pero no era 
posible hacerlo de manera inmediata. 

Nunca se había llegado a esta situación: si- 
mplemente no había policías suficientes en la ciudad 
para controlar y reprimir las decenas de focos de 
protestas que se apoderaban de Santiago. Por una 
de las numerosas pantallas de televisión en el salón 
vieron cómo los canales transmitían en vivo los 
desórdenes, incluyendo un impactante incendio que 


afectaba unas escaleras exteriores del edificio 








corporativo de Enel, ubicado en avenida Santa 





Rosa, a una cuadra de l; 





Alameda. Más de quince 
compañías de bomberos habían acudido al lugar, 
donde, en paralelo, hubo fuertes enfrentamientos 
entre carabineros y manifestantes. 

El fuego se controló pasadas las once de la noche 
y dañó varias oficinas entre los pisos diez y doce. 
Bomberos tuvo que evacuar a unas cuarenta 
personas que se encontraban en el edificio. La 
ciudad estaba en rojo. Minuto tras minuto se 
reportaban más focos de incendios en otras 
estaciones de metro, mientras que algunas autopistas 
urbanas estaban interrumpidas por las improvisadas 


barricadas que bloqueaban las vías. A estas horas se 
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informaban los primeros reportes de buses 
quemados y de nuevos incendios, como el de una 


sede de la Universidad Mayor en Alameda con 





avenida Bras 





. Y se repetían los reportes de viole- 
ncia policial, reviviendo algunos viejos fantasmas de 
la violencia de Estado aplicada en dictadura. A las 
23:22 horas, la defensora de la Niñez, Patricia 
Muñoz, señaló que tenía antecedentes de muchos 


heridos con perdigones, entre estos un niño de 





catorce años que había recibido ocho heridas en su 
cuerpo, cerca de la Estación Central. 
Mientras gran parte de la prensa tradicional 


informaba a esas horas de manera consternada la 





violencia social, en las calles y en las redes sociales el 
ánimo no era el mismo. “Esto se veía venir, la gente 
se aburrió de que le vean las weas”, tuiteó esa noche 


el futbolista Mauricio Pinilla. 





En las postrimerías de la noche, la Cámara de 





los anunció una sesión extraordin: 





Dipu 






lunes 21 de octubre con el fin de abordar el “a 





pasajes y desastres que dejaron 


manifestaciones por el llamado a 
Metro”. 


n embargo, en el palacio pres 








idencial cundió el 





pánico y la confusión. Nada de lo que hicieron ese 


día logró parar una protesta que, por el contrario, 





e 
había vuelto cada vez más masiva y violenta. 

En una de las reuniones de la tarde, Carabineros 
le había entregado al Gobierno un informe de 
seguridad que señalaba la detección de una 
organización comunista no identificada y gente pro- 


Maduro que estaba manipulando a las masas, y que 
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podía incluso hacer cosas peores de las que ya se 
habían visto. “Al principio Chadwick le restó 
importancia a ese informe”, aseguró una persona 
que estuvo en las principales reuniones de ese día. 
“Pero a medida que pasaban las horas y esto 
recrudecía, la idea comenzó a tomar más sentido, 
aunque me atrevería a decir que no fue hasta la 


medianoche, cuando Santiago ardía, que se lo 





tomaron realmente en serio”, recordó esta fuente. 
En los días siguientes, La Moneda machacaría la 


tesis de que enemigos organizados —desde agentes 





venezolanos cubanos hasta barras bravas, 





guerrilleros urbanos e incluso seguidores del K-Pop 


estaban detrás de este masivo estallido social. 





Hasta hoy, no hay evidencia alguna de ello, así 
como tampoco de lo informado por Carabineros. 
3:3 


ministro de Defens: 









Pasadas las 23:30 horas llegó a La Moneda el 





Alberto Espina. Era una señal 





clara de que el gobierno estaba contemplando sacar a 


los militares a las calles. Mientras el comité de 








emergencia sesionaba y trataba de comprender qué 








es 





ba pasando, el ministro del Interior nunca apagó 
su celular. Estaba recibiendo mensajes constantes de 
amigos, familiares y correligionarios políticos 
tratando de saber más. “Le escribí esa noche porque 
la situación estaba descontrolada, quise darle mi 
apoyo”, aseguró para este libro un político de 
derecha muy cercano al exministro. “Me contestó a 
los pocos minutos y me preguntó qué haría yo. Le 


dije que a esas alturas y con lo que sucedía, la única 





solución era sacar a los militares a la calle. “Creo lo 


mismo’, me contestó”. 
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A medianoche, los asesores de prensa de 
Moneda convocaron a los periodistas y anunciaron 
por redes sociales que el presidente se iba a dirigir al 
país en cadena nacional. A las 00:14 de la 
madrugada del sábado 19 de octubre, Sebastián 
Piñera decretó estado de emergencia para gran 
parte de la Región Metropolitana y designó como 
jefe de la Defensa Nacional al general de división del 
Ejército, Javier Iturriaga. 

El país estaba expectante. Pero en su alocución 
quedó claro que el Gobierno no estaba entendiendo 
lo que pasaba, ya que reforzó nuevamente la tesis 
delictual. “El objetivo de este estado de emergencia 
es muy simple, pero muy profundo: asegurar el 
orden público, asegurar la tranquilidad de los 
habitantes de la ciudad de Santiago, proteger los 
bienes tanto públicos como privados y, por sobre 
todo, garantizar los derechos de todos y cada uno de 
huestros compatriotas, que se han visto seriamente 


conculcados por la acción de verdaderos 





delincuentes que no respetan a nada ni a nadie, que 


están dispuestos a destruir una institución tan útil y 





necesaria como es el Metro [...]. Adicionalmente, 
como lo anunciamos el día de hoy, hemos invocado 
la Ley de Seguridad del Estado a través de querellas 


que persiguen el objetivo de que las personas que 





han cometido esos gravísimos actos de delincuencia 


enfrenten a la justicia asuman sus 








responsabilidades”. 
Era el comienzo de los llamados “detenidos de la 
revuelta” y otra señal de que Piñera y su gabinete no 


palpaban todavía lo que días después los 
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manifestantes bautizarían con el lema “No son 
treinta pesos, son treinta años”. El presidente insistió 


en que el alza del pasaje era un asunto técnico y que 


Y recurriendo a un mecanismo 





no echaría pie atr: 
tantas veces utilizado en los años anteriores, 
prometió un “diálogo transversal”, pero 
manteniendo su postura frente a los hechos que 
gatillaron el descontrol. “El alza ocurrida en los 
precios de los pasajes del metro obedece al mandato 
de la ley, responde al alza que ha ocurrido en el 
precio del dólar, en el precio del petróleo y fue 
determinado por un panel de expertos tal como lo 


establece la ley”. 





Al final de su discurso, Sebastián Piñera 


agradeció la labor de Carabineros y, pese a que ya 
s de brutal 


se sabía de numerosos ca iolencia po- 





licial, no dedicó ninguna palabra a los civiles 





sumaban 
labra 


Carabineros de Chile y a los Bomberos de Chile 


heridos, que y s decenas. “Quiero 





ari 








terminar estas pa deciendo sinceramente 





agr 








por la entrega, por el sacrificio, por el compromiso 


que han demostrado por defender nuestr: 








seguridad, por defender nuestra ciudad, por 





defender nuestro estado de derecho”. 


Nada más terminar la cadena nacional, los 





cacerolazos y bocinazos se intensificaron en toda la 
urbe. Las reacciones en algunos sectores de la 
oposición no se hicieron esperar. A las 00:47 el 
alcalde comunista de Recoleta, Daniel Jadue, 
publicó en su cuenta de Twitter: “Este es un 
Gobierno que ha entrado en pánico y no sabe qué 


hacer ni cómo abordar una crisis que él mismo ha 
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generado. Vuelve a equivocarse con el estado de 
emergencia y dificulta aun más la búsqueda de una 
solución”. 

La diputada del PC Camila Vallejo se sumó diez 


minutos después: “El Gobierno de Sebastián Piñera 





declara estado de emergencia demostrando que no 
saben responder ante demandas ciudadanas 
legítimas si no es con represión y restricción de 
derechos. ¡Se necesita diálogo! Respeten la dignidad 
del pueblo de Chile”, escribió. 

Sin embargo, también hubo políticos de 
oposición que observaron con cierto horror lo que 
había ocurrido ese día. El diputado de la 
Democracia Cristiana Matías Walker fue uno de 


ellos. “La desobediencia civil es válida frente a las 





dictaduras, no en democracia, donde existe derecho 





a la manifestación pacífica, también contra alzas en 


el transporte”, aseguró. “[No se puede] justifi 





r 








destrucción de bienes que son de todos y que ya se 
quisieran en regiones”. 


Pero la 


creer que lo que e 





ndo se seguía 


clase política estaba muy equivoc: 








pas 





enmarcando en un alza de tarifas del transporte 


público en la capital del paí 
El 


espontáneamente masi 





sábado temprano comenzaron 





as manifestaciones en dece- 





nas de ciudades de Chile. En un caceroleo en el 
centro de Concepción una persona llevaba un lienzo 
que decía: “Nuestro metro son las forestales”. 


Todo Chile comenzaba a despertar. 
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El día después 


Sábado 19 de octubre, 





2019 


Santiago 





7 horas 


El amanecer mostraba una ciudad devastada. 
Decenas de supermercados habían sido saqueados, 
los ventanales de numerosos bancos y farmacias 


hechos trizas, semáforos arrancados de cuajo. La 





Alameda era un reguero de piedras y vidrios 
quebrados, mientras que las murallas rayadas decían 
algo sobre la rabia del día anterior. 


Los equipos de limpi aban con turnos 





reforzados para borrar los restos de la noche de 
furia. Un fuerte olor a gases lacrimógenos, basura 


quemada y metales y neumáticos incendiados aún 


re. En decenas 





impregnaba el 





de esquinas de 
Santiago, Maipú, Estación Central, Puente Alto o 
Renca todavía humeaban los restos de cientos de 
barricadas. 

Diecinueve estaciones de Metro y diecisiete 
micros habían sido incendiadas durante la noche de 
furia. Una de estas se encontraba en la intersección 
de las calles José Miguel de la Barra con Monjitas, 
en el corazón del barrio Bellas Artes. Solo quedaba 
su esqueleto metálico, al que curiosos se subían para 


fotografiarse. Temprano en la mañana ya se habían 
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reunido decenas para continuar allí los caceroleos de 
la noche anterior. En un momento, para completar 
ese extraño cuadro matinal, un violinista de la 
Orquesta Sinfónica llevó una silla, la puso al interior 
del bus ennegrecido, se sentó y tocó algunas piezas 
de música clásica. Lo que parecía un sketch 
humorístico en realidad celebraba la destrucción con 
vida, 

El ánimo de los manifestantes era festivo. A 
medida que pasaban las horas de la mañana, cientos 
y miles, en distintas partes de la ciudad, se reunían 
espontáneamente para de nuevo hacer sonar sus 


cacerolas o lo que tuvieran a mano. Las 





comunicaciones entre familiares y amistades se 


consolidaron compartiendo el estado de las cosas 


comuna a comuna, región por región. “Oye, ¡acá 








está lleno de gente!”. “Acá tambiér 
La Pl 


nombre reemplazado por otro, comenzaba 





a Italia, que pronto vería su emblemático 





lentamente a poblarse con personas que llegaban 





desde todos los puntos cardinales. 
an l 


les se cargaban con 





intriga y el entusiasmo. 
ideos de 


go, Peñalolén, La Florida, Macul, 


En paralelo, cre 





Las redes soci 








en Santi 





protesta 





San Bernardo e incluso en aquellas comun: 





n 
acomodadas de la capital como Las Condes, La Re- 
ina y Providencia. 

“El pueblo, el pueblo, ¿el pueblo dónde está?... El 
pueblo está en la calle pidiendo dignidad”. Esa 


mañana las voces ensayaron los primeros cánticos 





que dejaban en claro que la rabia no era 


injustificada ni desmedida; la gente iba mucho más 
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allá de los pasajes del transporte público, revelando 
lentamente el verdadero momento vivido. La noche 
anterior no era un puro desorden, no era solo rabia. 
Y aquel día los santiaguinos despertaron para ver 
algo más, algo que solo los mayores de cuarenta 


años recordaban de épocas pasadas: soldados con un 





fusil en los brazos custodiando las calles. 
Desde las cuatro de la mañana salieron de los 


regimientos de la capital camionetas, camiones y 





tanquetas del Ejército para patrullar la ciudad. Se 


sumaban al contingente activo de carabineros con 





helicópteros militares, sobrevolando los aires de una 
metrópolis que pocas veces los había escuchado. 
En uno de estos iba el general Javier Iturriaga, 


que en la madrugada había sido designado jefe de la 





Defensa Nacional para supervisar el estado de 





emergencia: decre . En sus 





ado por La Moned 
la 01 


a punto de cumplir cincuenta y 





primeras declaraciones, a 6, el general que 


b: 


usó un tono poco marcial: “No tenemos información 





cuatro años 





que nos obligue a decretar el toque de queda”, y 
agregó: “No vamos a restringir ninguna libertad 


personal, por ahora”. 





En su primera rueda de pren: 





bado incluso dio esperanzas a los fanáticos del 
fútbol. $ 


Nacional de Fútbol Profesional (ANFP) anunció la 





bien en la noche anterior la Asociación 
suspensión de todos los partidos de la fecha que se 
iban a disputar en la Región Metropolitana, 


incluyendo el clásico entre Universidad Católica y 





Colo-Colo que se jugaría el domingo, el general 


afirmó que “a mí me encantaría que mañana el 


67 


partido se jugara”. Iturriaga, hincha de la Católica, 
dijo que “hoy día las condiciones están tranquilas”. 

Sin embargo, en las horas siguientes las 
condiciones cambiarían y la liga profesional no 
volvería a jugarse más en 2019. 

Al mediodía, las manifestaciones se habían 
expandido a todo el país, a lo largo de sus cuatro mil 
miles de 


trescientos — kilómetr Cientos 





manifestantes se reunían en Arica, Iquique, Antofa- 
gasta, La Serena, Valparaíso y Viña del Mar; 


también en Rancagua, Curicó, Talca, Chillán, 





Concepción, Temuco, Valdivia, Osorno, Puerto 
Montt y Punta Arenas. Y si bien en las ciudades 
sucedía, en los pueblos más pequeños algunas dece- 
has se reunían para expresar el malestar compartido. 


A las tres de la tarde quemaron cinco buses en la 





intersección de Vicuña Mackenna con Diagonal 
Paraguay, a unos doscientos metros de Plaza 


Baquedano. Poco después, otro fue quemado a unas 





cuadras, en calle Marín con Vicuña Mackenna. En 


las siguientes tres horas varios vagones y estaciones 





de Metro corrieron un destino similar. Entre 








ciones afectadas estaban El Correa de la 

Línea 4 en La Florida; 

Pudahuel; Macul de la Línea 4 en el límite de esa 
5 


comuna y Peñalolén; Laguna Sur de la Línea 5 en 


e 





an Pablo de la Línea 1 en 








Pudahuel, y se vio fuego en las inmediaciones de la 





estación Los Domínicos de la Línea 1 en Las 


Condes. 
Los incendios en las estaciones dieron pie a una 
de las interrogantes más persistentes de todo el 


estallido social: ¿quién quemó las estaciones del 
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metro? A diferencia de los hechos del día anterior, el 
sábado toda la red subterránea estaba cerrada al 
público y muchas de sus paradas resguardadas por 
piquetes de Fuerzas Especiales de la Policía, 
mientras los militares patrullaban las calles. 

Hasta fines de 2021, dos años después de los 
siniestros, no se ha dado a conocer una sola imagen 
de las decenas de cámaras de seguridad que había 
en cada estación. Tampoco de las grabaciones de los 
cajeros automáticos. Las sospechas de muchos era 
que había una mano negra detrás de estos siniestros, 
una hipótesis que nace ese sábado. En una rutina de 
humor en La Red realizada más de un año después, 
el personaje Yerko Puchento ironizó con este tema. 


“Ya es tiempo de que sepamos quién quemó las 





estaciones del metro y scan dados de baja”, 


aludiendo al permanente rumor de que Carabineros 





habría sido responsable de estos actos. 





A diferencia del general Iturriaga, el ánimo en La 





Moneda era mucho más beligerante. Ya habían 
anunciado que aplicarían la Ley de Seguridad del 


n de las evasiones o 





Estado a quienes particip: 





produjeran daños a la propiedad; y aunque ya 
habían decretado estado de emergencia, nada de 
ello parecía suficiente. Y a medida que pasaban las 
horas del sábado, que fue un día seminublado y 
fresco, las calles en el país se volverían 
ingobernables. 

Hacia las tres de la tarde, manifestantes en 
Baquedano habían logrado que las cinco tanquetas 
que el Ejército había desplegado abandonaran el 


lugar. A la misma hora, el presidente Piñera estaba 
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reunido en el palacio presidencial con varios de sus 


alcaldes de Chile Vamos, la 


ministros, legisladores 





coalición oficialista. 

El Gobierno también había invitado a los 
legisladores de la oposición, pero la mayoría le dio 
un portazo. No estaban dispuestos a iniciar un 
diálogo político y social con las Fuerzas Armadas en 


las calles. “El presidente está invitando a los 





parlamentarios a reur 





rse a La Moneda”, dijo por 


Twitter la presidenta de Convergencia Social y 





diputada Gael Ycomans. “Como Frente Amplio, he- 
mos decidido no acudir a ningún llamado mientras 
se mantenga a los militares en las calles y no se 
rebaje la tarifa. Que asuman sus responsabilidades”. 
La misma actitud mostró la diputada comunista 
Karol Cariola. “¡No dialogaremos con el presidente 


mientras tenga a los militares en las calles!”, publicó 








Si el mandatario pensaba que iba a recibir el 





ista, estaba 





respaldo unánime de la e 


equivocado. La reunión fue 





y varios 








legisladores criticaron a La Moneda por enfocarse 





exclusivamente en la violencia social y no en las de- 





ja soc 





mandas y el descontento de la población. 

Uno de los más duros fue el senador de RN 
Manuel José Ossandón. Poco antes de entrar a la 
cita había publicado en Twitter: “Pediré congelar las 
tarifas, lo mismo con la luz. Somos gobernantes, de- 
mos la cara, hagámonos cargo. El descontento es el 
símbolo de años de abusos, clasismo, ghettos, 


inequidad. La reacción es ahora, no mañana”. 
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En la reunión con el gobernante y sus ministros 
fue más directo. Dijo que el Gobierno poco o nada 
había hecho para calmar el descontento social que 
se venía incubando hacía meses. En un momento 
alzó la voz diciendo que la culpa del descontrol la 
tenía el propio Gobierno, que había empeorado las 
cosas con sus respuestas policiales. De inmediato, la 
ministra de Educación Marcela Cubillos lo encaró y 
acusó de ser “desleal” con su propio Gobierno. 

Piñera trató de poner paños fríos a lo que estaba 
pasando en las calles. Aseguró a los presentes que 
pronto anunciaría un paquete de nuevas 
prestaciones sociales y que ello, junto al control de la 
seguridad, calmaría a la población. “Miren los 
ránkings internacionales, miren Standard & Poor's”, 
les dijo. “Nosotros no somos como Argentina”. 


“No, señor presidente, no somos Argentina”, 





replicó el diputado de E 





poli Juan Francisco 





Undurra “Pero si no reaccionamos, usted va a 








terminar como De la Rúa”, dijo. Se produjo un 





incómodo silencio. La referencia era al expresidente 





rgentino Fernando de la Rúa, quien, en medio de 








masivas protestas 
C: 


2001. Piñera no contestó y 





sociales, tuvo que abandonar la 





Rosada en helicóptero el 21 de diciembre de 








mplemente prosiguió 
con su análisis de la situación. 
De todos modos, tanto él como su círculo de 


hierro ya habían llegado a la conclusi 





n de que 
había que echar pie atrás al alza de la tarifa del 
Metro. Pero no estaban dispuestos a dar la imagen 


de capitulación. 
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Pocos minutos antes de las siete de la tarde, el 
mandatario realizó una cadena nacional desde la 
sede del Ejecutivo. El foco principal estaba puesto en 


la seguridad pública y las palabras más repetidas 





eran vandalismo, delincuencia y castig 





Estas semanas los chilenos hemos vivido días tristes y 
difíciles. Por eso quiero compartir con mis compatriotas 


algunas reflexiones, sentimientos y decisiones. 


La primera prioridad de nuestro Gobierno es asegurar el 
orden público, la seguridad de los chilenos y el resguardo 
de las libertades y los derechos de todos nuestros 


compatriotas 
Todos los ciudadanos tienen derecho a manifestarse 
Ps 


hacerlo. Pero nadie tiene derecho a actuar con la brutal 





cificamente y comprendo que tienen razones para 


violencia delictual de aquellos que han destruido, 
incendiado o dañado setenta y ocho estaciones de trenes 


del metro, minales de buses y 





que han quemado te 





paraderos de nuestro sistema de transporte público, y 





múltiples y valiosos bienes tanto públicos como privados. 


Es contra estos delincuentes, y no contra los compatriotas 


que se manifiestan pacíficamente, que hemos invocado la 





Ley de Seguridad del Estado, para que reciban un severo y 





merecido castigo por el inmenso daño y dolor que le han 


causado a nuestro país y a todos los chilenos. 


El metro y el sistema de transporte público están al servicio 
de todos, y muy especialmente de la clase media y los más 
vulnerables, los cuales muy injustamente están sufriendo las 


consecuencias de estos actos vandálicos. 


Es debido a los atentados al orden público, la seguridad 


ciudadana la destrucción de nuestra valiosa 





infraestructura, que hemos debido establecer el estado de 





la 





emergencia. No solo para resguardar el orden público y 
tranquilidad ciudadana, sino también para resguardar las 


libertades y los derechos de todos los chilenos que se han 
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visto afectados por estos actos de violencia, vandalismo y 


delincuencia [...] 





Queridos compatriotas: desde el primer día sus problemas 
y sueños han sido nuestros problemas y sueños. Sus anhelos 


y prioridades han sido nuestros anhelos y prioridades. 


Y a continuación el presidente enumeró cuatro 


anhelos y prioridades: 


Combatir la delincuencia y el narcotráfico. 


Crear empleos y mejorar los salarios y pensiones. 





Mejorar la calidad de la salud y la educación. 


Iniciar un nuevo y mejor trato a nuestros niños, adultos 


mayores y clase media 


Estas son las prioridades y motivaciones que guían e 


inspiran todos los días a nuestro Gobierno. 


Acto seguido anunció las medidas que, en 


esencia, solo eran dos: cancelar el aumento de los 





pasajes, e iniciar diálogos con la oposición y otros 





poderes del Estado. 





He escuchado con humildad y mucha atención la voz de la 
gente y no tendré miedo a seguir haciéndolo, porque así se 


construyen las democracias. Por eso hoy quiero anunciar 





que: 


—Primero, suspenderemos el alza de los pasajes del metro, 
lo que requerirá la rápida aprobación de una ley, hasta que 


acordemos un 





istema que proteja mejor a nuestros 
compatriotas frente a alzas bruscas e inesperadas del precio 


del dólar y el petróleo. 


— Segundo, he invitado para mañana al presidente del 


Senado, al presidente de la Corte Suprema y al presidente 
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de la Cámara de Diputados para poder conocer sus 


opiniones y propuestas para enfrentar esta dificil situación. 


—Tercero, la próxima semana convocaré a una mesa de 
diálogo amplia y transversal para escuchar la opinión y 
propuestas de distintos sectores, y sobre todo de la 
ciudadanía, para satisfacer mejores demandas tan sentidas 
como el costo de la vida, una mayor seguridad para 
nuestras familias, una baja en el precio de los 
medicamentos y los costos de salud, y otras necesidades 


básicas de nuestros compatriotas. 


Y para cerrar su declaración, el presidente 


retornó al tema de la seguridad. 





Pero existe una condición fundamental para poder av 





unidos hacia un Chile más libre, justo y próspero, y 1 


una vida más plena y feliz para todos los chilenos. Por eso 





pa 





hago hoy un ferviente llamado a la unidad de todos los 


hombres y mujeres de buena 





oluntad en la condena y 
combate contra la violencia y la delincuencia que hemos 
conocido en estos últimos días y que tanto daño ha causado 


a Chile y los chilenos. 





Chile y muchas gracias. 


El discurso de Piñera no fue bien recibido 





animó a miles de personas a salir nuevamente a las 
calles a protestar. Claramente, el mandatario no solo 
no había captado lo mismo que vivía la población, 
sino que alineaba a millones de ciudadanos en su 
contra. Y es que, tal vez sin querer, los había tratado 


de simples delincuentes. 


+. 
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Cuarenta minutos después del discurso presidencial, 
el general Iturriaga anunció que toda la Región 
Metropolitana quedaba bajo toque de queda a partir 


de las veintidós horas de esa misma noche y hasta las 





siete horas de la mañana del domingo. 

Era el primer toque de queda que vivía la capital 
del país desde septiembre de 1986, cuando la 
dictadura lo aplicó por cuatro meses tras el fallido 
atentado en contra de Pinochet. Así, quedaba 
prohibido circular en las noches, a menos que se 
contara con salvoconductos otorgados en las 


comisarías. 





Cuando Santiago ya había iniciado el toque, el 


Gobierno decretó el estado de emergencia para 





Concepción y Valparaís 





», ciudades que ese sábado 


habían vivido fuertes protestas, con supermercados 





saqueados, barricadas, y decenas de heridos y dete- 








nidos. La seguridad de pitales regionales 





quedó bajo el mando de contraalmirantes de la 


Armada. 





s Ch- 


adwick realizó una rueda de prensa tras una larga 


medianoche, el ministro Andrés 





reunión que había tenido con el general Iturriaga, 


altos n 





ndos de Carabineros, y en la que también 
participaron su subsecretario Rodrigo Ubilla, el 
ministro de Defensa Alberto Espina y la intendenta 
de Santiago Karla Rubilar. 


Ahí, el brazo derecho de Piñera anunció que el 








Gobierno estaba tramitando los decretos para 
extender el estado de emergencia a La Serena y 
Coquimbo. Debido a las protestas que esa noche 


sacudían a las ciudades gemelas de la Cuarta 
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Región, “se hace necesario el reforzamiento de la 
acción policial tradicional por parte de las Fuerzas 
Armadas”. 

Mientras en Santiago seguían sonando boc- 
inazos, cacerolas, se escuchaban retumbar los 
disparos de las bombas lacrimógenas y las sirenas de 
los vehículos de emergencia, el ministro del Interior 
afirmó en un tono calmado que “sin duda alguna 
estamos enfrentando una acción vandálica, un va- 
ndalismo que no conocíamos ni lo habíamos visto 
actuar de la manera en que lo ha hecho”. Y agregó: 
“Pero se han tomado y se seguirán tomando todas 
las medidas para efecto de poder generar control, 
orden público y, fundamentalmente, seguridad a 
nuestros ciudadanos”. 

A esa misma hora comenzó a incendiarse una 


bodega en San Bernardo que, supuestamente, había 





sido saqueada. A la 1:30 de la mañana del domingo 





bomberos confirmó que se encontraron tres cuerpos 
calcinados en su interior. Durante las horas 


siguientes se sumarían varios cuerpos más. 


Estamos en guerra 


Domingo 20 de octubre, 2019 





Guarnición Santiago del Ejército 





JO horas 
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El domingo comenzaron a apilarse los cuerpos, la 
mayoría de ellos calcinados. 

A las dos mujeres que bomberos había 
descubierto entre los fierros y cenizas del Líder de la 
comuna de San Bernardo (Paula Lorca, de cuarenta 
y cuatro años, y Alicia Cofré, de cuarenta y dos), se 
añadía temprano en la mañana otra víctima en un 
supermercado de la misma cadena en la calle 
Matucana, en Quinta Normal. Tras remover los 
escombros del local desvalijado e incendiado la 
noche anterior, los bomberos a cargo encontraron el 
cuerpo completamente quemado del ciudadano 


peruano Renzo Barboza, quien había quedado 





atrapado debajo de un refrigerador durante el 
saqueo. 


aciones en 





Los bocinazos, cacerolazos y manifes 


decenas de barrios y ciudades siguieron durante ese 





domingo. Bajo el lema “Talca se cansó”, miles de 





habitantes del Maule marcharon por el centro de la 





ciudad. En Chillán, más de dos mil quinientas 
cudieron a un ca 


persona cerolazo ciudadano que 





terminó en enfrentamientos con carabineros, 








además de barricadas incendiarias y cincuen: 





ja a y un 
detenidos. En Punta Arenas la policía reprimió con 
lacrimógenas y carros lanzaagua una marcha que 
terminó con quince detenidos y varios heridos. 

En la capital los saqueos de supermercados y 
tiendas comerciales proliferaban. Desde algunos 
edificios de altura y los puntos más altos de Santiago 
se podían divisar columnas de humo levantándose a 
lo largo de todo el valle capitalino. En la tarde 


emergió una nube gigantesca, visible desde casi toda 
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la ciudad: era la enorme bodega de la empresa textil 
Kayser, ubicada en Renca. 

El incendio se produjo en medio de un masivo 
saqueo y a las 15:16 se activaron las alarmas. 
Cuando bomberos llegó no había ni militares ni 
carabineros y cientos de personas huían del lugar. 
Horas después el incendio había terminado y en el 
segundo piso de la bodega descansaban otros cinco 
cuerpos calcinados. 

Días después, pericias forenses permitieron a la 
Fiscalía establecer la identidad de cuatro víctimas: 
Yoshua Osorio Arias (diecisiete años), Manuel Muga 


Cardemil (cincuenta y nueve años), Andrés Ponce 








Ponce (treinta y ocho años) y Julián Pérez Sánchez 





(cincuenta y un años). El quinto fallecido recién fue 





identificado a inicios de diciembre: Luis Antonio 








alas Martínez (cuarenta y siete años). 





La investigación judicial de este caso —que hasta 








hoy no está resuelto arrojó serias dudas sobre la 


labor de la Fiscalía y del Servicio Médico Legal, 





alimentando sospechas y teorías acerca de lo suce- 





dido. Así, por ejemplo, días después del incendio, el 
medio Interferencia reveló que el cuerpo de Yoshua 
Osorio tenía tres orificios en el tórax, pero que estos 
a. Cuando se 


no fueron analizados durante la autops 





identificó a la quinta víctima, un reportaje de 
Chilevisión dio a conocer que Antonio Salas tenía 
una herida de bala en un pie. 


Durante ese domingo no cesaron de llegar no- 





ticias sobre manifestaciones, saqueos, disturbios y 





también nuevos nombres para engrosar la lista de 


fallecidos. Los noticiarios de televisión transmitían 
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sin interrupciones casi todo lo que sucedía desde el 
viernes anterior y gran parte de la población 
experimentaba desde sus hogares una profunda 
sensación de asombro. Entre la clase política, en 
tanto, reinaba la confusión. 

Piñera sabía que los hechos se estaban 
desbordando al punto que necesitaba el respaldo — 
simbólico y político — de tres actores que La 
Moneda consideraba claves en ese momento: los 
grandes empresarios, los representantes del poder 
legislativo y judicial, y los militares. En la mañana se 
reunió con los primeros, después de almuerzo con 
los segundos y en la noche con los terceros. 

El Gobierno recibió a los dirigentes de la Sofofa y 
a los ejecutivos de las grandes cadenas de 
supermercados para crear una mesa de 


coordinación. Después de este encuentro con 





Chadwick y otros altos funcionarios del 





palacio, el presidente del gremio empresarial, 


ción 





Bernardo Larraín Matte, emitió una decl: 





asegurando que la prioridad era “proteger los 
lugares críticos de abastecimiento, como son los 
centros de distribución de cadenas de 
supermercados y los locales de venta más 
relevantes”. Sin entregar mayores detalles, también 
hizo un llamado a que las grandes empresas 
concurrieran a “nutrir un proceso de diálogo”. 

En la tarde fue el turno del presidente del 
Senado, Jaime Quintana (PPD) 
Cámara de Diputados, Iván Flores (DG) y el 


presidente de la Corte Suprema, Haroldo Brito. 





el presidente de la 





Piñera los había convocado con la idea de lograr un 


79 


gran acuerdo institucional que permitiera poner fin 
a la violencia. La reunión, en la que también 
participó el ministro del Interior, se extendió por 
casi dos horas. 

Tras la cita, los cinco hombres salieron a uno de 
los patios de La Moneda para realizar declaraciones 


a la prensa, que aguardaba expectante. 





Las palabras de Piñera, que fue el primero en 
hablar, dejaron en claro que el “pacto nacional” que 


buscaba con los otros dos poderes del Estado se bas- 





aba en una visión belicista. “Hago un llamado a la 


unidad en estos momentos difíciles, la unidad contra 





el vandalismo, contra la delincuencia. Hemos 





invocado la Ley de Seguridad Interior del Estado no 





contra los ciudadanos, sino contra aquellos 


delincuentes que no respetan a nada ni a nadi 





y 


que lo único que quieren es atentar contra las 





libertades y derechos esenciales de todos los 





chilenos”, afirmó, anticipando ya lo que sería su 








discurso más famoso y polémico que daría en la 





noche. “So: 





un convencido de que la democracia 





tiene la obligación de defenderse usando todos los 





instrumentos que entrega la propia democracia y el 
Estado de derecho para combatir a aquellos que 
quieren destruirla”. 

El presidente de la Cámara de Diputados estaba 
en sintonía con el mandatario. “La violencia 


solamente trae más violencia y no sabemos en qué 





podemos terminar si no buscamos los acuerdos para 


poder evitar que haya más violencia y poder 





recuperar la paz”, declaró Iván Flores. “Llegó el 


momento del diálogo”. 
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El pres 





idente de la Corte Suprema afirmó de 
manera algo críptica que “el diálogo constituye un 
elemento capaz para iluminar con la razón y la 
buena fe posiciones encontradas, aparentemente 


ables”. 


La máxima autoridad del Senado, en tanto, 





irreconcil 


estaba consciente de que concurrir al llamado de 
Piñera se podía interpretar como un respaldo al 


gobierno, algo complejo al momento en que ya 





aparecían las primeras noticias de muertos y una 





brutal represión policial. “El restarse [del diálogo 





con el Ejecutivo] no es el rol de las principales 





instituciones del país”, afirmó Quintana. “Todo lo 


caminos de solución 





que contribuya a encontr: 





ayuda, por mínimos que scan esos pasos 





Lo único concreto de la reunión fue el 


compromiso del poder legislativo de darle un trámite 





sepcional al proyecto de ley que congelaría el alza 








de las tarifas del metro. Ese mismo domingo el 
Congreso lo vería. 
“Tres poderes del Estado desde La Moneda 


anuncian acuerdo de unidad para poner fin a la 





violencia”, tituló la radio Bío-Bío. Las fotos de estos 





cinco representantes de los poderes del Estado 
parados como un grupo compacto y decidido en La 
Moneda rápidamente se subieron a las portadas de 


las páginas web de los diarios, los canales de 





televisión y las radios. El portal de noticias Emol se 
sumaba a las comunicaciones: “Tres poderes del 
Estado dan señal de unidad desde La Moneda: 


llaman a diálogo y a defender la democracia”. 
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Durante el día también se anunció que el 
Congreso volvería a discutir la rebaja de las 
remuneraciones de los parlamentarios, una moción 
que había sido presentada cinco años antes por 
diputados del Frente Amplio. Era la manera de decir 
que la clase política estaba escuchando las injusticias 


y el descontento consignado por los ciudadanos. 





“Este es un hecho inédito que entrega una señal 


clara de que estamos por recoger las demandas de 





nuestro país y que estamos por volver a sintonizar 
con la gente”, dijo el diputado Raúl Soto (DG). “De 


una vez por todas avanzamos en poner fin a los 





privilegios en la clase políti 

El diputado Gabriel Boric, uno de los promotores 
de la iniciativa en 2014, afirmó en Twitter que 
“gi 
movilizado” se iba a discutir ahora en serio la 





acias a la presión del pueblo de Chile que se ha 





reducción de la dicta parlamentaria, una de las más 





altas del mundo. “Sé que es simbólico, pero es un 


mínimo”, escribió en sus redes sociales dos días 








después, cuando la Comisión de Constitución de la 





Cámara baja aprobó un paquete de reformas que no 





solo incluía la rebaja de las remuneraciones, sino 





también del número de parlamentarios. Esto último 
-reducir de ciento cincuenta y cinco a ciento veinte 
el número de diputados— era algo por lo que la 
derecha, desde el presidente hacia abajo, venía 
empujando hacía meses. 
Los equipos políticos y comunicacionales de la 
presidencia estaban conformes. Tras cuarenta y 
ocho horas a la deriva, sentían que este domingo 


estaban retomando el control y marcando la pauta, 
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al menos en el aspecto político. Porque en las calles 
la situación era otra. De hecho, a la misma hora en 
que los representantes de los poderes del Estado 
estaban reunidos en el palacio, más de tres mil 


personas se habían juntado en avenida Irarrázaval, a 





la altura de la Plaza Ñuñoa, para una manifestación 
y cacerolazo pacífico. Como tantos eventos similares 
ese día en todo el país, terminaría con represión 
policial. 

La ciudadanía reaccionó con indiferencia a los 
anuncios de los poderes del Estado. Tal como lo 


sintetizaba el naciente 





slogan “No son treinta pesos, 


son treinta años”, a ojos 





de la mayoría, la clase 


si la totalidad de la 





política en general y ca 
institucionalidad eran cómplices de un modelo 
Y los gestos, las 


eron sobre 


fixiab; 





económico y social qu 





reuniones y los llamados a la “unidad nacional” y 








“diálogo transversal” en este domingo c 





oídos desconfiados y sordos. 








Las encuestas lo venían mostrando desde hac: 





a 





años: el desplome de la coni sobre las 





ir 






stituciones dirigentes crecía. De hecho, quienes 
y 


uadas. 





este domingo salieron a poner fin a la violen 





buscar acuerdos estaban entre las peor e 





encuestas nacionales que la Universidad 
Diego Portales había realizado entre 2008 y 2015, 
las cinco instituciones que menos confianza 
q 

generaban entre la población eran (a mayor 
número, menor confianza): el Gobierno (76,5%), las 
grandes empresas (81,8%), los tribunales de justicia 
(85%), el Congreso (89,5% 
(93,2%). 





%) y los partidos políticos 
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Con todo, hacia la tarde había motivo de alivio 
en La Moneda. Piñera sentía que contaba con el 
respaldo de la clase dirigente del país para enfrentar 
este movimiento general ciudadano que 
rápidamente tomó el nombre de El estallido. Y si los 
llamados a unidad habían funcionado tantas veces 
durante los últimos treinta años, ¿por qué no 
habrían de resultar ahora? Ese era el raciocinio del 
equipo político más cercano al Ejecutivo, entre ellos 
su primo Andrés Chadwick, el subsecretario del 
Interior Rodrigo Ubilla, y su abogado favorito, 


Benjamín Salas 





En el plano privado, sin embargo, no lograban 
espantar sus temores. Desde el viernes, los ministros, 
los asesores y el propio mandatario recibían decenas 


de mensajes de WhatsApp de amigos, familiares, 





les no solo 





gentes políticos y socia 








ba sucediendo, sino 


indagando acerc 





de qué es 


que implorando aplicar mano dura para sofocar de 





una vez las violen 





protestas y saqueos. Había un 





temor soterrado a una revolución y, en las v 


las 








m much. 





pesimist; person 
pudientes temían una guerra social. 
las hordas van a venir acá a 


un d 


empresario de Vitacura ante sus amigos y conocidos. 





“Si no paran esto y 





destruirlo todo”, se quej stacado 





Los residentes de mayor edad de las tres comunas 


más 





ricas de la capital —Lo Barnechea, Las Condes 
y Vitacura— recordaban y contaban a los más 


jóvenes que la última vez que habían tenido esa 





sensación de inseguridad había sido durante el 


gobierno de la Unidad Popular. “Chile se fue a la 
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mierda, cagó el país”, repetían, y algunos ya 





comenzaban a sacar sus dineros y hacer planes en el 
extranjero. 

Ese ánimo permeaba a gran parte de la élite, 
incluyendo a la primera dama, Cecilia Morel. 
Temprano ese domingo se había reunido, junto al 
ministro de Desarrollo Social, Sebastián Sichel, con 
dirigentes de varias fundaciones que estaban a su 
cargo. A la salida del encuentro les dijo a los 
periodistas acreditados en La Moneda que todo lo 
que estaba pasando “no es un problema de nuestro 
gobierno, es un problema de larga data”, 
cuadrándose con el relato que la presidencia, pero 
también las calles, estaba imponiendo. 

Poco después envió por WhatsApp un mensaje 
de audio a un grupo de amigas. En este dejó 
entrever la sensación de pánico que se había 
apoderado de ella, pero también de la creciente 


paranoia de su marido por un enemigo invisible 





pero organizado. “Amiga, yo creo que lo más 





importante es tratar de nosotros mantener la cabeza 
fría, no seguir calentándonos, porque lo que viene es 
muy, muy grave”, dijo, y agregó una primicia para 


sus cercana: 





“Adelantaron el toque de queda 
porque se supo que la estrategia es romper toda la 
cadena de abastecimiento, de alimentos, incluso en 
algunas zonas el agua, las farmacias, intentaron 
quemar un hospital e intentaron tomarse el 
aeropuerto, o sea, estamos absolutamente 
sobrepasados”. En una clara muestra de su temor, 
pero también de la enorme desconexión con el pu- 


eblo de Chile, Morel continuó: “Es como una 
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invasión extranjera, alienígena, no sé cómo se dice, y 
no tenemos las herramientas para combatirla”. Y en 
un lapsus cognitivo que demostraba que, en el 
fondo, la élite estaba consciente de las enormes de- 
sigualdades sociales en el país, recomendó a sus 
amigas: “Por favor, mantengamos nosotros la calma, 
llamemos a la gente de buena voluntad, aprovechen 
de racionar las comidas y vamos a tener que 
disminuir nuestros privilegios y compartir con los 
demás”. 

El miedo y la necesidad de volver al orden, que 
recorría los pasillos de La Moneda y las residencias 
de los barrios más ricos, no se trasladó a la opinión 


pública, El presidente y su ministro del Interior, 





temprano en la tarde, anunciaron que el toque de 
queda para Santiago comenzaría a las diecinueve 
horas, a plena luz del día. Sin embargo, los 
ciudad no 


manif tos de l; 





antes en los distintos pu 





pensaban ence s. Al contrario, en 





arse en sus c 





algunos barrios se vieron escenas singulares. En el 


turístico barrio La; 


jemplo, la 





> por 





muchedumbre reunida en las intersecciones de las 





én 





les José Miguel de la Barra con Merced y tambi 





con Monjitas, hicieron una cuenta regresiva diez 


segundos antes del inicio de toque de queda, como 





fuera Año Nuevo. “¡Feliz toque de queda!”, gritaron 
cuando dieron las siete en punto, estallando en 
cánticos y cacerolazos. 

Los manifestantes que aún recordaban los años 
de la dictadura, observaban con asombro cómo las 
generaciones jóvenes no mostraban miedo alguno a 


los militares o a los carabineros. De hecho, en las 
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paredes se multiplicaban frases rayadas como “No 





tenemos miedo” o “Sin temor”. 





Ese día los mi 





tares tampoco hicieron grandes 
esfuerzos por dispersar las multitudes. Recién a 
partir de las diez de la noche las calles comenzaron a 
quedar desiertas y la ciudad en silencio. Una calma 
que duraría poco. 

Antes, a las 21:10 horas, Andrés Chadwick dio 
una conferencia de prensa desde el palacio 


presidencial que fue transmitida en vivo por los 





canales de televis En su balance de la 





ión y las radios 
jornada de protestas, el ministro confirmó que el 
Gobierno había extendido el estado de emergencia a 


Antofagasta, Talca, Chillán, Temuco, Padre Las 





Casas, Valdivia y Punta Arenas. 

En su recuento habló de setenta hechos graves de 
violencia, entre ellos más de cuarenta saqueos. No 
habló de las decenas de heridos y los cientos de dete- 
nidos, pero sí de los muertos. “Siete personas 


fallecidas, realmente una acción violenta 








vandálica, repudiable, condenable. Una acción que 


merece toda la sanción y el rigor de la ley a quienes 





han sido sus responsables”, dijo. Entre los muertos 


no contabilizó a un joven que, unas horas anti 





había sido asesinado a balazos por militares en La 





Serena. 
Cerca de las diez de la noche, Piñera cruzó la 


Alameda para reunirse con el general Iturriaga en la 





sala de operaciones del edificio de las Fuerzas 
Armadas en la calle Zenteno. La idea era evaluar la 


situación del país. 
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Una de las fotos de la reunión mostraba a Piñera 
sentado en una mesa en forma de U, llena de cables, 
teléfonos y carpetas, con la mirada fija sobre un bloc 
de notas que sostenía con ambas manos. A su lado 
derecho estaba sentado el comandante en jefe del 
Ejército Ricardo Martínez y el ministro de Defensa 
Alberto Espina, también con la mirada sobre unos 
papeles y el dedo encima, como si estuviera leyendo 
y repasando el discurso que el presidente daría en 
unos minutos más. A su lado izquierdo estaban 
sentados el general Iturriaga y el subsecretario de las 
Fuerzas Armadas Juan Francisco Galli. Detrás, al 
fondo, más de veinte militares, todos en tenida de 
combate, 

A las 22:35, desde esa misma sala y flanqueado 
por Espina e Iturriaga, Piñera dio un discurso que 


ausaría estupefacción entre los ciu 





lanos y daría 





la vuelta al mundo. Sin preámbulo alguno, 


comenzó: 


Muy buenas noches: 


Quiero hablarles a todos mis compatriotas que hoy día 


están recogidos en sus casas. 


Estamos en guerra contra un enemigo poderoso, 





implacable, que no respeta a nada ni a nadie, que está 





dispuesto a usar la violencia y la delincuencia sin ningún 
límite, incluso cuando significa pérdidas de vidas humanas, 
que está dispuesto a quemar nuestros hospitales, nuestras 
estaciones del metro, nuestros supermercados, con el único 
propósito de producir el mayor daño posible a todos los 


chilenos. 


Ellos están en guerra contra todos los chilenos de buena 
voluntad que queremos vivir en democracia, con libertad y 


en paz. 
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En esos primeros cuarenta y ocho segundos, el 
presidente Sebastián Piñera había dejado a todo un 
país atónito. A excepción de Pinochet, nunca antes 
en la historia actual del país un mandatario había 
usado un lenguaje tan bélico para hablar de sus 
supuestos enemigos internos. 

Tras agradecer la labor de los nueve mil 
quinientos efectivos militares desplegados en todo 
Chile, Piñera llamó a la unidad del mundo político, 
criticando a aquellos que no se habían cuadrado 


detrás de su estrategia de mano dura. 


Hoy no es 





tiempo de dudas o ambigiiedades, hay que 
tomar partido y yo llamo a todas las fuerzas políticas y a 


todos los hombres y mujeres de buena voluntad a condenar 





sin ninguna duda, con total fortaleza, esta violencia y 
delincuencia. Hay algunos que no lo han hecho, o cuando 
lo hacen siempre dejan espacios a la ambigúedad, ellos no 


están contribuyendo a la paz, la tranquilidad y la seguridad 





de todos nuestros compatriotas, y en cierta forma están 


facilitando el camino de aquellos que quieren destruir 





nuestra democracia, nuestras libertades, nuestro Estado de 





derecho y atentar contra su vida, su tranquilidad, su 


libertad y sus derechos. 





Por esa razón, mañana vamos a tener un día dificil, 
estamos muy conscientes de que tienen un grado de 


organización, de logística, que es propia de una 





organización criminal. Y aquí estoy hablando de los 





verdaderos criminales, porque yo entiendo perfectamente 
bien que muchos de nuestros compatriotas tienen todo el 
derecho a expresarse, a protestar e incluso comprendemos 


y compartimos muchas de sus inquietudes, muchos de sus 





anhelos, muchas de sus necesidades. 
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Y por primera vez, Piñera apuntó a los que, a su 
juicio, eran los culpables de la situación: un enemigo 
no identificado y altamente organizado. Tras hablar 
sobre los esfuerzos que el Gobierno estaba haciendo 
para asegurar que al día siguiente funcionara lo 
mejor posible el transporte público y la cadena de 
abastecimiento, el mandatario continuó 
caracterizando las protestas de los tres últimos días 
como una ola delictual a la cual los chilenos tenían 
que hacer frente. 

Hacia el final de su discurso, hizo una referencia 
al descontento de la población, aunque aprovechó el 
momento para nombrar algunos avances de su 


gobierno. 


Termino diciendo que comprendo perfectamente bien a 





aquellos que protestan, a aquellos que se manifiestan 


porque 





nen carene 





as, porque tienen privaciones, porque 





sienten que no les hemos entregado lo que corresponde y 


'or esfuerzo de nuestro Gobie 





comprometo el ma 10, como 


lo hemos estado haciendo estos años, para poner a los niños 





“primeros en la fila”, para mejorar las pensiones, para 
bajar el precio de los medicamentos, para lograr que todos 
los chilenos tengan oportunidad de una vida más plena y 


más feliz. 





endo el 





Agradezco a mis compatriotas y créanme que, v 
ejemplo de muchos chilenos y chilenas que han 
demostrado lo mejor de sí mismos en tiempos dificiles, me 
siento muy orgulloso de ser chileno y muy orgulloso de ser 


el presidente de Chile. 


Esto no es un problema de izquierda, de derecha, de 
ideología. Este es un problema muy simple: entre los que 


queremos libertad, democracia y vivir en paz, y los que 





quieren destruir nuestro país. Y vamos a ganar esta batalla, 


Muchas gracias. 
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La alocución presidencial duró exactos once 
minutos y cuarenta y tres segundos. Nada más 
terminar se desató un estruendoso cacerolazo en 
todo el país que se prolongó hasta pasada la 
medianoche. La mayoría de las chilenas y chilenos 
sintió que el presidente de la república les había 


declarado la guerra, pero ellos no darían pie atrás. 


*** 


Casi dos años después, el 19 de julio de 2021, 
Sebastián Piñera tuvo que declarar ante el 
Ministerio Público en la causa por violaciones a los 
derechos humanos ocurridos durante el estallido 
social. Acompañado de sus abogados Samuel 
Donoso y Gabriel Campos, el mandatario se 
sometió a las preguntas de la fiscal regional de 


Valparaíso, Claudia Perivancich. 


“La frase “Estamos en guerra contra un enemigo poderoso” 
que usted pronunció el 20 de octubre de 2019, ¿fue def- 


inida y consensuada en alguna instancia de asesoría 





comunicacional? ¿Cuál fue su propósito?”, preguntó la 


fiscal. 


“No, nunca se acordó expresar esa frase en ningún comité 
comunicacional o político del Gobierno”, contestó el 
gobernante. “Es una frase retórica, no literal, que ocupo 
con mucha frecuencia. Suelo decir que estamos en guerra 
contra el COVID, contra el narcotráfico o contra la 
pobreza, procurando así identificar males que hay que 


combatir”. 


Piñera decía la verdad. 
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En diciembre de 2019 el lingüista argentino 
Federico Navarro y el periodista y escritor chileno 
Carlos Tromben publicaron un análisis de cuarenta 
y seis discursos de Piñera pronunciados un mes antes 


en el primer mes después del estallido social. Y si 





bien los temas de fondo cambiaron de manera 
drástica, llegan a la conclusión de que existe “una 
continuidad en un discurso de la guerra aplicado al 
espacio público”. 

De hecho, muestran que, durante tres días 
consecutivos inmediatamente previos al 18 de 
octubre de 2019, el presidente había usado la misma 
retórica en sus discursos, incluso cuando habló 
frente a los representantes de la industria del 
turismo. 

El 15 de octubre, en una Asamblea General de 
Interpol, Piñera pronunció un discurso en el que 
dijo que “Tenemos al frente un enemigo implacable, 
formidable [...] que no respeta a nada ni nadic”. Un 
día después aseguró en el Desayuno Anual de la 
Industria del Turismo: “Al frente tenemos un 
enemigo poderoso, implacable, que no respeta a 
nada ni nadie para cumplir sus perversos objetivos”. 
Y el jueves 17 de octubre, tras recibir a los padres de 


Baltazar Díaz, un bebé de nueve meses que murió 





ó: 





por una bala loca en La Pintana, Piñera dec 
“La delincuencia es un enemigo formidable, 
poderoso, cruel, implacable, que no respeta nada ni 
a nadie y tenemos que combatirlo con toda la fuerza 


del mundo”. 
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No estoy en guerra con nadie 





Lunes 21 de octubre, 2019 


Calle Zenteno N° 45, edificio Fuerzas Armadas 


07:58 horas 


“General, ¿usted coincide con el diagnóstico 





realizado por el presidente de que 





stam 








enfrentados a una guerra? ¿Es esa la instrucción que 
se le ha dado a usted en esta situación?”. 

Eran las ocho de la mañana en punto y los 
canales de televisión estaban transmitiendo en vivo 
el escueto reporte matinal —de solo dos minutos 


ali 


is, cuando se les 


que había do el general Javier Iturriaga. A las 











ntó el toque de queda, había 








iniciado un sobrevuelo en helicóptero por la ciudad 





acompañado por el subsecretario de las Fuer 





Armadas, Juan Francisco Galli. Al regreso 





convocaron a la prensa para informar la situación. 
El general Iturriaga sonaba sorprendentemente 
sereno. 

“Estamos muy conformes con lo que hemos visto. 
La verdad es que ha sido un despertar lento de la 


ciudad, en calma, en paz, lo que nos tiene muy 





tranquilos, pero al mismo tiempo muy alerta para 


solucionar cualquier inconveniente que pudieran 





provocar algunos desadaptados”, afirmó, y a 
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continuación aceptó preguntas de los periodistas 
presentes. 

La primera pregunta fue precisamente si estaba 
de acuerdo con el diagnóstico de la guerra que 
Piñera había descrito y declarado la noche anterior. 

El general Iturriaga clavó sus ojos en el piso, hizo 


una mueca nerviosa 





se mantuvo en silencio por 


unos largos dos segundos. De pronto levantó la vista, 
escaneó con su mirada a los periodistas presentes y, 


en el mismo tono calmo y con un semblante más 





serio que antes, dijo: “Mire, yo soy un hombre feliz. 
La verdad es que no estoy en guerra con nadie, ch”. 
Todo el mundo político, y también la población, 
lo interpretó de una sola manera: el jefe de la 
Defensa Nacional le restaba su apoyo a Piñera. 
Al presidente le dolió esa frase, pero no cra 


mucho lo que podía hacer. Además, nadie, ni 





siquiera su propio sector político, respaldaba sus 


declaraciones de la noche anterior. Pero sí tuvieron 








que hacer control de daños por la afirmación de 


Iturri; 





a, y en una interpretación algo forzada, la 








vocera de gobierno Cecilia Pérez salió a aclaı 





ar que 


Piñera e Iturriaga, en el fondo, habían dicho lo 








a [de opiniones]”, 
r los dichos del 


presidente, pero sin perder la esencia de lo afirmado, 


mismo. “No hay ninguna diferenc 





afirmó. Y en un intento por suavi; 


continuó: “Tal como dijo el jefe de Defensa de la 


Región Metropolitana, no esta 





mos en guerra contra 
nadie. La guerra se la han planteado los violentistas 
a la ciudadanía, a aquellos chilenos de buena volun- 


tad que lo único que quieren, y que son la mayoría, 





es estar tranquilos”. 
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La pregunta esa mañana no sorprendió al 
general Iturriaga. Sabía muy bien que era algo que 
la prensa y la ciudadanía querían saber. Más 
importante aún para él, entendía que las tropas a su 
mando también necesitaban saber su opinión al 
respecto. 

Su respuesta había sido meditada. El militar no 
quería que en Santiago se repiticra lo que había 
sucedido el día anterior en la Cuarta Región. 

En una marcha la tarde del domingo 19 en La 
Serena, en las cercanías del terminal de buses y el 
mall, efectivos militares comenzaron a disparar tras 
recibir insultos de los manifestantes, dejando a dos 
heridos graves y un muerto: Romario Veloz, un 
estudiante de Inacap de veintiséis años, que tenía 
llegado de niño a Chile 


este caso fue procesado 





una hija de tres y que habí 





proveniente de Ecuador. Por 


el 








apitán de Ejército José Faúndez Sepúlveda. 


Ese mismo domingo en la noche, ya con toque de 





queda, una patrulla militar le disparó a Kevin 





Gómez, un joven de veinticuatro años 





que 





aparentemente estal rticipando junto a un grupo 





de personas en un saqueo de una tienda comercial 








en Coquimbo. El uniformado aseguró ante 
justicia que confundió la caja de zapatos que este 
tenía en sus manos con un artefacto explosivo. El 
disparo que lo mató fue por la espalda. Por este caso 


fue procesado el cabo primero del Ejército, Cristián 





are. 


“El general Iturriaga tenía que mandar una señal 





clara a los soldados 





a su cargo”, afirmó una persona 


a la que el militar le confidenció unos meses después 
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la razón por la cual dijo que no estaba en guerra. “Si 
él decía que también estaba en guerra, sus 
subalternos lo podían interpretar como luz verde 


para reprimi 





con mucha fuerza, incluso para 
matar”, le habría dicho el propio Iturriaga. “En un 
mundo absolutamente jerarquizado como las 


Fuerzas Armada: 





i el jefe decía estar feliz y no estar 
en guerra con nadie, la señal claramente es la de 
aplicar mesura”. 


El Ejército no estaba contento con tener que sali 





a las calles. La 





zón principal era que no estaba 





preparado para tarcas de orden interno, ni material 
ni tácticamente. No tenía elementos disuasivos como 
lacrimógenas, carros lanzaagua y, tal vez lo más 
importante, ninguna regla para el uso de la fuerza. 
Las dos muertes del domingo eran un trágico 
recordatorio de la falta de este protocolo, 


El caso era similar para la Armada, que estaba a 





cargo de los estados de emergencia en las áreas 





metropolitanas de V 





paraíso y Concepción. Esa 





misma tarde del lunes, el violento atropello de un 





manifestante en Talcahuano fue otro recordatorio 
de la falta de reglas. Manuel Rebolledo, un joven de 
veintidós años, fue perseguido e impactado a toda 
velocidad por un camión de la infantería de la 
Marina. Un video de los hechos, que fue publicado 
por el medio Interferencia y se esparció por las redes 
sociales, mostró el sangriento episodio. Los 
uniformados responsables fueron procesados. 
Además, el Ejército enfrentaba otro tema 


complicado. No contaba con suficientes soldados 


estacionados en Santiago para salir a resguardar la 
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infraestructura que el Gobierno y el propio general 
Iturriaga consideraban esenciales para el 
funcionamiento de la ciudad: la red de transportes, 
los canales de televisión, las empresas de suministro 
de agua, gas y electricidad, y los hospitales. En los 
primeros días del estallido, esa infraestructura crítica 
también incluía el monumento del general Manuel 
Baquedano en la Plaza Italia. 

Por cso, desde la madrugada del sábado se había 
puesto en marcha una gigantesca operación logística 
para trasladar a más de tres mil militares desde el 
norte a las ciudades del centro y sur del país. Para 
complicar las cosas, casi todas las tropas en el norte 

donde está destinado el mayor número de 
efectivos militares se encontraban participando 
del Ejercicio Tormenta, una operación anual de 
mar, tierra y aire que buscaba mostrarles a los países 
vecinos el poderío militar chileno como parte de su 


strategia de disuasión. 








“Si acá en 





antiago apenas hay militares”, 
recordó un alto asesor del ministerio de Defensa el 
año 2019, señalando que la capital solo cuenta con 


dos regimientos, el Buin y el Tacna. “Tuvimos que 





trasladar a muchas unidades por todo el país”. 

Tal como había comunicado Iturriaga, las calles 
de la capital estaban tranquilas esa mañana. Sin 
embargo, gran parte de la red del metro se 
encontraba clausurada debido a los incendios y 
destrozos de los tres días anteriores. Solo entró en 
funcionamiento la Línea l, pero con cinco 
estaciones sin servicio producto de los daños: Pedro 


de Valdivia, Baquedano, Santa Lucía, Los Héroes y 
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Unión Latinoamericana. La afluencia a esta última 
había bajado ese lunes en casi 80% respecto de un 
lunes normal. En las calles, además, se veía un 
menor flujo de buses del Transantiago. La ciudad, 


aunque tranquila, se encontraba semiinterrampida. 





En La Moneda algunos asesores y ministros pens- 


aban que, tal vez, lo peor ya había pasado y 
continuó apostando a su estrategia de no ceder 
políticamente y enfocarse en la seguridad y el orden. 
A las 13; 


estado de emergencia a la provincia de Iquique y la 





30, Piñera dio luz verde para extender el 


comuna de Pozo Almonte para, según el intendente 


de la región, “llevar tranquilidad a todos los vec- 





inos”, Casi dos ho, 





después, Cecilia Pérez aseguró 


en La Moneda que ningún ministro iba a renunciar. 





“No ha puesto ningún ministro su cargo a 
disposición del presidente, porque lo que nos 


cor 





‘sponde, como colaboradores de él, es estar 


trabajando en nuestros lugares dado lo que estamos 





viviendo”, dijo. 





A las cuatro de la tarde, Iturriaga entregó un 





nuevo reporte de la situación. Debido a la tormenta 
política que había desatado su frase, reculó un poco. 
“No corresponde especular sobre una frase que dije 
en la mañana, en mis palabras nunca hubo una 
doble intención”, aseguró. “Por el contrario, 
comprendo perfectamente mi cargo y la autoridad 
máxima que representa el presidente”. Y en un gesto 


hacia La Moneda, el uniformado, vestido con ropa 





de campaña, aclaró: “El Gobierno tiene la 


obligación de enfrentar la violencia que provocan 





grupos vandálicos”. 
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Acto seguido anunció que el toque de queda en 


Santiago comenzaba a las veinte horas. La decisión 





de los horarios no seg 





ía un patrón claro: el sábado 
había sido a las veintidós y el domingo a las diec- 
inueve horas, El anuncio del general obligó a la 
:30 y 


provocó que decenas de miles de oficinistas y 





Línea 1 a adelantar el cierre para las 1 


trabajadores intentaran salir antes de sus trabajos 


para tomar la locomoción de regreso a sus hogares. 





las cinco de la tarde eran miles los que busc- 


aban subirs 





a las micros, que ya pasaban repletas 
por el centro de la ciudad. Se produjeron pequeñas 


las cuales eran 





manifestaciones espontánea: 
reprimidas de inmediato por piquetes de carabineros 


apostados en distintos puntos de las principale: 





arterias urbanas. Al igual que el viernes anterior, 


mile 





miles de personas caminaban por las calles 


en busca de transporte público. Y miles de ellos 
decidieron ir a reunirse en el sector de Baquedano. 
A 
de batalla. Pero también lo eran las pla 
Alto y Maipú. 

1 


manifestantes y 








siete de la tarde, la Alameda ya era un 








ampo 


de Puente 








protestas también crecieron en número de 


siguieron expandiéndose a otras 





ciudades. En Osorno levantaron numerosas 
barricadas en torno a la Plaza de Armas y 
apedrearon y dañaron la sucursal de Essal, la 
empresa que suministra el agua en la región de Los 
Lagos y de Los Río: 


instalaciones de esta empresa sanitaria el 11 de julio 


Un derrame en las 





provocó un corte de agua que se mantuvo por diez 


días y que dejó a casi la totalidad de sus ciento 
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cuarenta mil habitantes sin agua potable. Las críticas 
a la falta de regulación de estas empresas de servicios 
básicos, que fueron privatizadas durante el gobierno 
de Eduardo Frei Ruiz-Tagle (1994-2000), no se 
hicieron esperar. Tampoco pasó inadvertido el 
hecho de que una de las ciudades con mayor 
pluviometría del país se quedara sin agua. 

Las protestas continuaban y el discurso de 
“estamos en guerra” había causado un amplio 
repudio. Incluso figuras emblemáticas de la selección 
de fútbol se habían ido en contra del presidente. 
Uno de ellos fue Gary Medel, que ese día publicó en 
su cuenta de Twitter: “La guerra necesita dos 
bandos y acá somos un solo pueblo que quiere 
igualdad. No queremos más violencia. Necesitamos 


que autoridades digan que van a cambiar para 





resolver los problemas sociales. Hablan de delitos y 


no de soluciones al problema de fondo”. 





Sin embargo, Piñera no pensaba en rectificar el 





rumbo. Poco después de iniciado el toque de queda 








dirigió por cuarta noche consecutiva al país, 








transmisiones que fueron mostrando en vivo el 
deterioro del mandatario. Tras asegurar que 
“comprendo, comparto y he escuchado con atención 


y con empatía sus carencias, sus dolores, sus 





problemas, sus sueños y sus esperanzas de una vida 
mejor para ustedes y para sus familias”, el 
mandatario rápidamente retomó su retórica. Eso era 


una cos; 





Pero una cosa muy distinta es la brutal violencia y 
destrucción que han desatado pequeños grupos de 


delincuentes, con organización y con medios, y que lo 


100 


planifican con particular alevosía y maldad, que no 
respetan la vida humana, que están dispuestos a destruir 
nuestro sistema de transporte público, a incendiar 
supermercados, industrias y edificios públicos, a atacar 


ferias y pequeños comercios, a vulnerar los hogares de las 





familias chilenas, sin respetar a nada ni a nadie y 


destruyendo todo lo que se interpone en su camino y s 





in 


importarles el tremendo dolor y da 





io que les causan con 


estos actos va 





ndálicos a millones y millones de chilenas y 


chilenos. 


*** 


Los centros de salud en Santi 





go comenzaron a 
recibir esa tarde y noche de lunes a decenas de 
les 
La Unidad de Trauma Ocular del Hospital del 


Salvador no daba abasto. “La s 





¡onados, entre ellos personas con los ojos heridos 








tuación es atroz, 
. Nunc; 


amos tenido tantas roturas oculares junta 








allidos oculare; 





muchos pacientes con es 





hal o 






lesiones graves”, relató una funcionaria de e 








recinto a Giper. “Los balines de goma y perdigones 








que usan los carabineros no matan, pero rompen los 





ojos. Todos los paci 





ntes tienen un pésimo 


pronóstico funcional. Una gran cantidad de ojos 





perdidos”. Ese lunes, los médicos tuvieron que 
operar a trece personas por severos daños globos 


ocula 





En la ex Posta Central, en tanto, ingresaban 
Desde el mediodía estaba 


internado Álex Núñez, un electricista y soldador de 


decenas de heridos 





treinta y nueve años que la noche anterior había 
sido apaleado y pateado por un grupo de 


carabineros en las cercanías de la estación Metro del 
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Sol, en el paradero 14 de la avenida Pajaritos, en 
Maipú. El padre de tres hijos falleció a las 03:30 
horas de la madrugada del martes. 

Hasta hoy no hay ningún carabinero procesado 
por ello. Uno de los presuntos implicados, el subte- 
niente Gary Valenzuela, fue imputado casi un año 
después, en agosto de 2020, por el femicidio de la 
carabinera Norma Vásquez. 

Ese lunes 21 de octubre se sumaron cinco 


muertos más en las protestas. 


La marcha más grande 
Viernes 25 de octubre, 2019 
Santiago de Chile 


17:00 - 21:00 horas 


El Gobierno de Sebastián Piñera se encontraba cada 


vez más acorralado ante una ola de protestas que no 





había cesado en siete días. A estas alturas ya era la 
revuelta popular más masiva e importante en la 
historia de Chile. Ya nadie dudaba que también era 
la mayor crisis política en los treinta años desde que 


Pinochet dejara el poder en marzo de 1990. 





in embargo, La Moneda no daba señales de 


querer ceder, El presidente no pensaba en realizar 
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un cambio de gabinete que pudiera descomprimir 
en algo la enorme presión. La carta de salida de 
Andrés Chadwick, fuertemente cuestionado por la 
dura represión policial, no estaba sobre el escritorio 
de Piñera. Pero su nombre figuraba como uno de los 
responsables en miles de rayados en las calles: “Ch- 
adwick renuncia”, “Chadwick asesino”, cran 
algunos. 

Cada día se revelaba al mundo el hecho de que 
Chile no era ese oasis de estabilidad y 
responsabilidad de América Latina que todas las 
grandes organizaciones internacionales —Banco 
Mundial, Fondo Monetario Internacional, Banco 
Interamericano de Desarrollo, Transparencia 
Internacional, entre tantas otras— habían celebrado 


por casi treinta años. 








“Académicos, exministros y centros de estudios 
piden abrir un diálogo político nacional para dar 


del viernes 25 de octubre, dando cuenta de los 


respuesta crisis”, tituló El Mercurio en su edición 








intentos de la élite tecnocrática del país por buscar 





una solución “experta”. Un camino recorrido 





“Sin ceder 





ía, otro medio titulab; 





políticamente, Piñera podría enfrentar hoy la mayor 





n social en treinta años”. En la nota se 
dejaba constancia de un rumor que corrió primero 
por WhatsApp y redes sociales, y del que el diario 
digital daba cuenta, y es que distintas organizaciones 
y miles de personas particulares habían convocado a 
una manifestación que algunos llamaban “La 


marcha más grande”. “Para hoy viernes 25 de 
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octubre está anunciada una marcha a las diecisiete 
horas en Plaza Italia y las principales plazas de 
muchas ciudades del país”, informaba el medio. A 
esa movilización se sumó incluso el gremio de los 
dueños de camiones que, históricamente, se ha def- 
inido de derecha. 

El diario La Tercera usó en su portada tres grandes 
fotos horizontales que ocupaban casi toda la plana. 
La primera, que llevaba el título “Hoteles vacíos, los 
recintos vandalizados”, mostraba el interior del hall 
de entrada de un hotel a través de un pequeño vitral 
con sus vidrios rotos. La segunda, titulada 
“Dieciocho horas en las salas de emergencia 
hospitalarias”, mostraba el largo pasillo de un 
hospital con camas vacías. En la tercera foto había 
un hombre que miraba hacia el interior de lo que 
parece ser un supermercado destruido y 
completamente vacío. La imagen llevaba como 
título: “Puente Alto, el abandono de la comuna más 


poblada del país”. 





ía al 





Aunque estaban expectantes a qué pa 


cumplirse una semana desde el estallido del viernes 





18 de octubre, gran parte de la clase política creía 
que las cosas se estaban encauzando de a poco. A 
pesar de ello, las protestas continuaban. Las Líneas 3 
y 6 del metro habían vuelto a funcionar el miércoles 
23, aunque varias de sus estaciones permanecieron 
cerradas. Y este viernes iban a reabrir, de manera 
parcial, las Líneas 2 y 5. La ciudad debía reactivarse. 

El martes Piñera ya había deslizado que las cosas 
se estaban calmando. “A pesar de todos los 


problemas, la situación está mejorando, y estamos 


103 


trabajando para que siga mejorando”, afirmó. 
“Gracias a la valiosa y abnegada labor de nuestras 
Fuerzas Armadas y de Orden, y también de la 


colaboración de muchos ciudadanos, el orden 





público y la seguridad ciudadana están mejorando”. 

El optimismo cauteloso de La Moneda y del 
mundo político se fundaba en los anuncios que 
Piñera había realizado la noche del martes 22. En su 
quinto discurso al país en menos de una semana, el 
presidente propuso una serie de medidas para 
“enfrentar las demandas legítimas de nuestros 
compatriotas e impulsar con mucha urgencia una 
poderosa y renovada agenda social”. 

Casi un tercio de ese discurso de poco más de 


diecisiete minutos, que se emitió en pleno horario de 





los noticiarios centrales de los canales de tel 


lo dedicó a hablar de la violencia y el vandalismo. 





Pero también trató de realizar un gesto de empal 





Es vel 





con la población. «dad que los problemas se 
acumulaban desde hace muchas décadas y que los 
distintos gobiernos no fueron, ni fuimos, capaces de 
reconocer esta situación en toda su magnitud”, 
afirmó. “Reconozco y pido perdón por esta falta de 
visión”. 

Como en tantas ocasiones antes, y muchas veces 
después, el presidente no logró establecer un vínculo 
emocional con los ciudadanos. Un sondeo del 
Centro de Estudios Públicos (CEP) realizado en 
mayo de ese año arrojaba que un 76% de los 


encuestados percibía a Piñera como una persona 





“lejana”, y un 66% aseguraba que el presidente no 
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le generaba confianza. Probablemente este día esos 
números habían empeorado. 

Los anuncios tampoco generaron entusiasmo en 
la población. Nada más terminar de dirigirse al país, 
se hicieron escuchar los cacerolazos en Santiago y 
otras ciudades, como había sucedido después de 
cada discurso de Piñera desde el viernes 18. 

Durante siete minutos, el presidente enumeró 
una serie de mejoras en ámbitos como pensiones, 
salud, tarifas eléctricas, un aumento de impuestos a 


los ricos y un “plan de reconstrucción” por los daños 





a la propiedad pública y privada causados hasta ese 





momento, Parecía una versión exprés de los 


discursos de cada 21 de mayo. 





Una encuesta reali: 


StatKnow: 


ada por la firma de datos 


que fue publicada por el diario 











electrónico El Mostrador, mostraba una reacción 





lapidaria. “Al conocer las medidas anunciadas el 








martes por el presidente Piñera, la emoción que 





predominó en la población chilena fue rabia o 





frus 





ción, con 59,37%”, aseguraba el estudio, 
Pocas 


había planificado. En un momento de su alocución, 


s en ese discurso salieron como lo 





cos 





Piñera recurrió a la poesía política. “Como dijo el 
gran poeta uruguayo Mario Benedetti: cuando 
creíamos tener todas las respuestas, de pronto nos 
cambiaron todas las preguntas”. Al día siguiente la 
fundación del fallecido poeta emitió una declaración 


pública: 


La Fundación Mario Benedetti, heredera legal de sus 
derechos de autor y de imagen, rechaza el uso descontext- 


ualizado de una frase de Mario Benedetti por parte del 
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presidente de Chile, Sebastián Piñera, en momentos en que 
el accionar de su gobierno está en las antípodas de lo que 


fue el pensamiento de nuestro escritor. 


La Fundación expresa, además, su solidaridad con los 


a social 





reclamos del pueblo chileno por más libertad, justi 


y equidad. 


Montevideo, 23 de octubre de 2019 


Muchas chilenas y chilenos sintieron que las 
propuestas del mandatario eran medidas que no sig- 
nificaban cambios más profundos al modelo 
económico y social chileno, que mantiene 
ciudadanos ahogados en deudas para costear la 
educación de sus hijos, la salud de sus familias e 
incluso las compras de supermercado en uno de los 
países con el mayor costo de vida en América 
Latina. 

“Estas medidas son una mierda, son solo parches, 


pero no dan soluciones para la agenda social por la 





cual hoy el pueblo ha salido a 1 se quejó 
esa noche Mauricio Figueroa, un chofer de radiotaxi 
de Concepción. “No habló sobre las AFP y que 
necesitamos salud garantizada por el Estado; 
tampoco se refirió a los altos costos que hoy tienen 
las familias para adquirir una vivienda, ni tampoco 
un cambio a la constitución”, dijo al medio digital 
Interferencia. 

Mario Riquelme, un funcionario público jubilado 
de Puente Alto, tampoco estaba convencido. “Si 
estas medidas hubiesen ocurrido antes del estallido 
social, la derecha se perpetuaría en el poder”, afirmó 


al mismo medio. “Si solo mirara mi metro 
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cuadrado, a la gente que vive en mi sector, ninguna 
de estas medidas les llega”. 

De hecho, la encuesta de StatKnows arrojó que 
88% de los consultados pensaba que los anuncios de 
Piñera no solucionaban los problemas de fondo del 
malestar social. Y más de la mitad de los 
encuestados dijo no estar “nada satisfecho” con la 
agenda social que había anunciado el jefe de Estado. 
Apenas un magro 2,19% dijo sentirse satisfecho con 
las medidas. 

Sin embargo, la reacción en gran parte de la 


clase política a la llamada “agenda social de unidad 
nacional” fue distinta. 
El senador Jaime Quintana dijo a la prensa que 


ahora sí “hay gobierno, porque par 





ce que durante 
cinco o seis días no hubo. El presidente hablaba 


todos los días, pero generaba un incremento de esta 





reacción social”. Y en su cuenta de Twitter, el jefe 
del Senado aseguró pocos minutos después de la 
cuenta presidencial: “Valoro el perdón del 
presidente. Sin duda es un avance. No toca aspectos 
sustantivos del modelo, pero después de tanto sile- 
ncio se comienzan a dar señales de que el gobierno 
aún existe”. 

Pocas horas antes del anuncio, los presidentes de 
los partidos opositores Heraldo Muñoz (PPD), 
Carlos Maldonado (PRSD) y Fuad Chaín (DC), 
junto a los timoneles del oficialismo Jacqueline van 
Rysselberghe (UDI), Mario Desbordes (RN), 
Hernán Larraín Matte (Evópoli) y Hugo Ortiz (PRI) 
se habían reunido con Piñera en La Moneda, 


mientras que los líderes de los otros partidos de la 


oposición no aceptaron la invitación. Tal vez por eso 
Quintana, militante del PPD, declaró satisfecho que 
en sus anuncios de la noche Piñera “recogió gran 
parte de nuestras propuestas”. 

El ánimo era esperanzador. Quintana señaló en 
una entrevista que, si en los próximos días bajaba la 
intensidad de las protestas, no había que olvidar lo 
ocurrido ni el enorme descontento social de los 
chilenos. 

Óscar Landerretche, académico de la Facultad 
de Negocios de la Universidad de Chile y que en 
esas semanas sonaba como posible precandidato 


presidencial del PS, también creyó que la nueva 





agenda social era el punto de inflexión. “Se debe 
destacar la victoria de la ciudadanía”, afirmó esa 


noche en una entrevista con CNN Chile. 





Los hechos demostrarían que el cálculo de la 


mayor parte de la clase política nuevamente estaba 


ado. Si 


indigna 





en el domingo en la noche Piñera había 





lo a la población con su discurso de guerra 





el martes en la noche terminó por impacientarla aun 
salir a las 


más. “Espero que mañana se vuelva a 








calles para reclamar por los derechos de c: 


ciudadano que hoy día se saca la cr 





sta para ganar 
un mísero sueldo mínimo”, dijo ese martes en la 
noche Figueroa, el chofer de Concepción. 

Y así sucedió el miércoles y también el jueves, 
cuando se dio a conocer la encuesta de StatKnows 
que aseguraba que, tras la agenda social anunciada 
por Piñera, un 78% de los chilenos estaba a favor de 


continuar las protestas. 
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Y el viernes 25 de octubre quedaría claro que fue 


un pronóstico certero. 


+. 


La marcha del vienes 25 de octubre no tuvo 
organizadores oficiales. Decenas de organizaciones 
se habían sumado a un llamado que simplemente 


comenzó a esparcirse por las redes sociales desde 





mediados de la semana. Extrañamente, no tenía 


nombres de políticos o dirigentes sociales, 





complicando al gobierno y la clase dirigente que, 


históricamente, trataba de negociar con los líderes 





de los movimientos para encauzar las 


manifestaciones y protesta: 





Tras la hora de almuerzo, decenas, después miles 





y después decenas de miles de personas caminaron 


hacia la Plaza Italia. Las calles del centro de la 





ciudad comenzaron a hincharse de mareas huma- 
nas. Desde la 
Mackenr 


rumbo al histórico epicentro de celebraciones y 








venida Providencia, Recoleta, Vicuña 








ambién hubo columnas que avanzaban 





protestas. La mayoría de ellos nunca logró llegar a la 








rotonda neurálgica de Santiago. Las calles y sus 


parques estaban repletos. 


Mil 


malestar social, la desigualdad y la sensación de 





s de personas llevaban carteles alusivos al 





injusticia generalizada. Cánticos y gritos pidiendo la 





renuncia del ministro Chadwick, la renuncia de 





Piñera, sacar a los militares de las calles, el fin del 


do de pensiones, salud y educación 
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Las masas de gente apenas lograban desplazarse 
y pronto se sabría por qué: era casi un millón y 
medio de personas el que se estaba manifestando. 
Era la manifestación más multitudinaria que el país 
había vivido en toda su historia. 

Esa marcha fue el estreno de cuatro elementos 
que serían una constante en las siguientes semanas y 
meses y que, hasta hoy, definen el estallido social 
chileno. Uno era la imagen del perro negro con 
pañuelo rojo llamado Matapacos, que en años 
anteriores había sido un símbolo de la lucha 
universitaria. Otro el protagonismo de la bandera 
mapuche, después de la chilena, la más usada en las 
manifestaciones. El tercer elemento era una palabra 
que resumía el sentimiento general de las 
reivindicaciones y protestas: dignidad. De hecho, los 


capitalinos renombraron informalmente Plaza Italia 





como Plaza Dignidad. Y el cuarto fue el estreno en 





sociedad de la llamada “primera línea”, un grupo de 


manifestantes jóvenes que levantaban barricadas y 





se enfrentaban a la fuerza policial en los contornos 
de la manifestación, para impedir que los camiones 
lanzaagua y los vehículos blindados que esparcen 
gases lacrimógenos llegaran al grueso de los 
manifestantes. 

Hacia las ocho de la tarde Susana Hidalgo, una 
actriz que estaba participando de la manifestación, 
sacó su celular, tomó una foto y la subió a las redes 
sociales. Se iba a convertir en la imagen más icónica 
de todas las protestas, reproducida por miles de 
medios de prensa y usuarios en Chile y todo el 


mundo. Esta mostraba a cientos de personas en 
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torno a la estatua ecuestre del general Baquedano, 
con varios manifestantes arriba suyo. En la punta 
más alta, un joven, que se ve de espaldas y con el 
torso desnudo, sostiene en sus brazos alzados una 
bandera mapuche. De fondo, sc distinguen algunos 
edificios de la Alameda envueltos en cl humo negro 
de las barricadas que se funde con las tonalidades 
naranjo y rojo de la puesta de sol sobre el poniente 


de Santiago. 





Unos días después, Susana recordó cn The Clinic 
los momentos que rodearon su famosa foto. “La 
cadencia de las banderas que flameaban, los cantos, 
los tambores, las guitarras y las cacerolas no eran 
otra cosa que el ritmo del corazón que se acrecentó 


al unisono 





nos tenía a todos vibrando por algo en 


común. Justicia. Dignidad. Igualdad. Respeto. 


Empatía. Libertad”, escribió. “La imagen es de 





todos y habla por sí sola: es hermoso que sc haya po- 





dido traspasar el sentimiento de ese momento que 
creo fuc y es compartido por todos”. 

El joven de la foto que sostenía la bandera 
mapuche era Mauricio Lepin Aniñir, un técnico en 
logística de veintisicte años que había crecido en la 
comunidad mapuche de Pelantaro, en Galvarino. 
“Estoy orgulloso de que haya sido un mapuche el 


que sostení; 





la bandera”, recordó unos días después 
en una entrevista. 

La “Marcha más grande”, que desafió también 
por completo al toque de queda, obligó al Gobierno 
a suavizar su tono y su discurso amenazante de los 


días anteriores. Esa tarde las autoridades y 
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representantes del oficialismo llenaron de elogios al 
pueblo de Chile. 

Tras ver las imágenes de un sobrevuelo que 
realizó Carabineros y que mostraba la inmensidad 
de la manifestación, a las 18:24 horas mientras la 
marcha seguía en pleno— la intendenta Karla 
Rubilar publicó en su cuenta de Twitter: “Chile hoy 
vive una jornada histórica. La RM [Región 
Metropolitana] es protagonista de una pacífica 
marcha de cerca de un millón de personas que 
representan el sueño de un Chile nuevo, de forma 
transversal sin distinción. Más diálogo y marchas 
pacíficas requiere nuestro país”. En la noche, la 
intendenta cifraría en más de 1,2 millones a los 
asistentes. 

Una hora después, el senador de Evópoli Felipe 
Kast se sumó al coro del entusiasmo. “Una jornada 
pacífica que marcará la historia. Chile no es el 


a. Es la 





mismo que No lo cambió la políti 








la que debe cambiar”, escribió en su Twitter 





política 
a las 19:20 ho 
Allamand (RN), a 


vimos uno de los momentos más importantes de 





. Su colega en el Senado, Andrés 





eguró emocionado que “hoy vi- 


nuestra historia: un Chile unido por demandas 








legítimas y urgentes”. 

José Antonio Kast, el líder de la derecha más 
dura, fue uno de los pocos políticos que no intentó 
subirse al carro de la victoria. “Hace una semana, 
delincuentes y vándalos destruían Santiago y el resto 
del país”, tuiteó. “Hoy un millón de personas se 


manifiesta pacíficamente. No sé si son de izquierda o 
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de derecha, pero claramente rechazan este gobierno 


y el liderazgo que representamos”. 





La “Marcha más grande” también obligó a la 
prensa a ceder en su propio tono y reconocer que 
“la crisis que nadie previó”, como había titulado el 
domingo anterior La Tercera, era más profunda y el 
apoyo popular a cambios mucho más amplios de lo 
que las y los editores y dueños de esos mismos 
medios habían creído hasta ese momento. 

Las portadas de los diarios, radios y encabezados 
de la televisión hicieron foco en la masividad de la 
manifestación. “Plaza Italia reúne 1,2 millones de 
personas y se convierte en la mayor marcha en 
treinta años”, tituló la Radio Bío-Bío en su página 


web. Emol usó un 





rasco similar: “Más de un millón 
de personas se manifestaron en Santiago a una se- 
mana del estallido social”. 

Pero la prensa tradicional —que suele tener una 
línea editorial más cercana a la derecha aún 
compartía el guion general del Gobierno y no 


informó de las demandas ni lo que la manifestación 





significaba para el Gobierno. Y eso indignó a 
muchos de los periodistas que trabajaban en esos 
medios. Varios reporteros de La Tercera, por ejemplo, 
recordaron que para la marcha de ese viernes el 
diario había asignado a un equipo completo para 
recoger las opiniones de los manifestantes. Sin 
embargo, aseguraron, ello nunca fue publicado. 

En cambio, el diario conservador La Nación de 
Argentina —socio estratégico de El Merurio— 
sinceró lo que su aliado periodístico chileno no se 


atrevía a decir. “Una marcha histórica desafió el 
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plan de Piñera para contener la crisis”, tituló al día 





siguiente. 


Solo algunos medios independientes recogieron 
en su portada esta manifestación de la ciudadanía. 
“Más de un millón de chilenos marchan en Santiago 
exigiendo la renuncia de Piñera”, fue uno de los 


titulares 





Haciendo caso omiso al hecho de que en la 
“Marcha más grande” se pedía su cabeza, Sebastián 


Piñera también quiso colgarse del éxito ciudadano. 





“La multitudinaria, alegre y pacífica marcha de hoy, 





donde los chilenos piden un Chile más 





justo y 
solidario, abre grandes caminos de futuro y 
esperanza”, escribió en Twitter a las 21:25 horas. 


“Todos hemos escuchado el mensaje. Todos hemos 





cambiado. Con unidad y ayuda de Dios, 





recorreremos el camino a ese Chile mejor pa 


todos”. La mayoría de las más de treinta y tres mil 








respues! 
Más tarde esa 


encontraron un cuerpo calcir 


que recibió el presidente fueron insultos. 


misma noche, bomberos 





lo entre los 
ado Alvi que había sido 
de Maipú. Se 


trataba de Maicol Yagual, un ecuator 





escombros de un supermer 








¡ueado e incendiado en la comun 





ano de 





veintidós años que estaba desaparecido desde la 





noche anterior, cuando salió a trabajar y no fue visto 





más. 
Era la víctima fatal número veintidós desde el 


inicio de las protestas. 


114 


Los amigos de la prensa 


Sábado 26 de octubre, 2019 





Salón presidencial, La Moneda 


09:00 horas 


Desde las 8: 


altos ejecutivos y directores de los principales medios 


30 de la mañana comenzaron a ingresar 





de prensa del país. Los representantes de El Mercurio, 
La Tercera, Chilevisión, Mega, Canal 13, TVN y las 
radios ADN y Cooper 


cita con el presidente. 





ativa, entre otros, tenían una 





Los encuentros off the record (es decir, donde no se 
puede publicar lo conversado) entre los directivos de 


la prensa y el poder han sido una práctica habitual 





por décadas en casi todos los países del mundo. 

Sin embargo, esta cita no se daba en 
circunstancias habituales. 

La reunión había sido convocada para conversar 
con el jefe de Estado acerca de las venideras 
cumbres de la APEC y la COP 25. La fecha original 
para esta reunión era el martes 29, pero Piñera pidió 
adelantarla para ese sábado. Y, durante la semana, 
el ministro Chadwick se había comunicado con los 
pesos pesados de la prensa chilena para hacerles 
saber no solo del adelanto de fechas, sino también 
de un nuevo tema de conversación: el estallido 


social. 
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El día anterior, la tarde de la gran marcha, la 
Federación de Trabajadores de Canales de 


Televisión (FetraTV) se había enterado del 





encuentro y lo denunció públicamente como “una 





práctica anticonstitucional y antidemocrática por 


] 





parte del gobierno y su ministro del Interior [; 





propia de los tiempos de la dictadura”. 

A una semana de que comenzara el estallido 
social se había instalado un clima de sospecha 
respecto de cualquier gesto o acto del Gobierno, y el 
hecho de que no se anunciara el encuentro de 
Piñera con la prensa alimentaba aún más la desconf- 


ianza. Para la FetraTV el encuentro olía a “una 





clara intervención en la definición de las líneas 


specto del estallido social que hoy 





editoriales a cubrir la información de 





de prens: 





los medios ri 





conmueve al país”. 


Pero, hasta ese momento, el Gobierno no había 





tenido mayor necesidad de “intervenir las líneas 
editoriales” de los principales medios. La razón era 
sencilla: la mayoría estaba alineada con el Gobierno 
como si tuviera un libreto invisible. Se llegó a 


situaciones tragicómis 





. Por ejemplo, poco después 





de que Piñera anunciara la tarde del sábado anterior 








que el Gobierno echaba pie atrás al alza del pasaje, 
Chilevisión mostró imágenes en vivo de la ya 
rebautizada Plaza Dignidad, donde se veían unas 
treinta personas reunidas en torno al monumento a 
Baquedano, mientras el generador de caracteres en 
la pantalla rezaba: “Celebran en Plaza Italia baja de 


la tarifa del metro”. Sin embargo, prontamente sería 
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una manifestación masiva y duramente reprimida 
por Carabineros. 

Los noticiarios no mostraban nada de ello. 
Aunque sí las redes sociales. Historias de Instagram, 
videos en Facebook, grupos de WhastAspp, entre 
otros, fueron cubriendo paralelamente los hechos. Y 
ante la sesgada cobertura de la prensa tradicional, 
en especial de los canales de televisión, aumentaba la 
rabia en la población. La censura no filtraba las 
redes sociales de miles de usuarios que transmitían 
videos en vivo de la brutal represión policial en las 
manifestaciones. Además, los usuarios discriminaban 


la protesta del saqueo, y acusaban la evidente 





criminalización de un movimiento social al que los 
canales insistían —en sintonía con el libreto invisible 
del Gobierno — en calificar de violencia callejera. 

Y mientras la televisión guardaba silencio, 


adores 





comenzaron a aparecer testimonios desga 


de torturas en comisarías e imágenes de quienes, al 





ser detenidos, gritaban su número de RUT, una 
práctica común durante la dictadura, lo que 
despertó atávicos momentos de terror, 

Sin embargo, la complicidad con las versiones 


oficiales 





amente pasaría la cuenta a los canales 
de televisión. Era cuestión de tiempo para que la 
creciente protesta los alcanzara. Y unos días antes 
del encuentro con Piñera, piquetes de militares 
tuvieron que resguardar las entradas de Canal 13, 
Mega y TVN ante muchedumbres que protestaban 
fuera de sus instalaciones por la manera en que 
estaban transmitiendo lo que sucedía en las calles. Y 


así, en las ciudades comenzaron a aparecer cada vez 
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más carteles y rayados con frases como “Apaga la 
tele” o “La tele miente, Piñera mata”. 

Muy pronto, los reporteros que estaban en 
terreno tuvieron que enfrentar la furia de los 
manifestantes. Para protegerse y no ser identificados, 
comenzaron a sacar los logos de sus canales de los 
micrófonos. Con el correr de las semanas, muchos 
ya no podían informar desde las marchas mismas, 
optando por tomar imágenes desde edificios o 
drones. 

“De repente, cubriendo los hechos en distintos 
puntos, los periodistas nos transformamos en 
enemigos y nos empezaron a atacar a nosotros y a 
los medios de comunicación”, recordó un año 
después un periodista de Mega al medio digital La 
voz de los que sobran, otra plataforma informativa 
formada por profesionales que salieron de medios 
tradicionales por desacuerdos en el modo en que la 


línea editori: 





l era impuesta por los directivos 


durante el estallido social. “Nos tiraban piedras, 





y 





escupos, recibimos amen: taques por redes 


sociales, y ahí dijimos: ¿Qué chucha hacemos?”, 
El ambiente en las salas de redacción de la prensa 


era tenso. Muchos periodistas se quejaron con sus 





editores por la falta de seguridad para trabajar en 
terreno, pero también por lo que consideraban eran 
maneras evidentes de torcer las notas y 
transmisiones para criminalizar las protestas. 

La presión surtió efecto, y hacia el final de la 
primera semana del levantamiento comenzaron a 


aparecer de a poco imágenes de la violenta represión 


118 


policial y militar, lo que a su vez complicó al 
Gobierno. 

Esa era la situación cuando los directivos de los 
medios se reunieron con Piñera la mañana del 
sábado 26 de octubre. En medio del caos y de los 
fallidos resultados de los anuncios de mejoras 
sociales, el Gobierno necesitaba seguir contando con 
el apoyo de los medios. Sin embargo, la 
conversación fue menos gentil de la que había 
esperado. 


“Era un buen momento para habar en off con el 





presidente y saber qué pasaba por su cabeza en 


medio de una situación que, hasta ese día, era aún 


incontrolable”, recordó uno de los jefes de prensa 





que participó de la cita. Al llegar al salón 


presidencial, ubicado en el segundo piso de la casa 





de gobierno, varios de los invi 





ados quedaron 








impactados con el semblante de Piñera. “Estaba 
desfigurado”. 


Tenía muchos más tics de lo normal y una 





mirada retraída, recordaron dos de los presentes. 





Incluso, dijeron, se le veía con un halo de humildad 





diferente al carácter soberbio e irónico de siempre. 





“Se le notaba el acuse de recibo con todo lo que 





aba, se notaba demasiado que estaba hundido, 
humillado. No esperaba lo que estaba viviendo”, 
comentó uno de ellos. 

El presidente insistió ante los periodistas que era 
importante que ellos entendieran que lo que estaba 
pasando en el país no era una reacción especial a su 
Gobierno, sino que un descontento general que vivía 


Chile. Por eso, les dijo, le daría prioridad a la 
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agenda social anunciada unos días antes. “Nos 
explicó lo que sabía de lo que sucedía, pero no era 


nada nuevo”. 





Piñera dedicó una buena parte de su análisis a los 
desmanes y violencia que se había desatado ocho 
días antes y que no daban tregua. En varias 
ocasiones habló sobre presuntos grupos organizados, 
pero nunca entregó mayores detalles. “Hay informes 
de Inteligencia de eso”, aseguró, insistiendo en que 


existía un “enemigo poderoso y organizado” como 





había expresado en cadena nacional el domingo 
anterior. 


No fue una reunión agradable para el presidente. 





arios de los presentes, en especial los 


representantes de las radios, le hicieron duras 





críticas, sobre todo por el tono confrontacional que 


había usado el Gobierno desde el inicio de la cris 








“Pero no nos toma a perdido, no 





en cuenta, esta 





tenía ninguna claridad de la cagada que había y la 





que se le vendría”, recuerda uno de esos periodi 





ahí presentes. 





En un momento, uno de los invitados le hizo la 
pregunta directa que rondaba en las mentes de 
millones de chilenos: “¿Presidente, no ha pensado en 


y le 





renunciar?”. Piñera miró fijamente a la persona 


contestó: “No, en absoluto. Este Gobierno sigue 
trabajando para el país. ¿Por qué habría de 
hacerlo?” 

El presidente pensaba que lo peor ya había pas- 


ado y que la s. Pero 





cosas no podían empeorar má 





los directivos de la prensa le dijeron que ello era 
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poco probable. “Salimos con la sensación de que 
estábamos mal”. 

Al menos en esta reunión no hubo intentos de 
entregar lineamientos editoriales ni peticiones 
especiales por parte de La Moneda. 

Sin embargo, desde el lunes siguiente se comenzó 
a observar una línea aun más dura en contra de las 
protestas, en especial en los matinales de la televisión 
y, sobre todo en los programas de Canal 13, cuyo 
dueño es Andrónico Luksic. En las semanas 
venideras, bajaría del segundo al cuarto lugar en 
sintonía. Y en las redes sociales se propagaría la 
campaña “Apaga el 13”. 

La Moneda también logró otra cosa en esa 
reunión. Intrigados por los informes de Inteligencia 
sobre grupos organizados que Piñera había 


mencionado varias veces, los directores de El 








Mercurio y La Tercera, Carlos Schacrer y José Luis 





nta María, respectivamente, preguntaron si 





podían obtener copias de estos documentos. Ambos 


recibieron una minuta que resumía información de 





distintas fuentes de Inteligencia y en la que se 





aseguraba que se habían detectado activi 





cubanos y venezolanos en los ataques a las 


estaciones del metro. 





El Mercurio publicó una breve nota con ello al día 
siguiente, mientras que Za Tercera lo hizo en su 
edición del lunes 28 de octubre. Sin embargo, la 
información no contaba con respaldo alguno y muy 
pronto quedó en evidencia que se trataba de una 
operación del Gobierno para reafirmar 


tramposamente su tesis de enemigos externos. El 
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mismo lunes en la noche, La Tercera publicó en su 
versión web que había cometido “un error” al 
publicar la minuta sin verificar sus contenidos. El 
Mercurio, en tanto, permaneció en silencio, 

Hasta hoy no hay evidencia de una participación 


de agentes extranjeros en el estallido social. 


+++ 


Los medios alternativos, desde radios comunitarias a 
diarios digitales y plataformas de redes sociales, 
también sufrieron una fuerte persecución en las 
calles. Pero no eran increpados por manifestantes, 
sino que reprimidos por carabineros. Un informe 
que publicó el Colegio de Periodistas unas semanas 
después, el 11 de noviembre, dio cuenta de al menos 


cuarenta y dos periodistas agredidos por las fuerzas 





armadas y carabineros, entre estos diecinueve con 
impactos de balines o bombas lacrimógenas. 


Decenas más fueron detenidos. 


Colapso nervioso 





Sábado 26 de octubre, 2019 


ial, La Moneda 





Comedor presiden 


14:00 horas 
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A las dos de la tarde Sebastián Piñera ingresó al 
Comedor Presidencial, ubicado a un costado de su 
oficina. Ahí lo esperaban hacía más de media hora 
la mayoría de los ministros y su equipo de asesores 
del llamado “segundo piso”. 

— Tenemos que terminar con esto, tenemos que 
terminar con esto repetía el presidente de vez en 
cuando, alzando interrumpidamente la voz. 

Pero, más que nada, balbuceaba frases en voz 
baja, palabras que ninguno de los asistentes en torno 
a la mesa de ese elegante salón con muebles de 
caoba de inicios de 1800 lograba descifrar. Era 
como si recitara algo para sí mismo mientras 
caminaba en círculos frente a la chimenea de 
mármol que había pertenecido a la residencia del 
presidente Manuel Bulnes, quien gobernó Chile 
entre 1841 y 1851. 


“Parecía enumer 





r algo, nos costaba 
n k 


comprender lo que deci 


seguirle el 








ritmo y hablaba 





imposible 





to que e 





, recuerda uno de los 


asistentes. El presidente llevaba varios días sin comer 





casi nada y apenas dormía una o dos horas. Y en 





este encuentro, sus conocidos tics o espasmos 
estaban en estado de descontrol. 


Sebastián Piñera estaba obsesionado por 





entender por qué estaba ocurriendo todo esto que, 
según creía, le sucedía a él. 

El estallido social llevaba una semana imparable 
y, a esas alturas, ni siquiera el estado de emergencia 
había dado los frutos que el mandatario esperaba. 


La tarde anterior, más de un millón de personas s 





e 
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había congregado y marchado hasta dos cuadras 
antes del palacio presidencial. 

Medios nacionales e internacionales cubrieron el 
evento cuestionando no solo la bajísima aprobación 
que el mandatario había recibido en las últimas 
encuestas —la que bajaba a un solo dígito—, sino 
también la fuerte política represora del Estado 
chileno. Desde el comienzo del estado de 
emergencia, decretado la madrugada del 19, el 
balance oficial reconocía ocho personas muertas, mil 
novecientas seis personas detenidas y otras cuarenta 
y cuatro personas heridas, la mayoría de ellas 
marcadas con traumas oculares que se volvieron el 
símbolo de la violencia de Estado. 

Piñera buscó contrarrestar la información, pero 
la reunión con los directivos de la prensa tradicional 
no había ido tan bien como esperaba. Y aunque 


compartían la opinión de que había que tratar de 





volver a la normalidad lo antes posible, varios le 
hicieron ver que la crisis se había agudizado con el 


lento y a veces errático actuar de La Moneda. 





Presidente, ¿está bie le preguntó una 
nerviosa Cecilia Pérez. 


Piñera afirmó con la cabeza, se sentó en la mesa 





y pidió, en voz baja, que comenzara la reunión. 

Los mozos sirvieron un almuerzo frugal: 
sándwiches pequeños, fruta, café, té, bebidas y agua 
embotellada. El presidente no comió. Casi ningún 
ministro lo hizo. Y aunque en este segundo mandato 
no acostumbraba estar en La Moneda, Cecilia 


Morel asumió en esos días un papel más importante 





y acompañaba a su marido casi a todas partes por su 
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deteriorado estado. No lo veía bien. También ella 
estuvo presente en ese almuerzo. 

En la reunión, varios de los asistentes 
propusieron algunas medidas para calmar la 
situación, como apurar el pago a treinta días para 
las pymes, darle prioridad al aumento del sueldo 
mínimo con una propuesta “generosa” que acallara 
los ánimos críticos del país y así seguir adelante con 
el llamado “Gran Pacto Social” que se había 
anunciado solo unos días antes. 

Eso no va a solucionar nada -——sentenció 
Piñera, y se produjo un silencio sepulcral. Los 
ministros y asesores solo atinaban a mirarse 
discretamente entre sí. 

Contrario a su personalidad de eterno optimista 

al punto de tergiversar a veces los hechos a su 
favor, esa tarde su ánimo era sombrío. “Todo lo 


veía desde una perspectiva negativa, nada le parecía 





suficiente”, señaló otro de los asistentes. 

A estas horas, el presidente ya sabía que Andrés 
Chadwick dejaría el Ministerio del Interior, en parte 
para tratar de detener una eventual acusación 


constitucional en el Congreso. De hecho, en un 





intento por descomprimir la tensa situación política, 
había decidido realizar un ajuste ministerial mayor. 
En un rato más anunciaría al país: “He pedido a 
todos los ministros poner sus cargos a disposición 
para poder estructurar un nuevo gabinete, para 
poder enfrentar estas nuevas demandas y hacernos 
cargo de los nuevos tiempos”. 

Pero dejar caer a su primo lo afectaba de verdad. 


La biografía de Piñera muestra que no es un hombre 
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de muchos socios o amigos, y que prefiere tener 


muchos empleados. Su primo Andrés siempre fue 





una excepción. Hasta hoy, es uno de los pocos 
hombres a los que escucha y en quien confía. Al 
perderlo, aseguraron después asesores 
presidenciales, el presidente se sentía 
verdaderamente solo en medio del peor vendaval en 
su vida. 

Hasta ese momento, no quería aceptar la 
renuncia de su primo. Estaba convencido de que la 
mejor manera de blindarlo era manteniéndolo en su 
puesto junto a él en La Moneda. En los días 
anteriores incluso le encomendó al ministro Gonzalo 


Blumel, encargado de las relaciones con el poder 








legislativo, hacer todo lo posible —como ofrece 


acuerdos ra asegurar la 





a destajo a la oposición— pa 





continuidad de su br; 





> derecho. Algo que, de paso, 





hizo enojar a muchos legisladores ofi 
Para colmo, el abogado Luis Hermosilla, asesor y 


viejo amigo de Chadwick, iba a defenderlo ante una 








eventual acusación en el Congreso, y aseguraba que 





no sería fácil sortear el trance. Sus sospec 





eran 





fundadas. 

El almuerzo continuaba con asesores y ministros 
exponiendo distintas tácticas y estrategias. Piñera 
apenas hablaba, solo tomaba apuntes y, de vez en 
cuando, asentía o rechazaba las mociones con 
movimientos de cabeza. 

Una vez concluida la cita, se paró 
intempestivamente y se dirigió a su oficina. Ch- 
adwick lo siguió. Ambos se encerraron ahí y unos 


minutos después el ministro abrió la puerta y pidió 
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llamar a Cecilia Morel. “Había movimientos 
extraños, algo pasaba. Nosotros observábamos desde 
afuera”, recordó un testigo. 

Poco después llegó raudamente el ministro de 
Salud Jaime  Mañalich. “Vimos la puerta 
entreabierta, nos acercamos a ver y el presidente 
daba vueltas en círculo, totalmente retraído. Estaba 
absolutamente ensimismado en sus pensamientos”, 
afirmó ese funcionario de La Moneda. 

Mañalich ingresó al despacho presidencial y 
todos entendieron que lo hacía en su calidad de 
médico y no de ministro. La puerta se volvió a 


cerrar y los pocos espectadores, nerviosos, 





abandonaron el lugar para no incomodar. “Nos 
fuimos pensando que el presidente había sufrido una 


crisis”, señala uno de los testigos, quien agregó: “Ya 


había pasado ante 
Una ho 


cio tomado del br 


más complejo”. 





pero esto se vi 





a más tarde el presidente salió del 
Morel. Se iban 
lo 


tranquilo, 





> por Ceci 





pal 





de vuelta a en San Damián. Quienes 





a 





su c 





vieron salir afirman que se veía m: 








“evidentemente” dopado, y con la mirada aun más 








perdida que durante el almuerzo. 


En su casa ya lo estaba esperando el doctor 
Ri 


largo de varias décadas había atendido a Piñera en 


ardo Capponi, un reconocido psiquiatra que a lo 





momentos de crisis de salud mental. 





La información no tardó en recorrer los pasillos 


del palacio, confirmando lo que todos sospechaba: 





el presidente había sufrido un colapso nervioso seri 





el primero de varios desde el 18 de octubre. Pero 
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este fue el más agudo, empeorando un cuadro de 
paranoia que, hasta ese momento, estaba contenido. 

Ahora reposaba en su casa, fuertemente 
medicado. Así, el sábado en la tarde Andrés Ch- 
adwick tomó las riendas del gobierno durante lo que 


serían sus últimas horas como ministro. 


*** 


La salud tanto mental como fisica— del 
presidente Piñera siempre ha sido motivo de 
especulación. Durante su primer mandato (2010- 
2014) proyectaba una imagen de hombre saludable 
y deportista. En este segundo, y en especial desde el 
estallido, millones de chilenos veían por televisión a 
un hombre demacrado, que parecía mucho mayor 
que los sesenta y nueve años que tenía en esos 
momentos. Una imagen que lentamente se fue 


deteriorando en vivo y en directo. 





En el círculo más cercano del presidente se 





comentaba que el mandatario solo confiaba y 


permitía ser atendido por dos médicos: Capponi y 





Mañalich. También se rumorcaba, desde hacía 
años, que Piñera tenía una ficha clínica secreta en la 
Clínica Las Condes a la cual solo tenía acceso el 
director y exministro, y que en el sistema aparecía 
bloqueada para otros profesionales de la institución. 

Por su lado, el doctor Ricardo Capponi, experto 
en temas de felicidad, era, además, cercano a la 
familia presidencial. Su hija Valentina también es 
psiquiatra y estudió Medicina en la Universidad de 
Chile junto a Cecilia Piñera Morel, la hija mayor del 


matrimonio. 
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Capponi atendió a Piñera en muchas ocasiones 
durante su primer gobierno, pero jamás de urgencia. 
Era, junto a Mañalich, el único que conocía el real 
estado de salud del mandatario. En las semanas 
posteriores al estallido social concurrió varias veces a 
La Moneda para “estabilizarlo”. Para resguardar la 
confidencialidad, el ingreso del psiquiatra al palacio 
a veces se camuflaba dentro de una actividad más 
amplia. 

Por ejemplo, en una nota publicada el 23 de 
octubre, tres días antes de este gran colapso 
nervioso, La Tercera consignó que Capponi ingresó a 
La Moneda para asistir a una “Cumbre de 
Intelectuales” presidida por el propio Piñera. La 
idea era que estas personalidades, entre ellas el 
exministro socialista José Antonio Viera Gallo 
(emparentado político del presidente por el lado de 


los Chadwick), dieran luces ac de cómo 





enfrentar la enorme crisis social. 


Los autores de este libro solicitamos vía Ley de 





Tr 


Moneda para el período más álgido del estallido 


ansparencia el registro de entradas y salidas a La 


social. La respuesta fue negativa. “Debido a las 
múltiples ocupaciones de los funcionarios de 
portería de palacio y a un tema de seguridad nacio- 
nal, no se puede entregar dicho listado de 
invitados”, se nos informó. 

De todos modos, Capponi no acudía mucho al 
palacio presidencial y solía atender a Piñera en su 
casa. Cuando lo contactamos, inicialmente declinó 
una entrevista. Sin embargo, señaló que luego de la 


presentación que haría en Barcelona de su nuevo 
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libro titulado Felicidad sólida, comversaría con 


nosotre 





Ese día nunca llegó pues el psiquiatra y 





escritor, de sesenta y siete años, falleció de un infarto 
fulminante en una habitación de hotel en la capital 
catalana. 

Sebastián Piñera no asistió a su funeral; solo lo 


El pres 


enviaron sus condolencias con ella, 





hizo una de sus hija 





idente y su esposa 





La caída de Andrés Chadwick 


Lunes 28 de octubre, 2019 
Salón Montt-Varas, La Moneda 


12:30 horas 





La masiva marcha del viernes forz gobierno 





a la clase política a cambiar de rumbo. Las nuevas 


políticas sociales que el presidente había anunciado 





el martes anterior tampoco lograron calmar el 
ánimo insurreccional de la población. 

Acorralado y con su salud mental en estado 
frágil, el mandatario decidió dar una señal política 
de marca mayor: remover a su primo y ministro del 
Interior, Andrés Chadwick. Junto con él, iba a 
cambiar no solo a gran parte del equipo político de 
La Moneda, s 





ino también a ministros que, con sus 
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dichos durante el año, habían contribuido a la 
indignación ciudadana. 

El domingo 27 de octubre Piñera llegó temprano 
al palacio de La Moneda para preparar los cambios. 
A las once se encerró por más de tres horas en el 
salón Montt Varas, ubicado en la planta baja del 
edificio presidencial, para planificar una nueva ruta 
con su círculo más cercano: Chadwick, Gonzalo 


Blumel, la voce: 





Cecilia Pérez y el jefe del segundo 





piso, Cristián Larroulet. 
Chadwick y Pérez entraron y salieron por las 


puertas que unen el salón Montt Varas con el 





Ministerio del Interior, para evitar encontrarse con 
la prensa acreditada en La Moneda. Pero los 
rumores sobre un inminente cambio de gabinete, 
que incluiría la salida de su primo, circulaban 
profusamente en el ambiente político y periodístico. 


Después de comparecer en una convulsionada 





de la Cám 





sesión espec 


de Diputados el 


miércoles 23, donde fue inerepado duramente por 





las crecientes violaciones a los derechos humanos, 
un sector de la oposición —el Frente Amplio y el 


e incluso 





Partido Comunista exigió su renunci 





anunció una acusación constitucional en su contra. 


“Yo asumo mis responsabilidades, pero no tengo 





ninguna responsabilidad política en esta situación”, 
aseguró el ministro a los legisladores. 

Sin embargo, su continuidad como el hombre 
fuerte del Gobierno se hacía cada vez más 
insostenible, Solo en la primera semana del estallido 
—entre el viernes 18 de octubre y el viernes 25— la 


violenta represión ya arrojaba cifras que el país no 
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había visto desde las protestas en los años ochenta, 
cuando las fuerzas del orden actuaban con total 
impunidad. El saldo, hasta ese momento, era de ve- 


inte muertos, mil ciento treinta y dos manifestantes 





heridos, setenta y seis personas que denunciaban ser 
víctimas de torturas (dieciocho de ellas con abusos 
sexuales incluidos) y más de tres mil quinientos 
manifestantes arrestados. 


Al mismo tiempo, amplios sectores observaban 





cómo se saqueaban tienda 





supermercados, se 





destruía infraestructura vial e incluso se intentaba 





incendiar algunas  igles 





las. Para una parte 





importante de la población, especialmente de 
derecha, el problema con Chadwick cra que no 
aplicaba una mano aun más dura en contra de los 


cientos de miles de manife 





ntes que, día tras día, 


salían a las calles y plazas de decenas de ciudades en 








todo el país 





De hecho, pasado el mediodía del viernes 25, 


la 


a, Chadwick se reunió a solas con su 


mientras las 





alles se estaban llenando p 


histórica march 








primo en La Moneda para decirle que su 
permanencia en el gabinete se había vuelto 


insostenible, “El 25 de octubre asumí mi 





responsabilidad política”, diría varias semanas 
después en la sala del Senado, en el marco de una 


acusación constitucional en su contra. “Sí, porque 





ese día le presenté mi renuncia al presidente y le dije 
que ya no era un colaborador útil en la tarea de 
velar por el orden público, ni menos aun en la tarea 
que era indispensable, que era iniciar una nueva 


etapa para abordar los desafios de la crisis del país”. 
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Para cuando el comité político se reunió la 


mañana del domin 





o 27, la decisión ya se había 


tomado. La salida de Chadwick, uno de los 


dirigentes históricos de la UDI y más respetados en 


la derecha, era un golpe duro para su partido. El 
propio ministro había pasado ese fin de semana 
asegurando a sus correligionarios que era la única 
forma de descomprimir políticamente la grave 
situación en las calles del país. 

Mientras Piñera trataba en La Moneda de 
retomar de alguna manera el control del país, las 


calles ese domingo 





seguían repletas. En Viña del 





Mar y Valparaíso marcharon casi doscientas mil 
personas esa jornada, la manifestación más grande 
gemelas de la costa. 


ade de la Quinta”, la 
nida España en 


en la historia de las ciudades 
“y E 


anzó desde 








Llamada |l archa má 








conglomeración a 


Vir 











hasta el edificio del Congreso en Valparaíso. 





Poco después de finalizada esa marcha, la oficina 
de prensa de la Presidencia comunicó que Piñera iba 
a poner fin al toque de queda. “Con el objetivo de 
contribuir a que Chile recupere la normalidad 
institucional, el Presidente de la República ha 
firmado los decretos requeridos para que, a partir de 
las 00:00 horas de este lunes 28 de octubre, se 
levante el estado de emergencia en todas las regiones 
y comunas en que se había establecido”, decía el 
comunicado difundido por redes sociales. 

A las nueve de la noche, el comité político se 
volvió a reunir, pero esta vez en la residencia del 
mandatario en Las Condes. Ahí, Piñera junto a Ch- 


adwick, Blumel, Pérez y Larroulet afinaron los de- 
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talles del cambio de gabinete que se anunciaría al 
día siguiente. Los teléfonos de los dirigentes de los 
partidos oficialistas no dejaron de sonar hasta 
entrada la madrugada. 

Poco pasado el mediodía del lunes 28, Piñera 
realizó el ajuste ministerial en el salón protocolar 
Montt Varas. En total, hubo cambios en ocho 
ministerios y Piñera optó por colaboradores que 
representaban un relevo generacional y un perfil 
más dialogante que la antigua élite que lo había 
acompañado desde su vuelta a La Moneda en 
marzo de 2018. 

El ministro de Hacienda, Felipe Larraín, quien 
ya había ocupado el cargo en el primer gobierno de 
Piñera, cedió su puesto a Ignacio Briones, un 
economista político de cuarenta y seis años, 
militante del partido de derecha liberal Evópoli y 


hasta entonces académico de la Universidad Adolfo 





Ibáñez. 
La 


pertenecía a una de las familias de la tradicional 





aín, entonces de sesenta y un años, 


oligarquía chilena y, como muchos colaboradores de 
Piñera, había estudiado en la Pontificia Universidad 
Católica de Chile y tenía un posgrado de la 
Universidad de Harvard. Su falta de conexión con el 
común de los ciudadanos había quedado más de una 
vez en evidencia en los meses anteriores. En agosto, 
durante una visita a un hogar de ancianos a cargo 
de religiosas, el ministro les pidió que “recen para 
que se solucione la guerra comercial” entre Estados 
Unidos y China. Y solo unas semanas antes de su 


reemplazo, el 8 de octubre, el ministro comentó con 


133 


alegría que la inflación no había subido cl mes 
anterior. “Y para los románticos... las flores han 
tenido un descenso en su precio”, afirmó, mientras 
que el desempleo se estaba empinado sobre el 7%. 


“Así es que los que quieran regalar flores este mes, 





las flores han caído un 3,6%”. 


Otro hombre de perfil tradicional que cayó ese 
lunes fue el ministro de Economía Juan Andrés 
Fontaine, de sesenta y cinco años. Al igual que 
Larraín, estudió en la Universidad Católica, pero 


idad de Ci 


istián Larroulet y 





hizo su posgrado en la Univer 








donde estrechó vínculos con C 


Joaquín Lavín. A fines de los años setenta e inicios 





de los ochenta trabajó en la división de estudios del 
entonces poderoso conglomerado de Manuel 


Cruzat. Tras la estrepitosa quiebra e intervención 





del holding, trabajó en el Banco Central. Tal como 





muchos hombres de la llamada “élite”, también 





Fontaine había hecho notici. 





por afirmaciones que 





dejaban en claro cuán poco conectado estaba con la 
realidad en su país. 


El lunes 7 de octubre comentó el alza de pasajes 





del metro, recalcando que solo subía el precio en la: 


horas de mayor congestión, mientras que en los 





horarios bajos incluso descendía. “De manera que 


alguien que sale más temprano y toma el metro a las 





siete de la mañana tiene la posibilidad de una tarifa 
más baja que la de hoy. Ahí se ha abierto un espacio 
para que quien madrugue pueda ser ayudado con 
una tarifa más baja”, afirmó, desatando una ola de 
indignación, en especial entre la población que 


habita en las periferias y que se tiene que transportar 
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soportando viajes de hasta dos horas para llegar a 
sus lugares de trabajo o de regreso a sus hogares. 

Piñera nombró como nuevo ministro de 
Economía a Lucas Palacios, un ingeniero comercial 
de la Universidad Católica y militante de la UDI de 
cuarenta y cinco años. 

Cecilia Pérez abandonó la Secretaría General de 
Gobierno y en su reemplazo asumió la entonces 
intendenta de Santiago, Karla Rubilar. Pérez, que 
siguió siendo una de las pocas personas 
incondicionales a Piñera y cuya carrera profesional 
siempre estuvo ligada a Renovación Nacional, 
asumió en la cartera de Deportes. 

Andrés Chadwick 


fue el hasta ese momento jefe de la Segpres, Gonzalo 





Y la carta de reemplazo para 





Blumel, un ingeniero industrial de la Universidad 


Católica. Considerado uno de los ahijados de 





Larroulet —trabajó en Libertad y Desarrollo y 
acompañó a Larroulet en el primer gobierno de 
Piñera—, este militante de Evópoli de cuarenta y un 
años era políticamente un perfecto desconocido. Sin 


retario 





peso o redes políticas propias, y con el subse 


del Interior Rodrigo Ubilla firme en su cargo, 





muchos especulaban que Chadwick seguiría desde 
las sombras manejando los grandes temas o, en su 
ausencia, el propio presidente. 

Aunque le dolió tener que dejar su puesto en el 
gobierno, Chadwick también estaba, hasta cierto pu- 
nto, aliviado. Según gente de su propio círculo, 
desde inicios de año batallaba con una creciente 
depresión. Además, desde el asesinato del comunero 


mapuche Camilo Catrillanca en noviembre del año 
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anterior, su poder había ido en descenso. Pese a que 
el Gobierno estuvo desde el comienzo al tanto de lo 
que había sucedido en el sur, Chadwick insistió en 
los primeros días en que la muerte de Catrillanca 
había ocurrido en un enfrentamiento armado. Eso 
llevó a que en los meses siguientes creciera la presión 
para que renunciara. Es decir, Chadwick ya era un 
hombre debilitado cuando el país estalló, diez días 
antes de su salida. 

Con todo, Piñera estaba convencido —una vez 
más— de que con este golpe de timón podía 
encauzar las cosas. A las tres de la tarde de ese lunes 
28 de octubre publicó en su cuenta de Twitter: “Este 
HCambiodeGabinete significa el inicio de una nueva 
ctapa de mayor diálogo con los ciudadanos y de 
mayor unidad nacional y también para impulsar con 
un equipo joven y con nuevos bríos la Agenda 
Social. Agradez 


de los ministros que hoy dejan el Gabinete”. 





co el gran compromiso y vocación 


Y, una vez más, Piñera estaba equivocado. Tal 





como había sucedido en previos, los 


aban tarde. Desde el comienzo de la 





anuncios lle; 





crisis, La Moneda iba siempre dos o tres días detrás 
de acontecimientos que se sucedían a una velocidad 
pocas veces vista en la historia del país. La “caída de 
Chadwick” era algo —para usar el lenguaje de los 
expertos en economía y mercados que la gente ya 
había “incorporado”. Era un piso mínimo. Ahora en 
las marchas y barricadas se pedía algo mucho más 
amplio y también difícil de proveer con facilidad: 


dignidad. 
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Rebautizada precisamente como Plaza Dignidad 
por las decenas de miles de personas que se reunían 


todos los días allí, poco después del anuncio 





presidencial esta se encontraba repleta, pese a que 
Carabineros intentó impedirlo. La intención de los 
manifestantes de marchar por la Alameda en 
dirección a la casa de gobierno llevó a duros 
enfrentamientos con la policía, que usaba de manera 


indiscriminada los carros lanzaagua, bombas 





lacrimógenas y los temidos balines que estaban 


dejando ciegas o tuertas a decenas de personas. Es 





más, la mezcla tóxica se podía respirar día a día en 


las calles del centro de la ciudad, sin desaparecer a 





pesar del paso de las ho, 


Las brigadas de salud, compuestas 





voluntarios y algunos profesionales de esa ár 


instalaban todos los días en los alrededores de Plaza 





atender a las decenas de heridos; no 





Dignidad par 
daban abasto. 


rció en redes 





Pasadas las cinco de la tarde se es 





ales un video que mostraba cómo un furgón de 








abineros atropellaba a alta velocidad y, 
aparentemente con intencionalidad, a un joven 
manifestante en plena Alameda. 

Hacia las siete de la tarde se produjeron 
incendios en las estaciones Baquedano y Santa 
Lucía. 

Cerca de las ocho comenzaron a incendiarse 
algunos edificios en la esquina de Santa Rosa con 
Alameda, produciendo una gruesa columna de 
humo negro que se veía desde casi cualquier punto 


de la ciudad. Mientras las sirenas de bomberos y las 
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ambulancias retumbaban por todo el centro de 
Santiago, los canales de televisión transmitían en 
vivo los incendios, culpando —al igual que el 
Gobierno-— a extremistas y vándalos. Es más, las 
autoridades aseguraron que el llamado de ese día 
por redes sociales había sido a una “marcha 
guerrillera”. 

Esa tarde la ladera poniente del cerro Santa 
Lucía también empezó a incendiarse, producto de 
bombas lacrimógenas lanzadas por la policía, En 
distintos puntos de la capital emergían las columnas 
negras de humo producidas por las barricadas. 


Claramente, el país no se había calmado. 


Cantan las calles... 


Martes 29 de octubre, 2019 





lle B: 





almaceda, Temuco 


14:00 horas 








“Oh, cachen, ahí va Pedre 


asistentes a la marcha mapuche que se estaba 


. exclamaron vario: 





realizando en las calles céntricas de Temuco. 
“¡Chao, Pedro!” gritaban varios. 
Pocos minutos antes de las dos de la tarde, un 


grupo de manifestantes había derribado con unas 
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cuerdas el busto de Pedro de Valdivia, ubicado en la 
calle Balmaceda, al frente de un cuartel de la PDI. 
Ahora lo estaban arrastrando por las calles, 
dirigiéndose a la estatua de Caupolicán, ubicada a 
unas siete cuadras. “Que te vaya bien, Pedro”, 
vitoreaban varios en medio de los tamborileos de 
cultrunes y del sonido estridente y grave de las 
trutrucas. 

Al llegar al monumento del toqui histórico 
líder guerrero que encabezó la resistencia 
mapuche a los invasores españoles a mediados del 
siglo XVI, unos jóvenes se subieron a la plataforma 
de casi tres metros de altura donde figuraba la 
escultura a cuerpo entero del héroe mapuche, Sobre 
su hombro derecho, la figura de bronce fundido de 


Caupolicán cargaba un enorme tronco, en 





referencia a la prueba que tuvo que pasar para 


convertirse en autoridad: se dice que sostuvo el 


tronco de un 





rbol por dos días y dos noches antes 
de desmayarse. Sobre su mano izquierda, extendida 
hacia adelante, los manifestantes colgaron unas 


cuerdas y a estas le amarraron la cabeza de Pedro de 





Valdivia. Antes la habían pintado de un rojo sangre. 
Para terminar el cuadro, colocaron una bandera 
mapuche en lo más alto del monumento. 

La imagen del imponente toqui, cuya estatua 
mide 2,5 metros y pesa ochocientos kilos, 
balanceando la cabeza ensangrentada del 
conquistador en una de sus manos rápidamente se 
convirtió en otro de los emblemas de las protestas 


chilenas de esa primavera. 
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“En el corazón de Wallmapu hoy se lleva a cabo 


una venganza que tardó quinientos años en jugarse: 





Caupolicán por fin ha derrotado a Pedro de 
Valdivi 


nuestros verdaderos héroes. Respeto al pueblo 





ja”, se compartía por Twitter. “Aguante a 


mapuche”. 

La acción de Temuco, que se viralizó por redes 
sociales y fue comentario obligado en los programas 
de televisión, rápidamente animó a manifestantes en 


otri 





s 





iudades a hacer lo mismo. El jueves 31 de 





octubre se convertiría en el día que cayeron los 


monumentos. 





En Concepción arrancaron la estatua de Pedro 
de Valdiv 


sacrificio, a los pies del monumento de Lautaro, el 





a de su pedes 





al y la colocaron, cual 





toqui que en diciembre de 1553 derrotó al 





conquistador español. 





En Valdivia, ciudad que lleva el nombre del 





lor, la cabe: 
lle C 


miento. 


de su monumento se colgó 





conquisi 





desde el puente alle, como si hubiese sido 








ecutado por ahor 


En Cañete los manifestantes destruyeron otro 





busto de Pedro de Valdivia y una estatua de G: 


Hurtado de Mendoza, uno de los 





primeros 
gobernadores de Chile. 

En La Serena los manifestantes derribaron e 
intentaron quemar la estatua del conquistador 
Francisco de Aguirre, uno de los fundadores de la 
ciudad. Días después fue reemplazado por Milanka, 
un busto que representaba a una mujer diaguita. 
Este, a su vez, fue destruido por desconocidos. 


Y en Arica cayó la estatua de Cristóbal Colón. 
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“No son treinta pesos, son quinientos años”, 
afirmó Manuela Badilla, socióloga e investigadora 
del Núcleo Milenio Arte, Performatividad y Activi- 
smo (NMAPA), en una columna que analizó estos 
hechos. 

Pero ese jueves no solo se derribaron las estatuas 
de los próceres de la época de la Conquista, sino 
también de otros personajes de la historia 
considerados héroes nacionales. 


En Collipulli fue el turno del militar y político 





Cornelio Saavedra, ideólogo y ejecutor de la 
llamada Pacificación de la Araucanía (1862-1883), la 
campaña militar que terminó por someter al pueblo 
mapuche al Estado chileno. Le arrancaron la 
cabeza. 


Y en Los Ángeles fue s 





sacrificado nada menos que 
Bernardo O'Higgins, uno de los líderes de la 


Independencia y héroe principal del Ejército, Su 





monumento, situado en la P de Armas de esa 
ciudad, fue incendiado. 


En Temuco también derribaron el monumento 





de Diego Portales, el ideólogo de la Constitución de 
1833 y, en general, del principio “libertad dentro del 


orden” que ha inspirado los rasgos autoritarios en la 





historia política chilena. 
“Me es imposible ver su derribo como simples 
actos vandálicos, creo que encierran un simbolismo 


muy potente en medio del estallido social que vi- 





vimos en Chile”, aseguró a La Tercera el periodista y 
autor de Historia secreta mapuche, Pedro Cayuqueo. 
“Hoy, cuando se han sincerado tantas cosas, resulta 


sanador también sincerar una historia dolorosa que 
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compartimos las primeras naciones y que la historia 
oficial ha maquillado de forma grotesca. Valdivia es 
símbolo de la conquista europea, Portales lo es de 
glo XIX, y Cornelio 


Saavedra de la invasión del país mapuche, símbolos 





aquel Estado autoritario del s 





no menores de una historia oficial que también 
comienza a ser cuestionada, vandalizada, Ver al 
gran toqui Caupolicán con esa cabeza en sus manos 


no deja de ser poético”, aseguró. 





n embargo, gran parte de la élite, en especial la 


conse: 





adora, se espantó con estos actos. “Quienes 





confunden el ejercicio de revisar la histori 





a con 





justiciamientos no piensan mucho”, afirmó el 
historiador Alfredo Jocelyn-Holt en La Tercera. “Este 
vandalismo conlleva un empobrecimiento 


civilizatorio: volvemos al salvajismo”. 





Y Armando Cartes, director del archivo histórico 
de Concepción, se lamentó esa noche en Teletrece 
por el derribo de la estatua del conquistador 
pañol. “Pedro de Valdi 
español, sino que es el fundador de Concepción, 
des 


lamentable, 





e alquier militar 





a no es cı 








fundador de nuestra nación y de muchas ciuda 











de Chile”, dijo. “Esto es muy 
Esperamos que después de que pasen estos eventos 
podamos reponerla en su lugar y rendirle un 
desagravio”. 

La decapitación y destrucción de bustos y 


estatuas no era al azar, sino que la furia de los 





manifestantes se dirigía específicamente hacia 





figuras de la Conquista y a militares chilenos. Era un 
signo de que, en amplios sectores de los que salían a 


marchar, el descontento no era solo económico, sino 
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también con la identidad misma de la patria y país 
que se había transmitido durante décadas, incluso 


siglos 





“El pueblo mestizo no se identifica con ninguna 
de las tradiciones que tiene el Chile moderno, 
tampoco con la historia hispano-colonial, y no se 


siente representado por estos monumentos”, analizó 





el Premio Nacional de Historia Gabriel Salazar. 
“Este es un movimiento que tiende a identificarse 


con sus raíces, es decir, mesti 





oS 





mapuche. Por 


eso, en las marchas no vemos banderas de partidos 
políticos, pero sí vemos la de Chile y la mapuche. 
Este pueblo mestizo fue sistemáticamente reprimido 


por la violencia de la élite chilena en los siglos XIX y 





X. Esto significó una rabia acumulada, que se 


transmite de gene: 





ción en generación”, aseguró en 





una entrevista. 





En efecto, la llar 





a “causa mapuche” había sal- 


tado a primer plano con las protestas sociales. Miles 





dos a favor de su 





de banderas mapuche y ra 


anhelo por recuperar sus territorios —la mayoría de 
estos en manos de grandes empresas forestales 
pertenecientes a dos de los grupos familiares más 
ricos del país, los Matte y los Angelini— formaban 
parte de las manifestaciones que seguían día tras día. 
La violenta represión de las fuerzas especiales de 
Carabineros y su constante presencia en las calles 
también llevó a que miles de chilenos 
comprendieran la represión y militarización que 
muchas comunidades mapuche habían vivido los 
últimos años. “Ahora sabemos lo que han sufrido”, 


dijeron algunos. 
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Por no hablar de los activistas mapuche 
asesinados. La última muerte, y que más 
indignación despertó entre la población, fue el 
asesinato del comunero Camilo  Catrillanca, 
perpetrado el 14 de noviembre del año anterior. El 
responsable fue un miembro del llamado “Comando 
Jungla”, una unidad de élite de la Policía que había 
sido entrenada en Colombia para combatir a supu- 
estos terroristas mapuche en el sur de Chile. Al 
principio, el Gobierno y la Policía ocultaron el 
hecho de que Catrillanca, quien iba desarmado 
arriba de un tractor acompañado de un sobrino de 
quince años, había muerto por los disparos de ese 
comando. Incluso el senador Felipe Kast (Evópoli) 
aseguró a la opinión pública que había visto 
imágenes del supuesto enfrentamiento. Con el paso 


de las semanas y meses se descubrió toda una 





operación para ocultar el hecho. El encubrimiento 


no solo involucró a miembros de esa unidad, sino 





bineros e 





ambién a mandos superiores de Ca 
ior, Andrés Ch- 


aber desde el primer día 





incluso al propio ministro del Interi 








adwick, que —pese a 








cómo había sucedido la muerte— ocultó durante se- 


manas esa información. 





Por eso, el nombre de Marcelo Catrillanca, padre 





de la víctima, también formaba parte de los cánticos 
y los rayados en las calles de este octubre caliente, y 
la causa mapuche era uno de los referentes que se 
había hecho protagónico en las protestas. 

Pero no era el único referente cultural. 

La música y las canciones también se habían 


apoderado de las calles. 
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En la Marcha más grande, del viernes 25 de 





octubre, decenas de guitarristas, aficionados 


profesionales, se sentaron en las escaleras de la 
Biblioteca Nacional para cantar varios clásicos. La 


iniciativa, llamada “Mil guitarras para la paz”, 





surgió de manera espontánea en redes sociales 
después de que Roberto Guerra, gestor cultural y 
organizador del evento anual Mil guitarras para 
Víctor Jara, lanzara la idea. 

“Todos los que tocamos algún instrumento nos 
juntamos aquí para esto tan bonito, al fin podemos 
mirarnos a la cara, somos todos desconocidos, pero 


nos juntamos por 





n objetivo común y eso es 
cambiar el miedo”, comentó Pablo Jara, un vecino 


del sector del metro Cumming que participó en la 


convocatori 





a, 
Miles de personas que estaban marchando por la 


Alameda se detenían en el frontis de la Biblioteca 





Nacional para entonar canciones. Las más corcadas 





fueron El derecho de vivir en paz de Victor Jara, El pu- 
eblo unido de Quilap: 
Lluvia, y E! baile de los que sobran de Los Prisioneros. 


yún, Para que nunca más de Sol y 





“No hay revolución sin canciones, decía Allende, 








y tenía razón”, afirmó Roberto Guerra después pa 
un reportaje de la revista Rolling Stone escrito por el 
periodista Jorge López Orozco. “Esta revolución 


tiene color, olor, grá 





ficas. Santiago es una gran 
ebullición creativa por estos días. Ver los esténciles, 
los grafitis, es fascinante. Esta es una revolución en 
la que todos se sienten llamados a ser protagonistas”. 

El himno de Víctor Jara, compuesto como un 


homenaje a Vietnam, se volvió a escuchar en las 
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calles a partir del sábado 19 en la noche. Era la 
canción que cientos de ciudadanos emitían desde sus 
balcones y ventanas en señal de protesta a la dura 
represión militar y policial. 

Al igual que con las estatuas derribadas y 
destruidas, la gente recurrió al pasado —en este caso 
a rescatar las canciones de protesta más 
emblemáticas que habían marcado las décadas 
anteriores — para expresar sus emociones. “Somos 
las hijas y nietas del obrero que no lograron matar 
en 197. 


estuvo colgado en un edificio del centro de Santiago. 





>, rezaba un lienzo que durante semanas 


Pero también surgieron decenas de canciones 
nuevas, compuestas por músicos de rock, punk, 
cumbia, folclor, rap y hip-hop, entre muchos otros 


estilos. Nano Stern, Mon Laferte, Alex Andwanter e 





incluso festiva banda Noche de Brujas 


compusieron en estos días canciones que hablaban 





de que “Chile despertó”. Algunas letras denu- 








nciaban la violencia de Carabineros, otras pedían la 





renuncia de Piñera y otras hablaban de un futuro de 








speran: 








Ana Tijoux, por ejemplo, lanzó un tema llamado 


Cacerolazo en el que no solo recogió el descontento 





general, sino también varios hechos que estaban 





sucediendo. Grabada en su casa en París, donde 








estaba residiendo en esa época, la canción 
comenzaba con la típica voz femenina de las 
aplicaciones que guían a los automovilistas. “En 


doscientos metros, gira a la derecha”, dice la voz y 





de inmediato la cantante comienza a rapear.. 
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Y corre, conchetumare, que vienen los pacos 


Cacerolazo, Cacerolazo, Cacerolazo... Cace, cace... 


Cacerolazo... 
Quema, despierta 

Renuncia, Piñera 

Por la Alameda es nuestra La Moneda 
Cuchara de palo frente a tus balazos 
Y al toque de queda, cacerolazo 

No son treinta pesos, son treinta años 
La Constitución y los perdonazos 

Con puño y cuchara frente al aparato 


Y a todo el Estado, cacerolazo... 


Piñera desaparece 
Miércoles 30 de octubre, 2019 
La Moneda 


11:00 horas 


El miércoles 30 de octubre Piñera supo que su 
presidencia, tal como él la había imaginado, estaba 
terminada. 

Nada lograba calmar a la población alzada. La 


agenda social y el apoyo de algunos sectores de la 
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oposición fueron meras gotas en el desierto, parte de 
un libreto político que ya no daba resultados. El 
cambio de gabinete y la salida de Andrés Chadwick 
tampoco produjeron efectos tranquilizadores. 
Después de la histórica marcha del viernes 25, el 
presidente decidió levantar el estado de emergencia. 
Desde el domingo ya no había militares ni toque de 
queda en Santiago, Valparaíso y Concepción. Si 
Piñera pensaba que la población interpretaría eso 
como un gesto de buena voluntad, estaba 
equivocado; la gente no pensaba abandonar las 


manifestaciones en las calles. Por lo demás, el 





presidente no había dedicado ninguna frase de sus 
discursos a las víctimas de represión en las 
manifestaciones. 

Ese mismo domingo la Cámara de Diputados 
inició un proceso de acusación constitucional en 
contra de Piñera tras reunir el patrocinio de diez 
legisladores de izquierda. Con ello, se convertía en el 


sado 


constitucionalmente durante sus funciones desde 





segundo presidente en ser ac 


Carlos Ibáñez del Campo, cuando en 1956 fue som- 
etido a esta acción por infringir “abiertamente la 
Constitución y las leyes al consentir en que las 
Fuerzas Armadas y de Orden cometieran 
violaciones a los derechos humanos”. 

Ni el mandatario ni sus asesores creían que la 
acusación iba a prosperar. Si lograba pasar la 
Cámara Baja, seguramente nauftagaría en el 
Senado. Sin embargo, sabía que se le estaba 
abriendo otro flanco: una querella por violaciones a 


los derechos humanos. La represión estatal hasta ese 


148 


momento había sido tan brutal, que varios 
organismos internacionales se disponían a visitar el 
país para inspeccionar en terreno la situación. 

De hecho, ese mismo día en la mañana aterrizó 
en Santiago una misión de la Oficina del Alto Co- 
misionado para los Derechos Humanos, la que se 
quedaría hasta fines de noviembre. Este brazo de la 
ONU solo había realizado dos misiones de ese tipo 
en América Latina el 2019: Ecuador y Venezuela. 
Además, para pocos días después se esperaba la 
llegada de la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos y de las ONG Human Rights Watch y 
Amnistía Internacional. 

“Si la acusación no prospera se podría volver a 
presentar una acusación en contra de Piñera más 


adelante, considerando que podrán existir nuevos 


antecedentes a partir de lo que informe la Oficina de 
Derechos Hur ONU”, a 


antes el abogado constitucionalista Jaime Bassa en 








anos de |. guró unos días 





una entrevista. 





n embargo, esa mañana del miércoles 29 de 


octubre la mayor preocupación de Piñera no estaba 








en estos temas, ya que se encontraba a punto 
de realizar un anuncio que le dolía más y que, sabía, 
iba a decepcionar a sus colegas en el gran 
empresariado: Chile suspendía las cumbres de la 
APEC y de la COP 25, los grandes eventos 
internacionales del año. 

A las once de la mañana hizo un punto de prensa 
en La Moneda, flanqueado por la ministra de 
Medioambiente Carolina Schmidt y el canciller 


Teodoro Ribera. Tomó un sorbo de un vaso con 
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agua, miró su reloj y dijo: “Muy buenos días, dadas 





las difíciles circunstancias que ha vivido nuestro país 
y que hemos vivido todos los chilenos durante las 


[.] nu 


profundo dolor —al pronunciar esa palabra su voz 


últimas seman: 





tro Gobierno... y con 





carr se detuvo un segundo... nuestro 





spcó 


Gobierno ha resuelto no realizar la cumbre de 





APEC y tampoco la cumbre de la COP. Sentimos 


lamentamos profundamente los problemas 





y los 





signifi 





a 





inconvenientes que esta decisión 


El Foro de Cooperación Económica de Asia 





Pacífico (APEC, por su sigla en inglés) reúne a 


veintiún economías y es la or ón de comercio 





más grande del mundo. La cumbre que Chile iba a 


hospedar había generado expectativas noticiosas en 





todo el mundo. Era ahí se encontr; 





probable que 





en persona Donald Trump y Xi Jinping, que ven 
al. 


“El presidente estaba ansioso de ser cl anfitr 





eciente guerra 





protagonizando una c comer 








de un posible encuentro bilateral entre ambas pote- 





ncias”, recordó un alto funcionario de la cancillería. 





aba un 





“Después de Cúcuta y Prosur, con esto cerr: 





año espectacular en el ámbito internacional”. 








su dolor con todos 





Pero Piñera que 
los chilenos. “Qui 


compatriotas que el 73% de nuestra 


compartir 





mbién  decirlse a mis 





ciones 





s 





exporta 





va a países de la APEC. Y, por tanto, este no es un 





foro que solo interesa Este cs un foro 





que les interesa a todos los chileno: 


La voz quebrada del gobernante al hacer cl 








anuncio contrastaba con cl tono fuerte y golpeado 





que había usado en los días anteriores. Al cancelar 
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ambas cumbres, Piñera sabía que también enterraba 
su anhelo de convertirse en un líder regional, un 
referente político que la derecha nunca ha podido 
posicionar. 

En los círculos financieros y corporativos se 
propagó la desazón. El viernes de la gran marcha, el 
canciller Ribera les había asegurado que la APEC 
seguía adelante. Los gremios empresariales más 
importantes habían presionado al nuevo ministro de 
Hacienda, Ignacio Briones, a no cancelar el 
encuentro global. Andrónico Luksic incluso llamó 
personalmente a Piñera unos días antes para 
convencerlo de seguir adelante con las cumbres, al 
menos con la APEC. 


Sin embar 





rgo, la presión para cancelar era mayor, 


El día anterior, el presidente de Rusia Vladimir 





las circunstancias 





Putin había anunciado que, dada: 





que Chile, no acudiría al foro. Desde 
Wa 


Trump. Además, en Chile ya 





shington nunca confirm a de 





ron la presenc 





se encontraban hace 








algunos días las avanzadas de los equipos de 
seguridad de varios gobernantes del mundo, y sus 
reportes eran lapidarios: en Santiago de Chile no se 


podía ni debía albergar un evento global de es 





naturaleza. Algunos de estos informes incluso 


alertaban del peligro de la realización de la cumbre, 





pues podría atraer a Chile movimientos 





antiglobalización m 





ás radicalizados, empeorando 


aun más el escenario de protestas. 


Y los informes locales, principalmente elaborados 





por Carabineros, llegaban a una conclusión simila 


el país no estaba en condiciones de ofrecer el nivel 
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de seguridad que exigía un evento mundial de esa 
envergadura. 

Tras el anuncio que sepultó sus ambiciones 
internacionales, Sebastián Piñera desapareció de la 


luz pública por casi una semana. 


*** 


El estado de salud mental del presidente continuaba 
frágil después del colapso que había sufrido el 
sábado anterior. La presión le estaba pasando la 
cuenta. Piñera llevaba casi dos semanas durmiendo 
no más de dos horas diarias y, a veces incluso pasaba 
de largo, pese a que le habían recetado 
medicamentos para dormir y controlar la ansiedad. 
Estaba exhausto, alterado y, según confidenciaron 


noico. 





varios de sus asesores, p 


En los días anteriores había cambiado su rutina 





de tra 





ajo. Dejaba el palacio presidencial alrededor 
de las tres o cuatro de la tarde para seguir 
trabajando en su residencia en Las Condes. Y solo 
retornaba a La Moneda pasadas las nueve de la 


o asistir a 





noche si necesitaba hacer anuncios al pa 
reuniones con los militares o su equipo político. 
Evidentemente evitaba estar en La Moneda durante 
las horas en que, todos los días, se producían las 
enormes manifestaciones. “Le preocupaba que todo 
fuese más seguro, se redobló la seguridad interna del 
palacio, porque muchas veces las manifestaciones 
eran tan fuertes y descontroladas que les preocupaba 
a él y los demás asesores que pudiese pasar algo más 


grave”, recordó un funcionario del establecimiento. 
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“Al presidente no le gustaban las teorías 
conspirativas, pero sabía que su apoyo irrestricto a 
Juan Guaidó [presidente encargado de Venezuela] 
había calado hondo en el Gobierno de Caracas. 
También ocurrieron algunos hechos complejos de 
seguridad nacional y finalmente tuvimos permiso 
para seguir adelante con la operación”, afirmó unos 
meses después un alto funcionario policial que 
participó en la elaboración de informes de 
Inteligencia. “En esencia, buscábamos encontrar ne- 
xos entre el comunismo internacional y lo que se 
estaba gestando en Chile”, aseguró esta persona. 

La Moneda había logrado con éxito instalar en 
El Mercurio y La Tercera los primeros informes de 
Inteligencia que hablaban acerca de agentes 
cubanos y venezolanos que habrían participado en 
algunos incendios de la red del metro. Estos, a su 


vez, habían sido amplificados en los matinales. Sin 





embargo, nunca —hasta el día de hoy hubo 
evidencia concreta de la participación de estos 
agentes extranjeros. 

De lo que sí hubo evidencia fue de una masiva 
hacerles 


red de espionaje de Carabineros pa 





seguimiento a líderes y organizaciones sociales 





chilenas durante los meses anteriores al estallido 
social. Los medios digitales Ciper e Interferencia 
comenzaron a revelar en estos días de octubre el 
alcance de lo que se conoció como “PacoLeaks”: 
miles de documentos de Inteligencia de la Policía 
que el grupo de hackers Anonymous había liberado. 
Las revelaciones dejaron en aprietos al Gobierno y 


Carabineros, por cuanto mostraban que su 


154 


preocupación principal eran estos adversarios 
internos, entre ellos el líder de Modatima, Rodrigo 
Mundaca, e incluso la vicerrectora de la Universidad 
de Chile, Faride Zerán. 

Por otro lado, la creciente aprensión del 
presidente lo llevó incluso a hacer planes para 
acondicionar una habitación de La Moneda como 
búnker. Era para refugiarse en caso de que el 


palacio presidencial fuese sobrepasado por los 





manifestantes. Así lo aseguraron dos funcionarios de 
la casa de gobierno, aunque no está claro si este 
búnker finalmente llegó a acondicionarse. “Tenía 
temores de muerte e incluso temía que, en cualquier 
momento, los manifestantes llegaran a tomarse La 
Moneda, por eso el búnker”, aseguró un asesor 
ministerial. 

Era mejor pasar a un segundo plano hasta que las 


propuestas de la agenda social comenzaran a cuaj 





Para nadie cra un misterio que cada vez que Piñe 





le hablaba al país se desataban ruidosos cacerolazos 
de protesta y se intensificaban las manifestaciones. 
En nada ayudaban algunos de sus dichos, unos 
inverosímiles, como los de la noche del 25, cuando 
dijo que aplaudía la histórica marcha en su contra o 
cuando dio a entender, unos días después en una 
entrevista a la BBC, que él también había estado en 
la calle en las manifestaciones. 

Claramente, el gobernante necesitaba descansar, 
pero Piñera munca fue un hombre de prestar 
atención a sus asesores. Los que finalmente lo 
convencieron ese miércoles 30 de tomarse un desc- 


anso fueron su ministro de Salud y amigo, Jaime 
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Mañalich, y su psiquiatra, Ricardo Capponi. 
Además, el mandatario aceptó tomar de manera 
regular medicamentos antisicóticos y ansiolíticos. 
Así, desde la tarde de ese miércoles 30 de octubre 
hasta la mañana del miércoles 5 de noviembre, 


Piñera desapareció cas 





por completo de escena 
después de haber dado casi todos los días algún 
discurso o gran anuncio. 

El que tomó las riendas públicas del palacio fue el 
nuevo ministro del Interior, Gonzalo Blumel. 
jueves 31 de octubre, Blumel se reunió con los 
presidentes de los partidos de la ex Concertación, de 
Revolución Democrática y del Partido Liberal, En la 
cita también participaron los nuevos ministros 
Ignacio Briones (Hacienda), María José Zaldívar 
(Trabajo) y Felipe Ward (Segpres). El principal tema 
de discusión fue la posibilidad de revisar la 
integración tributaria. Horas antes, Blumel también 
encabezó su primer comité político como titular de 


Interior. 








Al día siguiente dirigió, junto al intendente Felipe 
Guevara, un “cabildo” con más de cuarenta alcaldes 
de la Región Metropolitana, en el que se abordaron 
las prioridades de los ediles en salud, transporte, 
inequidad territorial y destrozos por actos de 
vandalismo. 

Por su parte, el ministro Briones recibió en Tea- 
tinos 120 a los líderes de los principales gremios 
empresariales, así como a los dirigentes de las 
pequeñas y medianas empresas. En la reunión, el 
titular de Hacienda recogió sus inquietudes y 


preocupaciones. 
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Ese mismo día viernes 1 de noviembre se realizó 
una nueva marcha masiva en Santiago y otras 
ciudades del país. Aunque menos masiva que “la 
gran marcha” de la semana anterior, más de 
quinientas mil personas se manifestaron en el centro 
de la capital. Aunque fue pacífica, esta vez las 
autoridades no salieron a felicitar a la población. Al 
contrario, en el gobierno —y en parte de la clase 
política tradicional — se estaba imponiendo la idea 


de que el tiempo de las marchas 





ya había pasado, y 
que ahora era el turno de las autoridades de ofrecer 
medidas. 

Con la clara intención de desmovilizar a la 
ciudadanía, el nuevo intendente de la Región 
Metropolitana Felipe Guevara (RN) aseguró en la 
tarde que se habían reunido unas ocho mil personas 
en Plaza Dignidad. Carabineros calculó la asistencia 
en treinta y cinco mil. Las imágenes aéreas 


mostraban otra realidad y varios expertos cifraron 





en unos quinientos mil a los manifestantes. 
Mientras Piñera se recuperaba en Las Condes, 


sus ministros salieron a dar entrevi 





a diarios, 
radios y televisión para marcar y copar la agenda 
política. En la edición del sábado 2 de noviembre, el 
nuevo titular de la Segpres, Felipe Ward, apareció 
en una amplia entrevista en El Mercurio en la que se 
refirió a los desafíos de la agenda legislativa del 
Gobierno. El domingo 3, en el mismo diario, fue el 
turno de largas entrevistas a los ministros Gonzalo 
Blumel y al nuevo secretario de Economía, Lucas 
Palacios. Blumel aseguró que su principal tarea al 


mando del gabinete sería mantener los puentes de 
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diálogo con la oposición, restaurar el orden público, 
impulsar la agenda social y promover vínculos con la 


sociedad civil. Es dec 





, continuar con la agenda 
delincada por Piñera y su anterior gabinete. 

En su turno, Lucas Palacios enfatizó al diario que 
haría todos los esfuerzos para que la economía se 
pusiera de pic y que su foco estaría en la 
reactivación de las pymes. Ese mismo domingo 3, el 
ministro Ignacio Briones se reunió en sus oficinas 
con un grupo de economistas para recibir sus 
inquietudes y preocupaciones. En la instancia, el jefe 
de las finanzas fiscales señaló que preveía un Imacec 


de octubre cero o negativo debido a las protestas y 





recortó la pre 
2,2%. 


Finalmente, hay certe: 


ección de crecimiento para 2019 a 





de que el lunes 4 de 
noviembre Piñera estuvo en La Moneda. Una 


fia de El Mercurio en su edición del día 





fotogr 





siguiente lo mostraba ingresando al palacio. Pero no 





tuvo ninguna aparición pública importante durante 





a jornada. 





El mandatario ni siquiera salió a hablar después 


de una violenta manifestación ese día en Plaza 








Dignidad en la que dos carabineras de Fuerzas 
Especiales resultaron con quemaduras graves tras 
estallarles una bomba molotov. Las imágenes se 
transmitieron en todos los noticieros de la televisión 
y circularon profusamente en las redes sociales. Tras 
visitar a las heridas en el hospital institucional de 


Carabineros, el ministro Blumel calificó el hecho 





como “una agresión salvaje, brutal”. 
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Piñera seguía en las sombras. Pero ni s 





iquiera se 
sentía seguro en su propia residencia. 

El domingo 3 de noviembre miles de ciclistas, 
convocados por más de diez agrupaciones, habían 
llegado hasta el exclusivo y tranquilo barrio 
residencial de San Damián para protestar en contra 
suya. Estuvieron media hora entonando consignas e 


insultos a pocos metros de las r 





jas de la propiedad 


del presidente. Sin incidentes 





después retornaron 
por distintas avenidas hasta el poniente. 


Nunca estuvo claro si la familia presidencial se 





encontraba ese domingo en su casa. Pero el hecho 


de que los ciclistas —se calcularon al menos tres mil 





lograran con tanta facilidad llegar casi hasta la 





entrada de la residencia del matrimonio Piñera 





Morel generó una crisis de seguridad y, según 


comentaron varios cercanos, no ayudó a calmar sus 





temores y miedos. 





s medidas fue aumentar la 
al 


an 


Una de las p 





me 








A entonces 





seguridad en el barrio, que ha 





custodiado por algunos guardias civiles que hac 


turnos en una caseta, 





y los escoltas presidenciales, 








que colocaban sus veh 
opuestas de la propiedad del presidente. Ahora se 


cerró un perímetro más grande a su alrededor. Li 








mujeres del servicio doméstico, que solían hacer las 


compras en un supermercado cercano en la avenida 





Las Condes, ya no saldrían, y esa labor recayó en los 


escoltas presidenciales. “Hace semanas que no las 
vemos”, aseguró a fines de noviembre de 2019 uno 


de los choferes de taxi que a veces las llevaba con las 





compras hasta la casa del mandatario. 


159 


“Se comenzaron a usar funcionarios de civil 
infiltrados en los negocios del barrio, en el 
supermercado e incluso en la clínica Las Condes”, 
recordó el funcionario de la ANI. “No se dejó nada 
al azar, porque el presidente tenía mucho miedo”. 

Antes, el mandatario solía trotar en las mañanas 
por el barrio o visitar las tardes de fines de semana a 
algunos de sus vecinos, como Carlos Eugenio Lavín, 
del Grupo Penta, y Andrés Correa Peró, un 
heredero cuya esposa e hija trabajaron en el 
Departamento de Repostería y Casino General de la 
Presidencia durante el primer gobierno de Piñera. El 
yerno de Correa Peró, Ezequiel Camus Ibáñez, era 
y es gerente de Clientes Institucionales de Moneda 


Asset Managment, una de las firmas que administra 





el fideicomiso de la familia Piñera Morel. 


“Acá era frecuente verlo visitar a Andrés Correa 


Peró; salía de su c 





a, que queda acá a la vuelta, y 
venía caminando. Tomaban unos tragos los fines de 
semana y se reunían bastante, son bien amigos”, 


comentó uno de los guardias que solía trabajar en el 





barrio $ 





an Damián. “Pero desde que quedó la 
embarrada casi no viene y, el otro día, salió en auto 


rabineros de civil en la 





con todos sus escoltas y c 
calle para venir de visita. Y no son más de cien 
metros entre una casa y la otra. Nos llamó la 
atención que anduviese tan sobreprotegido, él no era 
así”, aseguró el guardia en una conversación soste- 
nida a fines de 2019. 

Un importante militante de Renovación 
Nacional recordó que la ausencia de Piñera esos 


días, que no había sido comunicada a los partidos 
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oficialistas, causó preocupación en las filas. 
“Recuerdo que un día me encontré con su tío 
Herman (Chadwick) en un evento y le pregunté: 
“¿Cómo está tu pariente? Y este me dijo: Nos tiene 


preocupados a todos. Está mal”. 


*.r 


Aún medicado, Piñera decidió volver a sus plenas 
funciones el miércoles 6 de noviembre. Pero las no- 
ticias que recibió en La Moneda no eran buenas: se 
había cancelado otro evento internacional que 


estaba en la agenda. El día anterior la Conmebol 





había decidido suspender la final de la Copa 
Libertadores, que se iba a disputar el 23 de 
noviembre en el Estadio Nacional de Santiago. El 


encuentro entre River Pla 





e y Flamengo, dos de los 
equipos más grandes del fútbol sudamericano, era la 
primera final que se jugaba en varias décadas en 
pastos chilenos. 

Pero hubo otra peor. El mismo día de su 


reaparición, el Séptimo Juzgado de Garantía de 





Santiago admitió una querella presentada en contra 
del presidente por su presunta responsabilidad civil 
s de 


los derechos humanos” ocurridos a partir del 18 de 





en “las violaciones generalizadas y sistemática 
octubre, El libelo fue presentado por la Defensoría 
Popular, el Comité de Defensa del Pueblo 
Hermanos Vergara Toledo y la Cooperativa 
Jurídica. 

Ese día, el mandatario hizo solo una aparición 
pública de mayor envergadura. Acompañado del 


ministro de Desarrollo Social, Sebastián Sichel; de la 
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ministra del Trabajo, María José Zaldívar; y del jefe 


de Hacienda, Ignacio Briones; Piñera firmó el 





proyecto de ley para un ingreso mínimo de 
trescientos cincuenta mil pesos mensuales. Era parte 
de la agenda social que había anunciado el 22 de 


octubre. 





in embargo, el gobernante no pensaba 
desempeñar un papel pasivo y había preparado la 
artillería para el día siguiente. 


El jueves en la mañana Piñera anunció una 





agenda de seguridad y orden público que aplicaba 
mano dura a las protestas. Acompañado del ministro 
Gonzalo Blumel y del subsecretario del Interior 


Rodrigo Ubilla 


dejaban en claro que, 





Piñer 





anunció diez medidas que 


ahora sí, les había declarado 





la guerra 





los cientos de miles de ciudadanos que 





continuaban todos los días con las protestas. A partir 








de ahora, dijo Piñera, el Gobierno busc 





ría aprobar 


lo más rápido posible estas medidas: 





ab 





1. Ley Antisaqueos, que buscaba una pena de 





asta cinco años de cá 





rcel para quien participe en 








saqueos. “Este proyecto ingresará hoy al Congreso y 








con urgencia suma”, enfatizó el mandatario. 
Ley Antiencapuchados, a la que también le 
dio di 


primer gobierno y en medio de las masivas protestas 














cusión inmediata en el Congreso. En su 








estudiantiles, su exministro del Interior, Rodrigo 





Hinzpeter, trató de impulsar esta iniciativa, aunque 





sin éxito. Ahora Piñera se colgaba de una moción 
parlamentaria para revivir este proyecto que, en sus 
palabras, pretendía “sancionar con mayor rigor el 


delito de desórdenes públicos cuando quien lo 
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cometa lo haga ocultando su rostro con el objeto de 
ocultar su identidad”. La moción había sido 
presentada unos días antes por los senadores Felipe 


', Andrés Allamand (RD 





» Víctor Pérez 


Kast (Evópoli 








3. Ley Antibarricadas para establecer penas a 
“las conductas de desórdenes en la vía pública 
cuando, mediante barricadas u otros elementos 


a la libre circulación de 





similares, se entorpez 


personas y vehículos”. 





4. Crear un equipo de abogados para apoyar 
a intendencias y gobernaciones en sus acciones 


legales por desórdenes públicos, actos de vandali- 





smo, violencia y delincuencia. Este equipo, dijo 


Piñera, estaría apoyado por abogados del ministerio 





del Interi 





5. Crear un equipo especial compuesto por 
miembros del Ministerio Público, Carabineros y la 


PDI para investigar saqueos, destrucción y vandali- 





smo. El foco, anunció, será “el trabajo de 
inteligencia policial preventiva e investigativa”. 
6. Aumento de la vigilancia aérea de 


Carabineros y la PDI, además de aumentar la 








do 





ión de drones de la Intendencia Metropolitana 
de siete a diecisiete. 

7. Establecer un canal de denuncias 
ciudadanas a través de la PDI y de Carabineros 
para denunciar delitos que se hayan cometido a 
partir del 18 de octubre. 

8. Ley para aumentar las penas contra 


quienes agredan e insulten a efectivos de 
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Carabineros, PDI y Gendarmería. 

9. Poner urgencia al proyecto de ley que 
moderniza el Sistema de Inteligencia del 
Estado y que “fortalece las facultades de las policías 


de la Agencia Nacional de Inteligencia”. 





10. Modernización de las policías. 


Y para recalcar que había vuelto decidido a 
ponerle fin a las protestas, sacó un as bajo la manga: 
convocó para esa misma tarde al Consejo de 
S 


situación en el país. 





guridad Nacional (Cosena) para analizar la 


En el Cosena, creado con la Constitución de 


1980, participan las máximas autoridades de las 


instituciones del Estado (Presidencia, Senado, 





Cámara de Diputados, Corte Suprema y 


Contraloría), además de los cuatro jefes de las 





Fuerzas Armadas y de Orden. En casi quince años 


nadie lo había invocado, con excepción del año 





2014, cuando el propio Piñera, en su primer 


gobierno, realizó un Cosena poco antes del fallo de 





la Corte Internacional de Justicia de La Haya sobre 
el diferendo marítimo con Perú. 


Convocarlo ahora tenía aires a los años noventa, 





cuando se realizaron catorce sesiones del ente, 








principalmente por la tensa relación cívico-militar. 


Al igual que en instancias anteriores, el acta del 





consejo fue confidencial. Sin embargo, los tiempos 


a no estaban para jugar a secretos entre los grandes 





poderes del Estado, y menos si en estos participaban 
los militares. Dos semanas después, el propio 


Ejecutivo dio a conocer las actas. En esencia, 
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mostraban dos cosas: la primera fue que varios 
participantes cuestionaron la naturaleza y necesidad 
del encuentro. La segunda, que Carabineros estaba 
completamente sobrepasado con la situación en las 


calles 





El consejo se realizó en dependencias del palacio 





presidencial y sesionó entre las 19:10 horas y las 


20:50 horas de ese jueve 





Los once participantes 
eran hombres: Sebastián Piñera (presidente de la 


república), Haroldo Brito (presidente de la Corte 





uprema), Jorge Bermúdez (contralor general), 


Jaime Quintana (presidente del Senado), Iván Flores 





(presidente de la Cámara de Diputados), Ricardo 
Martínez. (comandante en jefe del Ejército), Julio 
Leiva (comandante en jefe de la Armada), Arturo 


Merino (comandante en jefe de la Fuerza Aérca), 





Mario Rozas (general director de Ca 





abineros), y los 





ministros Gonzalo Blumel (Interior y Seguridad 


Pública) y Alberto Espina (Defensa). 





La úni 





r que participó fue Fernanda 


de la 


Garcés, jefa de la div 





Segpres, en calidad de asistente de ac 








En su exposición inicial, Piñera se dedicó a 





defender y explicar las decisiones que había tomado 
l 


Seguridad del Estado a manifestantes violentos y 





asta ese momento, como aplicar la Ley de 


haber decretado estado de emergencia en gran parte 


del país. También les 





a los jefes 
institucionales qué lo motivó en la mañana a 
anunciar medidas tan drásticas como no se habían 
visto desde la época de la dictadura. “Los hechos de 


violencia 





vandalismo que hemos observado en 


165 


estos días han producido un grave daño al país y a 
los ciudadanos, con un grave impacto en la 
confianza ciudadana y la capacidad de crecimiento 
de la economía, frente a lo cual el gobierno ha 
propuesto una agenda de seguridad ciudadana”, 
constaba en el acta. 

Sin embargo, esta vez los presidentes del Senado, 
la Cámara y la Corte Suprema no pensaban cumplir 
un papel decorativo. La reunión del domingo 20 de 
octubre les había dejado un sabor amargo: se 
sinticron utilizados por Piñera, que, unas horas 
después, terminó anunciando al país que estamos en 
guerra. “Fueron usados para la foto”, se quejaban 


muchos legisladores de su propio sector, y en 





privado varios ministros del máximo tribunal. 


De manera seca, Quintana pidió que el Gobierno 





autorizara la visita de una misión de la Comisión 








Interamericana de Derechos Huma 





para 
>s policiales. Y, dijo, 


a aprobación de una nueva 





ficar en terreno los ex 








llegado la hora de “abrir los canales de 





ipación 





constitución”. 


Haroldo Brito afirmó que la nueva agenda de 





seguridad de La Moneda tenía un prerrequisito. 





“Una condición básica para restablecer la confianza 





y la tranquilidad es la observancia de los derechos 
humanos, especialmente por parte de las 
p: F F 


instituciones que deben velar por tales derechos y 





hacer que se cumplan”, dijo ante la mirada de los 





uniformados. “Como Poder Judicial nos hemos 
preocupado de que los jueces vayan a las comisarías 


en búsqueda de información, para que las personas 
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no tengan la incertidumbre de cómo están sus 
familiares. Esta es una condición básica para 
restablecer el orden y la mejor convivencia”, afirmó 
el presidente de la Corte Suprema. 

El jefe de la Policía, general Mario Rozas, no se 
inmutó y aseguró que “Carabineros son los primeros 
en promover el respeto de los derechos humanos 
[...] tiene una relación estrecha con el Instituto 
Nacional de Derechos Humanos, la que se ha ido 
consolidando”. Sin embargo, los demás presentes 
tenían que tomar en cuenta lo que estaba 
enfrentando su institución. “Estamos viviendo una 
situación sin precedentes, con más de tres mil 
quinientos eventos de grave alteración al orden 
público, incluyendo incendios, saqueos y daños a la 
propiedad, más de mil ciento ochenta carabineros 
lesionados, de los cuales doscientos sufrieron lesiones 
graves; más de seiscientos vehículos de la institución 
han resultado dañados, así como también cuarteles”, 
expuso y agregó: “Unos 3,4 millones de personas se 
han congregado a manifestarse y hay más de once 
mil detenidos”. Y sincerando la situación, enfatizó: 
“Cuando comenzó el estallido, la labor de 
Carabineros se vio sobrepasada”. 

Los momentos más tensos de la sesión se 
produjeron cuando Iván Flores y Jorge Bermúdez 
cuestionaron la necesidad de haber convocado el 
Cosena. El diputado Flores dijo que no compartía ni 
entendía por qué el presidente había convocado al 
organismo “para informarnos de cuestiones que ya 


se conocen”. 
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El contralor, en tanto, aseguró que “se trata de 
un resabio de una época pretérita de nuestra 
república, en que el poder civil estaba supeditado al 
poder militar”. En su opinión, “no estamos frente a 
un problema de seguridad nacional, aquí hay un 
problema de orden público, lo que amerita otro tipo 
de soluciones”. 

Alberto Espina respondió a las críticas por la 
convocatoria recordando que su modelo fue 
aprobado en 2005, “durante el gobierno de Ricardo 
Lagos, en plena democracia, estableciéndose nuevas 
funciones y estructura, por lo que no corresponde 


decir que es un resabio del pasado, sino que es 





producto del debate legislativo que se dio en el 


Congreso”. 
Y acto seguido sostuvo algo que dejó perplejo al 


contralor. “La definición moderna de seguridad 


nacional dice relación con una alteración al normal 





desenvolvimiento del país, es decir, una alteración a 
la seguridad, por lo que citar este consejo fue una 
decisión correcta”. 

“Perdón que insista en esto”, dijo Bermúdez. 


¿Se entiende entonces que el orden público está 





incorporado en el concepto de seguridad nacional? 

Las implicancias de la pregunta no eran un 
asunto banal, ya que, de ser así, se volvía a la noción 
de la seguridad interior del Estado, la que había 
dado la justificación doctrinaria a los militares en los 
años sesenta y setenta para reprimir a las fuerzas de 
izquierda como “enemigos internos” en toda 


América Latina. 
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Piñera decidió responderle al contralor. Tras 
asegurar que él había jurado cumplir y hacer 
cumplir la Constitución, insistió en que “estamos 
ante una ola de violencia y destrucción como nunca 
antes [y que] el concepto moderno de seguridad 
nacional efectivamente dice relación con aquello que 
impide el normal desenvolvimiento del Estado y el 
normal funcionamiento de la sociedad”. 

Para aquellos que seguían protestando en las 
calles, esta opinión del presidente y su ministro de 
Defensa podía darles un buen argumento sobre algo 
que se escuchaba a diario en las calles: Piñera dictador. 

Aunque la sesión del Cosena no produjo el 
espaldarazo que descaba, ni obtuvo un apoyo más 
cerrado a su estrategia de mano dura, el mandatario 


sentía que estaba de vuelta en gloria y majestad. Su 





agenda de seguridad fue aplaudida por la prensa 





alabada en muchos programas de TV y respaldada 





por la clase política tradicional. Y no solo por ella 





En las próx 





mas sen 





as y meses una parte 


ate de la oposición, incluyendo sectores del 


impor 





squierdista Frente Amplio, aprobarían la mayoría 





de estas leyes que reprimían las protestas. 
Con todo, el gobernante aún no lograba 
sacudirse de sus temores y sensación de persecución. 


En los días siguientes, a muchos funcionarios del 





palacio les llamó la atención que se habían 
producido cambios en el personal y las rutinas de los 
encargados de la cocina presidencial. 

Algunas fuentes aseguraban que el presidente 
incluso le pedía a su edecán que probara los 


alimentos antes de ingerirlos él. Ahí fue cuando 
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algunos le pusieron el sobrenombre de emperador a 
Piñera. No por su poder, sino por su temor — 


irracional— a morir envenenado. 


Y estallan los ojos 





Lunes 4 de noviembre, 2019 


Pp 


sta Central, Santiago Centro 





20:00 horas 





partir de las ocho de la tarde comenzaron a llegar. 
. Ex 


al, de los fuertes 





otros en ambulanci an los heridos 





Algunos a pie 





de la represión pol 


enfrentamientos entre manifestantes y carabineros, 








que llevaban varias horas batallando en torno a la 


Plaza Dignidad. 


Algunos de los heridos eran miembros de la 


primera línea, pero muchos otros eran simples 


istentes a las marchas. Uno de ellos ex 





Antonio 





M., un comerciante ambulante de veintinueve años 
que vendía antiparras y máscaras de gas cerca de la 
Plaza Italia. Una bomba lacrimógena le había 
partido el cráneo y a las doce de la noche todavía 
estaba en el quirófano. 

Poco después llegó otro herido grave: Marcos H., 


un manifestante que había sido atropellado por un 
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“zorrillo” en la intersección de la Alameda con San 
Isidro. Los miembros de la brigada de salud que lo 
llevaron al recinto hospitalario, ubicado en la calle 
Portugal con Diagonal Paraguay, afirmaron que el 
vehículo policial aceleró y embistió a propósito al 
joven, un artesano, Estaba fuera de peligro vital, 
pero había sufrido fracturas en la mandíbula y 
heridas en la cabeza. 

A diferencia de los primeros días del estallido — 
cuando el director del recinto, el doctor Luis 
Can 


para impedir el acceso de la prensa y organizaciones 





co, mantuvo la entrada cerrada con candado 


de derechos humanos, entre ellos el propio INDH 
esta vez la puerta del hospital de urgencias estaba 
repleta de familiares y amigos esperando noticias de 
los heridos. También había funcionarios del 
Instituto de Derechos Humanos, que usaban distinti- 
vos chalecos naranjos, recopilando información de 
los numerosos casos que aparecían. 

Los observadores del INDH se retiraron de la 
Posta Central a eso de las diez de la noche, y media 
hora más tarde llegaron los observadores de la 
misión de Naciones Unidas. Al principio las 
autoridades de la posta les negaron la entrada. Pero, 
pronto, los propios detenidos y heridos abrieron las 
puertas de urgencias y empezaron a exigir la entrada 
de la misión de la ONU. 

Muchos de los más de veinte heridos que llegaron 
en esas horas de la noche habían sufrido lesiones con 


perdigones o balas de goma dura 





impactos directos 
de bombas lacrimógenas e incluso piedrazos y 


lumazos en la cabeza por parte de carabineros. 
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Pero la mayoría de los heridos ni siquiera 
llegaban a los hospitales, sino que eran atendidos 
por las brigadas de salud que comenzaron a 
formarse en los primeros días del estado de 


emergencia. Se trataba de mujeres y hombres que, 





tras terminar su jornada en sus centros de salud, se 
iban al epicentro de las protestas para formar 
pequeñas estaciones médicas en las esquinas de las 
calles aledañas a la Alameda. Eran médicos, 
enferme: 


s, paramédicos, técnicos en salud y 





auxiliares que —armados con cascos protectores, 


má 





varas antigases y escudos 





prestaban los 


primeros auxilios a los manifestantes heridos. 





En la manifestación de ese lunes, periodistas del 
medio Interferencia estuvieron en uno de esos puestos, 


ubicado en la esquina de Coronel Santiago Bueras 





con Nueva Bueras, a pocos metros de la Alameda. 


Así describieron la Eran cerca de las veinte 








horas cuando se escucharon e: s de 





plosiones y rá 
disparos a pocos metros del punto de primeros 


auxilios. Los manifestantes corrían por Irene 





Morales desde la Alameda, lugar donde carabineros 


lanzaban lacrimógena: seguidas de 





tras otra, 





múltiples disparos de perdigones. Los médicos y 


rar a los 





enfermeros en el callejón atendían sin pa 
heridos que llegaban hasta el punto de primeros 
auxilios. Otros eran trasladados por rescatistas que 
se resguardaban con escudos, antiparras y 
máscaras”. 

En ese pequeño puesto de Nueva Bueras, que se 
inauguró el miércoles 23 de octubre, se atendían 


todas las tardes y noches unos setenta heridos. De 
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esos, casi todos los días entre diez y quince 
presentaban heridas graves que obligaban a los 
rescatistas a pedir su traslado en ambulancia hacia la 
Posta Central o al campus clínico UC Christus, los 
hospitales más cercanos a Plaza Dignidad. 

Esa tarde ya habían derivado a varias personas a 
la posta, Uno de ellos fue Antonio M. 

Al final de es 


Blumel se refirió a un hecho que había ocurrido 





jornada de protesta, el ministro 


temprano en la tarde. Un manifestante en Plaza 
Italia había lanzado una bomba molotov que 
explotó entre dos carabineras de Fuerzas Especiales. 
“Pude ver las imágenes y dan cuenta de una 
agresión salvaje, brutal, violenta a dos carabincras, 


dos mujeres, que estaban cumpliendo con su deber, 





y eso lo hace más 





con el mandato que les da la ley, 





repudiable aun”, afirmó enérgico Blumel al visitarlas 
en el hospital institucional de la policía uniformada. 
Al ser consultado por los periodistas sobre los 


heridos civiles, su tono cambió. “Todos los hechos 








que puedan tener un efecto en los civiles, que pue- 


dan significar vulnera 





iones, también tienen que ser 


investigados, si la ley es pareja para todos, tanto para 








actuaciones policiales como para quienes se 





manifiestan”, afirmó. Sin embargo, no visitó a nin- 





guno de los heridos graves que se encontraban en la 


Posta Central. 


Era el viernes 8 de noviembre y en la Plaza 
Dignidad y las calles aledañas se habían reunido, 


según las propias autoridades, setenta y cinco mil 
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personas en una nueva jornada de protesta. Es 
posible que fueran más del doble. 

El día anterior el presidente Piñera había 
presentado su agresiva agenda de seguridad, que a 
vista de muchos era una declaración de guerra a los 
ciudadanos que se seguían manifestando a diario. 
Alertados por el endurecimiento de La Moneda y la 
violenta represión policial, que no cesaba, la 
mañana del viernes la oficina de las Naciones 
Unidas en Chile hizo un llamado urgente a las 
autoridades a cesar el uso de balines y perdigones. 
“La utilización arbitraria e indiscriminada de este 
tipo de armas no letales constituye una violación 
grave de los derechos humanos y vulnera el 
principio de proporcionalidad”, aseguró la 
organización mundial en un comunicado. 

A la fecha, el INDH 


ciento sesenta heridos por trauma ocular grave 





ya contabilizaba más de 


producto de disparos realizados por la policía. Se 





trataba de una cifra nunca antes vista, ni en Chile ni 
en el mundo. De hecho, pronto el número llegaría a 


más de cı 





rocientos casos, lo que representaba el 
70% de todos los heridos oculares en el mundo 
durante los últimos veintinueve años. 

Pero ni el Gobierno ni Carabineros prestaron 
mucha atención a la advertencia de la ONU. Es 
más, ese viernes los efectivos antidisturbios aplicaron 
aun más fuerza que de costumbre. Según una 
investigación judicial posterior, ese día los piquetes 
de carabineros apostados en los alrededores de la 
Plaza Dignidad dispararon quinientas cincuenta y 


nueve bombas lacrimógenas y utilizaron más de dos 
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mil cartuchos de perdigones con sus escopetas 
modelo Escort, del fabricante turco Hatsan. Cada 
cartucho contenía doce perdigones, por lo que en 
total los más de quinientos efectivos especiales 
apostados en la llamada “zona cero” dispararon más 
de veinticuatro mil perdigones esa tarde y noche. 

Un poco antes de las siete de la tarde llegó al pu- 
esto de primeros auxilios en la calle Bueras un joven 


con ambos ojos hinchados, cerrados y sangrando. Se 


veía mal. Los rescatistas rápidamente se dieron 





cuenta de que lo tenían que trasladar en ambulancia 
a un recinto hospitalario. Un fotógrafo que estaba 
cubriendo la manifestación tomó una imagen de ese 
joven, sentado en la vereda de la tienda de campaña 
del puesto de primeros auxilios mientras esperaba la 
ambulancia. En esta se ve cómo de un ojo corre un 
hilo de sangre, mientras que el otro está hinchado. 
Con una mano se aferra a la de un desconocido, 

Era Gustavo Gatica, estudiante de Psicología de 


veintiún años. Había recibido el impacto de 





perdigones en ambos ojos mientras estaba tomando 


fotos de la manifest 





ión. Esa jornada, la Unidad de 
Tratamiento Ocular del Hospital del Salvador 
atendió a once heridos graves por impactos en los 
ojos. A Gatica lo trasladaron a la Clínica Santa 
María. 

Su caso estremeció al país. Durante más de dos 
semanas, los médicos de esa clínica trataron de 
salvarle al menos uno de los ojos, pues el primero lo 
perdió al día siguiente de ser herido. Finalmente, el 
martes 26 de noviembre la clínica emitió un parte 


médico en que confirmó que todos sus esfuerzos 
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habían sido en vano. Gustavo Gatica se había 
quedado ciego. 

Ese mismo día, en la comuna de San Bernardo, 
una mujer esperaba la locomoción colectiva 
mientras se dirigía hacia su lugar de trabajo, cuando 
una bomba lacrimógena disparada por Carabineros 
le impactó directamente en la cara. Quedó ciega de 


por vida y con su rostro desfigurado. Su nombre: 





Fabiola Campillay. A la fecha de publicación de este 


libro, aún no hay justicia para ella. 


*** 


“Yo vuelvo a reiterar mi apoyo y respaldo a todos 
los carabineros del país porque están actuando de 
buena forma”, declaró Mario Rozas, el general 


director de la Policía, tras un encuentro con el 





ministro Blumel el martes 29 de octubre. “No hay 


ningún reproche”. 





Las críticas e incluso asombro por el violento 
actuar de la policía chilena eran portada y noticia en 
todo el mundo: la BBC, el New York Times, Der Spiegel, 
El País e incluso diarios de Asia, como el South China 


Moming Post, llevaban en sus portadas imágenes de la 





represión en las calles de Chile. El general Rozas y 


su alto mando decidieron que era hora de lanzar 
una ofensiva comunicacional para contrarrestar, al 
menos localmente, la creciente animadversión. 

La ofensiva comenzó con una extensa entrevista 
en el estudio de Teletrece a las 21:30 horas del 
jueves 31 de octubre. Y fue un fuerte tropezón para 
Rozas. Si bien los canales de televisión habían sido 


bastante  obsecuentes con el Gobierno y 
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Carabineros, los reportes sobre heridos oculares y la 
cobertura en el extranjero sobre la violencia policial 
no dejaban espacio a sutilezas. Eso se vio en un 
momento de la conversación que condujeron los 
periodistas Constanza Santa María y Ramón Ulloa, 
y en la que el jefe de Carabineros a ratos mostraba 


evidentes gestos de molestia: 





Ulloa: ¿No hay ningún cuestionamiento a los protocolos? 


Usted dice que son onale: 





asos excepc 





pero le voy a 
repetir, son ciento veinte casos [de heridos oculares]. 





anta María: ¿Es eso excepcion 





General Rozas: Yo quiero contextualizar lo que está pas- 





ando, Pareciera que nos quisieran criminalizar porque 
estamos cumpliendo un mandato constitucional de 
restablecer el orden público que ha sido alterado 
gravemente, Aquí todos hemos visto las imágenes, pero 


parece que siempre viéramos el vaso de acuerdo a la 





conveniencia. Yo tengo a más de ochocientos carabineros 
lesionados.. por lo tanto, lo que digo es que 


contextualicemos. 


Ulloa: Usted habla de contexto, ¿pero qué contexto explica 


que haya denuncias de violación? 


General Rozas: Es una denuncia, y esa denuncia se debe 
investigar penalmente y administrativamente [...] hay que 


dejar que las instituciones funcionen. 





Ulloa: Nunca pensé que en democracia me iba a tocar 


Jarabineros está violando los 





hacer esta pregunta, pero ¿ 


derechos humanos? 


General Rozas: 





No, bajo ninguna circunstancia. Jamás 





Vosotros no somos formados para hacer daño a las 
Nosoti formadi h; di 1 
personas, al contrario, la cátedra de derechos humanos es 


muy importante para nosotros [...]. 
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El duro cuestionamiento al general director, en 
horario prime, cayó como una bomba. Hasta ese 
momento, nadie lo había cuestionado de manera 
pública. Andrónico Luksic, el empresario dueño de 
Canal 13, recibió esa noche muchos llamados de 
conocidos e incluso del mundo político para 
quejarse de lo que consideraban cra una 
“encerrona”. 

Al día 


el daño en una larga entrevista a Mucho Gusto, el 





iguiente, el general Rozas salió a reparar 


matinal de Mega y uno de los programas más vistos 
de la televisión. Cuando los conductores le 
preguntaron si él creía que el personal policial había 
violado en algunos casos los derechos humanos, el 
general respondió directamente: “No, pero tengo 
que ser muy honesto y decir que somos una 
institución que adopta catorce millones de 
procedimientos al año. Somos una de las policías a 
nivel mundial que, con esa cantidad de 
procedimientos, comete errores, sí, pero en un rango 
bastante aceptable”. 

Pocas horas después, Carabineros iba a cometer 
uno de esos “errores en un rango bastante 
aceptable”. Cuando pasadas las dos de la tarde 
alumnas del Liceo N° 7 de Niñas de Providencia 
trataron tomarse el establecimiento, un grupo de 
Fuerzas Especiales entró al patio y los pasillos del 
colegio y comenzó a disparar con sus escopetas 
antidisturbios, directamente al cuerpo de muchas 
jóvenes. Varias estudiantes quedaron heridas y 


ensangrentadas por el impacto de perdigones y 
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balines. En la tarde, el general Rozas se refirió al 
hecho y lamentó “una inobservancia del protocolo”. 

Al día siguiente, el miércoles 6 de noviembre, 
Rozas compareció ante la Comisión de Derechos 


Humanos de la Cámara de Diputados. Ahí reafirmó 





que las acciones pol 





iales chilenas se ajustaban al 
estándar internacional. Para demostrarlo, exhibió a 


los legisladores 





ideos de intervenciones policiales 


para controlar el orden público en países como Ale- 





mania, Argentina, Canadá, China, Colombia y 
Estados Unidos. Lo que no mostró ni dijo fue que en 
todos esos países juntos no se habían generado en 
treinta años ni la mitad de heridos oculares que 
llevaba Chile en solo tres semanas. De hecho, en la 


misma comisión, pero dos días antes, el presidente 





de la Sociedad Chilena de Oftalmología (Sochiof), 





Dennis Cortés, nivel internacional, 





eguró que 


haciendo una revisión exhaustiva del número de 





casos y pacientes que han perdido globo ocular por 


uso de armas no letales, el número es muy 





alarmante y lideramos, tristemente, esta cifra a nivel 





mundial”. 

En su presentación en la Cámara, Mario Rozas 
insistió en que, estadísticamente, no había motivos 
para alarmarse de la actuación policial. “Nosotros 
en tiempos normales adoptamos catorce millones de 
procedimientos al año, esos son veintisiete 
procedimientos por minuto, por lo tanto, dentro del 
estándar de errores a nivel policial, estamos en un 
rango central”, expuso insistiendo en su argumento, 
esta vez ante los diputados. Es más, Rozas incluso 


afirmó que, dada la difícil situación en las calles, 
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Carabineros estaba siendo “más riguroso en la 
aplicación de nuestros procedimientos”. 

Sin embargo, grabaciones que circulaban en 
redes sociales y que fueron exhibidas en las páginas 
web de algunos medios de prensa mostraban 
conductas policiales que recordaban las prácticas de 
la dictadura. 

La noche del domingo 3 de noviembre, por 
ejemplo, una patrulla de Carabineros entró a un 
edificio residencial en Iquique para sacar de un 
departamento a un joven que, según los policías, 
había estado en una manifestación violenta en ese 
sector. La policía no tenía orden judicial alguna. Un 
vecino del edificio grabó el momento en que los 
carabineros arrastran a Rodrigo Martínez, 
estudiante de Enfermería y dirigente estudiantil de la 
Universidad Arturo Prat, por el pasillo mientras este 
grita los números de su RUT. Esto último generó 
escalofríos entre muchos ciudadanos, que se 
acordaban que gritar el nombre y el número del 
carnet de identidad era una práctica común en las 
detenciones que realizaban los agentes del Estado 


ar de evitar 





durante la dictadura, en parte para tra 
desapariciones. En el Chile de esas semanas, escenas 
como estas se repitieron cientos de veces. 

También comenzaron a circular cada vez más 
filmaciones de hombres de civil deteniendo con 
violencia a personas y forzándolas a entrar en 
automóviles particulares que luego partían raudos 
del lugar. La mayoría de estas detenciones se 
realizaban de noche. Eso también recordaba a las 


operaciones de la DINA y la CNI en los años setenta 
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y ochenta, cuando el secuestro y el rapto fueron 
herramientas de control político y social. 

El más reciente había sido grabado por una 
mujer la noche del martes 5 de noviembre. En este 
mientras 


la mujer grita “¡Secuestro!, ¡secuestro!” 





filma cómo dos hombres de civil se bajan de un 
vehículo Toyota y forcejean con un hombre al que 
suben al auto de color azul. 

El general Rozas reconoció esa práctica e incluso 
habló de las imágenes tomadas por la mujer. “La 
jefatura de zona metropolitana en Santiago tiene 
una sección de investigación policial, ellos se han 
desplegado por el centro de Santiago y 
efectivamente ayer ellos apreciaron a través del uso 
de las cámaras dos personas que estaban efectuando 
daños en la propiedad privada. De esta forma, ellos 


se despliegan, logran la detención de dos personas y 








le una parte de eso, de ese procedimiento, en las 
redes sociales”, explicó el jefe policial en una rueda 
de prensa. 

“General, ¿es parte de los protocolos de 
4 


detenciones?”, preguntó uno de los periodistas. “Por 





bineros usar autos sin identifica 





cierto”, respondió Roz: “Está debidamente 





autorizado y está debidamente controlado por la 
jefatura correspondiente”. 

La actitud del gencral Rozas generó indignación 
entre gran parte de la población. En las 


manifestaciones se pedía su renuncia y su nombre se 





sumó al de otros en los rayados de las parede: 
“Fuera Rozas” o “Rozas asesino” eran los más 


comunes. 
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Sin embargo, el jefe policial sentía que necesitaba 
mantenerse imperturbable para mantener a raya a 
los más de sesenta mil funcionarios de la institución. 
Debido al enorme desfalco y fraude conocido como 
PacoGate —que a la fecha superaba en monto todos 
los daños producidos por el estallido social—, el 
ánimo en las filas venía agriado hace tiempo. Pero el 
estallido lo empeoró, ya que el alto mando ordenó a 
miles de carabineros de comisarías y oficinas salir a 


las calles. A inicios de noviembre, uno de cada tres 








funcionarios policiales estaba dedicado al control del 
orden público, Muchos de estos veinte mil mujeres y 
hombres no estaban entrenados en esos temas y, a 


diferencia de las Fuerza 





s Especiales, tampoco 
contaban con los implementos de protección 


necesarios. La mayoría de los más de ochocientos 





carabineros heridos a la fecha provenían de esas 





filas. 





Aunque nunca trascendió a la opinión pública, 


hubo varios momentos en que algunos policías casi 





llegaron a la insubordinación. El teniente Manuel S. 





que trabajaba en el Departamento de Bienestar de 





arabineros, recuerda que una tarde de inicios de 





os 


noviembre lo citaron a él y otros colegas de su 





unidad para ir a Maipú a apoyar a las Fuerzas 
Especiales, que estaban sobrepasadas. Cuando 


preguntó por los implementos —casco con 





escudo, guantes protectores, entre otros— la 


respuesta fue que no tendrían ninguno de cs 





elementos, porque ya no quedaba indumentaria 


disponible. 
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“¿Qué quiere que haga si una turba nos ataca? 
¿Qué, uso mi arma de servicio?”, preguntó con 
evidente enfado. La respuesta le sorprendió. “Use su 
imaginación, sus puños, piedras, ¡qué se yo!”, le dijo 
su superior. 

La unidad comenzó a quejarse y el teniente dijo 
que no iban a ir a Maipú. Tras una fuerte discusión, 
que incluyó la amenaza de darlos de baja por desac- 
ato, finalmente los funcionarios de Bienestar 
partieron al sur de la capital. 

En uno de los días más violentos de mediados de 
noviembre, los problemas internos escalaron cuando 
la Prefectura Nacional de Radiopatrullas se negó a 
participar en las operaciones de orden público. Lo 
habían hecho varias veces antes, pero no estaban 
dispuestos a ser, como le dijo en su cara a Rozas un 
general de esa unidad, came de cañón. 

Otro alto oficial, que también pidió anonimato, 
aseguró que hubo muchos miembros de la 


ofici 





lidad que no veían con buenos ojos la 
conducción del general Rozas. “Es un tinterillo de 
Piñera, por eso lo puso ahí”, afirmó en referencia al 
hecho de que Mario Rozas fue edecán de Sebastián 
Piñera en su primer gobierno. “Es un carabinero de 
escritorio, en su vida ha estado en la calle, no sabe lo 
que es arriesgar la vida y por eso lo ha hecho todo 
mal”, opinó este oficial. 

Nunca hubo peligro de que se rompiera la 
cadena de mando, pero el general Rozas estaba 
consciente del frágil ánimo al interior de su 
institución. A eso se sumaba que, en privado, 


muchos funcionarios policiales simpatizaban con las 
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demandas de las manifestaciones, y resentían ser 
objeto de burla e incluso de odio por parte de la 
población. Muchos tuvieron que sacar a sus hijos de 
los colegios porque les hacían bullying por sus padres, 
que eran “pacos asesinos”. 

En La Moneda estaban conscientes de las 
tensiones al interior de Carabineros. Por eso, el 
Gobierno le dio plena libertad al general Rozas para 
manejar la situación. Además, al Gobierno no le 
complicaba la violencia empleada por la Policía a la 
hora de reprimir las manifestaciones, eso al menos se 
podía interpretar del hecho de que nadie de La 
Moneda se hubiera reunido con ninguna de las 
víctimas civiles. 

Por eso, si bien en las calles se pedía la cabeza del 
general Rozas, removerlo del mando nunca fue 
parte de los cálculos del Gobierno. El año anterior 
Bruno Villalobos renunció a la dirección de 
Carabineros en marzo, el mismo día en que 
Sebastián Piñera entró por segunda vez a La 
Moneda. Y en diciembre de 2018 cayó el general 
director Hermes Soto debido al actuar policial en el 
asesinato de Camilo Catrillanca. El remezón de 
2018 fue tan grande que, a ojos de los asesores del 
palacio, simplemente no había gente experimentada 
para asumir la dirección de la institución. De hecho, 
al ser nombrado, Rozas era la decimoquinta 
antigúedad de Carabineros. 

Por eso, la agenda de seguridad que el presidente 
anunció en noviembre también fue, en los hechos, 
un espaldarazo para Rozas. A ello se sumaba que la 


derecha había redoblado sus esfuerzos por apoyar el 
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actuar de esa institución. “Carabineros no tiene por 
qué tolerar que se les insulte de la manera en que se 
hace y, peor aun, que algunos inciten a agredirlos”, 
afirmó el diputado Diego Schalper (RN). “Aquí 
necesitamos una institucionalidad que defienda los 
derechos humanos de los policías”, afirmó, poniendo 


de cabeza casi setenta años de historia legal 


internacional en esa mate: 





Así, junto a los diputados de su partido Paulina 
Núñez, Luis Pardo, Cristóbal Urruticoechea, 


Francisco Eguiguren y Sebastián Torrealba, propuso 





esa semana crear una “Defensoría de las Policías”. 


Sin embargo, la violencia policial había dañado 





la imagen y reputación de Carabineros a un punto 
de no retorno. El gesto de taparse un ojo como 
protesta por los heridos oculares se volvió común, e 


incluso algunos futbolistas y artistas internacionales 





lo real; 
T; 


exporta 


ron públicamente. 








mbién se produjo un fenómeno cultural que se 


ría a todo el mundo: la performance llamada 





Un violador en tu camino de Las Tesis, un colectivo de 


cuatro feministas de Valparaíso. El canto y la 





coreografia hacían referencia a los de 





nudamientos y 








otros vejámenes sexuales que Carabineros imponía a 





algunas de los cientos de mujeres detenidas durante 
las protestas. Millones de mujeres en todo el mundo 


—desde Buenos Aires a Nueva York, desde París a 





Moscú, desde Sidney a Mumba 





— comenzaron a 
replicarla. 

Al año siguiente, en junio de 2020, Carabineros 
se querelló en contra de Las Tesis por “incitación 


directa y pública a actuar de manera violenta en 
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contra de los integrantes de Carabineros de Chile”. 


El caso se sobreseyó y archivó en enero de 2021. 
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Partes 
Los dias decisivos 
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El emperador desnudo 
Lunes 11 de noviembre, 2019 
Avenida Alonso de Córdova, Vitacura 


14:00 horas 


La mañana del lunes 11 de noviembre el 


administrador de un exclusivo restaurante de 





itacura recibió una petición especial: una mesa 
Vit ik t l 
para cinco comensales a la hora de almucrzo. ¿Lo 
especial? El grupo también reservaría todas las 


mesas del local para mayor privacidad. 





Mientras en el centro de la ciudad cientos de 








efectivos de Fuerzas Especiales copaban la P 





za 


Dignidad, al res 





aurante fueron llegando los 
empresarios más encumbrados del país, entre ellos 


Andrónico Luksic. Y aunque el recinto estaba vacío, 





se instalaron en una mesa grande al fondo del local. 
En este escenario tranquilo, ubicado en la 
Alonso de Ci 


empresarios más influyentes y ricos del país se 





rdova, los 





reunieron para intercambiar opiniones acerca de la 


convulsionada realidad del país y la situación de sus 





empresas 





Luksic todavía rumiaba por la suspensión de la 





cumbre de fin de año. “Le dije que había que 


fortificar la zona del encuentro si fuera necesario, 


pero que había que seguir adelante con la APEC”, 
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comentó Luksic a sus pares. “Pero no hay caso, el 
presidente ya no escucha a nadie”, se quejó. 

“Como dicen los gringos, he’s bad for business”, 
comentó uno. Y todos asintieron. 

Contrario a la creencia de muchos sectores de 
izquierda, el mayor enemigo de los grandes 
empresarios no son más regulaciones o más 
impuestos aunque ciertamente trataban de 
combatir ese tipo de leyes—. Lo que de verdad 
provoca pánico en la clase empresarial es la 
incertidumbre. 

Y el escenario político y social generado desde el 
18 de octubre fue, precisamente, de incertidumbre 
total. Algunos de los comensales tenían recuerdos de 


haber sentido una inseguridad similar casi medio 





siglo antes, durante los tres años del gobierno de la 
Unidad Popular. 

A ojos de estos poderosos hombres de negocios, 
Chile parecía un barco zamarreado en medio de 


s olas de una tormenta oceánica. El barco 





gigantes 


flotaba, sí, pero nadie tenía agarrada la rueda del 





timón. 

Desde el inicio del levantamiento social, varios de 
ellos habían tratado de calmar los ánimos. Después 
de la violencia desatada del viernes 18 de octubre, el 
sábado, Luksic publicó un comunicado en su cuenta 
de Twitter. “Leo en sus miles de mensajes el 
cansancio por no ser escuchados, la indignación por 
los abusos, la desconexión de la clase empresarial, la 
ineficiencia de la clase política”, afirmaba en el 
mensaje. “Todos debemos reaccionar. Reprochemos 


con fuerza y claridad los actos de violencia y que 
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este diagnóstico nos obligue a reaccionar como 
país”. 

Tres días después, el martes 22 de octubre, 
Luksic dio un paso más allá en el intento por 
pacificar las cosas y anunció que las decenas de 
empresas de su Grupo Quiñenco iban a subir el 
salario mínimo a todos sus trabajadores. “Las crisis 
se resuelven con acciones concretas”, escribió en un 
comunicado que difundió en su cuenta personal de 
Twitter. “A partir del 1 de enero de 2020 ningún 
trabajador directo de Quiñenco y sus empresas 


ganará menos de $500.000 [...]. Todos podemos 





ayudar de algún modo. Cada cual sabrá cómo. Por 
un Chile mejor de verdad”. 

Con el paso de los días, decenas de empresas 
comenzaron a unirse, desde comercios más 
pequeños como el restaurante Baco de Providencia 
o la cadena Mucbles Sur, hasta titanes de la 
industria como Copec del Grupo Angelini o AFP 
Modelo. 


Sin embargo, pasaban los días y el escenario no 





cambiaba, Las manifestaciones seguían, la agenda 
social anunciada por Piñera era vista por muchos 


como meras migajas y las demandas ciudadanas 








iban en aumento, Y ahora, incluso, aparecía sobre 


mesa la exigencia de crear una nueva constitución. 





Para empeorar las cosas, la imagen internacional 
del país —algo que llenaba de orgullo a los 
empresarios, pero que también les permitía un buen 
acceso a los mercados de capitales de Nueva York y 
Londres — estaba cayendo en picada. Incluso la 


agencia Bloomberg, el medio de noticias financieras 
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de negocios predilecto de la clase empresarial, 





hablaba de graves violaciones a los derechos huma- 
nos en Chile, 

“He's bad for business”, eso mismo pensaba un alto 
ejecutivo de uno de los mayores bancos de 
inversiones globales con fuerte presencia en Chile, 
En una conversación privada que sostuvo en esos 


días con uno de los autors 





s de este libro, el ejecutivo 
confidenció: “Les estamos sugiriendo a nuestros 
mejores clientes privados sacar su plata de acá, 


porque anda a saber cómo termina esto”. Y algunas 





firmas efectivamente enviaron por email brochures a 


sus clientes señalándoles oportunidades para colocar 





sus dineros en mercados extranjeros. 





El gran secreto a voces era que los grandes 








a que Piñera 





empresarios pensaban que lo mejor el 


dejara La Moneda. También lo pensaban miembros 





de su propia coalición política. “Somos muchos los 


que queremos que deje la presidencia antes de que 





vores”, afirmó durante esos días en 


igente de RN. “Está 


psicótico, enajenado, es un peligro”. 





esto pase a m 








privado un importante di 


De todos modos, se trataba de un secreto a voces 


ja su salida de 





en la élite, porque en las calles se e: 
La Moneda al ritmo de gritos y rayados como 
“Fuera, Piñera” o “Piñera asesino”. Uno de los 
cánticos más repetidos en las manifestaciones, y que 


seguía la melodía de las barras bravas del fútbol, 





decía así: “Piñera... conchetumadre... asesino igual 





que Pinochet”. 
Pero ¿cómo se saca un presidente 


democráticamente electo? Esa era la pregunta que 
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recorría los pasillos del poder, pero también los 
livings de los edificios y villas del país. Solo había 
tres formas de hacerlo. 

La primera era una acusación constitucional en 
su contra. De hecho, en unos días más —el 19 de 
noviembre—, diputados de los partidos Comunista, 
Socialista y del Frente Amplio iniciarían ese 
procedimiento. Pero este finalmente naufragó en la 
Cámara Baja con votos del oficialismo y de varios 
diputados opositores de la Democracia Cristiana y 
del Partido Radical. 

La segunda era usar otro mecanismo que estaba 
en la Constitución, pero que nunca se había utiliz- 
ado: inhabilitar al mandatario por la causal de 
“impedimento físico o mental”. Claramente, los 
dardos apuntaban al segundo aspecto. En marzo de 
2020 hubo una petición formal de los diputados de 
la Federación Regionalista Verde Social para iniciar 
ese proceso, dado “el comportamiento errático del 


presidente”. Ello tampoco prosperó. 





Era la tercera manera en la que muchos cifraron 
sus esperanzas y consistía en que Piñera renunciara 


volunta 





iamente. En esos días se especulaba de 
manera afiebrada acerca de un gobierno de 
transición, de anticipar las elecciones, pero todos 
esos escenarios se topaban con un obstáculo: Piñera 
no pensaba renunciar. 

En los círculos de poder en La Moneda nadie se 
atrevía siquiera a planteárselo al presidente. Los 
grandes empresarios tampoco se lo iban a insinuar. 


Ni los más poderosos entre ellos se atreverían a eso. 
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Y un movimiento militar estaba absolutamente 
descartado. 

“Tal vez él mismo se dé cuenta y se pueda buscar 
una solución”, comentó esos días un importante 
empresario. “Como sea, la derecha tiene que 
terminar el mandato, si aplastaron el 2017”, 
razonaba en referencia al amplio triunfo de Piñera 
en las elecciones presidenciales de ese año. 

Cómo en la fábula de El traje del emperador, Piñera 
estaba desnudo, solo que nadie se atrevía a decírselo. 


Por primera vez en muchas décadas, amplios 





sectores políticos empresariales se sintieron 


inmovilizados por la camisa de fuerza del sistema 


presidencialista chileno. 





“No sé cómo vamos a poder seguir dos años más, 
de verdad”, afirmó por esos días un alto funcionario 
del Ministerio de Hacienda en una conversación off 
aliz 


the record. “Estamos como paralizados, como que el 





gobierno se acabó”, dijo con desazón. 





Un asesor que se desempeñaba en La Moneda en 


a de manera similar. “Sería un 








gesto de generosidad histórica que, da 





ituación, Piñera renuncie”, comentaba. “Pero, 





conociéndolo, eso es imposible. Si él jura que lo peor 
ya pasó y que hay manos negras en todo esto”. 


Así que no había mucho más que hacer, excepto 





A esa conclusión llegaron también los 





esperi 
empresarios que estaban almorzando ese lunes en 
Vitacura. “A ponerle buena cara al mal tiempo 
nomás”, comentó uno de ellos. 


Y así lo hicieron. Pero, para sorpresa de los 





sectores más conservadores de la derecha, muchos 
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salieron a hablar a favor de un proceso para una 
nueva constitución, lo que era considerado un gran 
tabú del modelo chileno. Durante las siguientes se- 
manas, ninguno salió a respaldar, al menos 
públicamente, al presidente Piñera. 

Sin embargo, tras bambalinas algunos 
cooperaron con La Moneda. Fue el caso del 
polémico informe de Big Data. El jueves 19 de 
diciembre el ministro Gonzalo Blumel anunció la 
entrega al Ministerio Público de un reporte de más 
de cien páginas elaborado con “tecnologia 
extraordinariamente sofisticada”. Se trataba de un 
monitoreo de casi cinco millones de usuarios en las 
redes sociales desde el 18 de octubre y, según las 
autoridades, contenía información de una supuesta 
influencia extranjera. Cuando se supo que uno de 
los hallazgos era la influencia del K-Pop (cultura 
el 


informe se convirtió en objeto de memes y burlas. 


surcorcana) sobre los manifestantes más jóvenes 





Lo que no se supo en ese momento, y que el diario 
digital Interferencia revelaría en enero de 2020, es que 


ese reporte había sido encargado y pagado por el 





Grupo Quiñenco, propiedad de Andrónico Luksic. 
En reuniones reservadas a inicios de diciembre entre 
miembros de la Agencia Nacional de Inteligencia, 
personeros del Ministerio del Interior y altos 
ejecutivos de ese conglomerado —entre ellos el 
director jurídico y exministro de Defensa en el 
primer gobierno de Piñera, Rodrigo Hinzpeter—, 
Quiñenco había traspasado el informe a La 


Moneda. 
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De todos modos, la clase empresarial ya había 
internalizado un costo político. Se trataba de uno 
que Daniel Mansuy, un intelectual de 
centroderecha, verbalizaría unos meses después: “En 
términos históricos, Sebastián Piñera puede ser el 
sepulturero del presidencialismo en Chile”, dijo en 


una entrevista en The Clinic. 


*** 


El jueves 24 de octubre a las cinco de la tarde, unos 
treinta vecinos del barrio Yungay de Santiago 
Centro estaban reunidos en una casona en la calle 
Serrano, Hablaron de la seguridad en su vecindario 

se habían producido varios saqueos los días 
anteriores —, pero también de las demandas sociales 


que se estaban expresando en las calles. Al final del 





encuentro, cuando el número de vecinos casi llegaba 





a cien, todos concordaron firmaron un 





comunicado conjunto que decía: “Las demandas 





as 


sociales del pueblo de Chile solo pueden ser 





materializadas a través de una asamblea 
constituyente”. 

Así, mientras la élite política y social se sentía 
atrapada en un callejón sin salida, algunos sectores 
de las clases medias y populares comenzaron a 
organizarse en torno a asambleas y conversatorios. 
Casi todas las tardes, pero en especial durante los 
fines de semana, cientos de vecinos de distintos 
barrios de Santiago y de decenas de ciudades en 
todo el país se reunían en plazas, parques o canchas 
deportivas para hablar acerca del movimiento de 


protesta y pensar en maneras de volver realidad las 
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demandas sociales más compartidas, como un nuevo 
sistema de pensiones, mejor salud y mejor 
educación. 


Hacia inicios de noviembre, el movimiento de 





ciudadanos autoconvocados había llegado a tal nivel 
que incluso la prensa tradicional tomó nota de ello. 


itulado “Cómo 





El Mercurio publicó un artículo 
funcionan y qué persiguen los cabildos 
autoconvocados que se están desarrollando en el 


país”, mientras que Teletrece emitió una nota 





titulada: “¿Qué es un cabildo, cómo funcionan y qué 
objetivos persiguen?”. 


El fin de semana del sábado 2 y domingo 3 de 





ron más de 





noviembre, por ejemplo, se reali 
cuarenta cabildos abiertos en Valparaíso y Viña del 


Mar con una sonas. Ese 





sistencia de unas mil pe 





domingo también se realizó un “simulacro de 





amblea constituyente” en el Parque San Borja, al 


lado de la zona cero de las manifestaciones. 





Organizado por un grupo de la Universidad de 
Chile, la idea del evento, al que asistieron cientos, 
cra, en palabras del coordinador Felipe Manques, 
“educar a la gente sobre lo que implica un proceso 


de estas características y qué derechos deben estar 





garantizados en la carta fundamental”. 

La Mesa de Unidad Social —que se había 
formado en agosto y que agrupaba unas cien 
organizaciones sociales y gremiales, entre ellas la 
Coordinadora No+AFP, el Colegio de Profesores 





Modatima, sindicatos, colectivos feministas y 
federaciones estudiantiles — promovió activamente 


estos encuentros. Al viernes 1 de noviembre 
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contabilizaba unos trescientos cabildos en más de 
setenta comunas del país, con una participación de 
unos diez mil ciudadanos. 

“Hemos llamado a estos cabildos autoconvocados 
y abiertos para que el pueblo chileno decida sobre su 
futuro, hasta que la dignidad se haga costumbre”, 
afirmó a la prensa César Salazar, miembro de la 
Mesa Social por el Derecho a la Salud, que reunía a 


treinta y una organizaciones, principalmente del 





sector de la salud. “Creemos que en un contexto 
absolutamente excepcional en la historia chilena, 


con constantes represiones violaciones a los 





derechos humanos, se ha logrado una experiencia 
inédita en términos de participación, donde la 
misma gente se dio la tarea de reunirse, 


autoconvocarse y reflexionar sobre las raíces de la 





crisis social y política en Chile”, declaró. 

El número real de cabildos era mucho mayor al 
que había sido fomentado por la Mesa de Unidad 
Social, ya que se habían formado cientos de estas 


asambleas a nivel vecinal. Solo en torno al barrio 





Lastarria y el parque Forestal se habían desarrollado 





al menos tres cabildos, además de iniciativas de 
charlas y conversaciones en ese parque. Un domingo 
en la tarde de fines de noviembre, por ejemplo, 
decenas de personas y familias que paseaban se 
detuvieron en el frontis del Museo de Arte 
Contemporáneo para escuchar y dialogar con la 
escritora Nona Fernández, el historiador Fernando 
Pairicán y la directora de la fundación Observatorio 
Fiscal, Jeanette von Wolfersdorff. La mayoría de las 


preguntas posteriores fueron precisamente para esta 


196 


ingeniera comercial de origen alemán, que unos días 
antes había renunciado a su puesto en el directorio 
de la Bolsa de Comercio. 

Von Wolfersdorfí, que fue la primera mujer en 
integrar la junta directiva de la bolsa, renunció con 
una carta que se hizo pública en La Tercera. 
“Considero que buena parte de la crisis social de 
hoy día se explica por las dificultades de nuestra élite 
económica y política para superar un estrecho pe- 
nsamiento grupal, que le ha dificultado empatizar 


con la realidad que viven las grandes mayorías de 





nuestro país”, escribió, mostrando las primeras 
grietas de una élite que, pese a todo lo que estaba 
pasando, mantenía su cohesión de clase. 

Este tipo de eventos y los cabildos se estaban 
repitiendo por toda la ciudad. Reportajes en la 


prensa daban cuenta de estos en Pudahuel, 





Conchalí, Peñalolén, Providencia, Renca y Buin, 
entre muchas otras comunas. 

“Ya dimos el primer paso, los temas están 
instalados y nos dimos cuenta de que el problema es 
la falta de equidad, porque lo vivimos todos los días, 


el sistema nos vendió una vida que no existe y los 





jóvenes se están dando cuenta”, aseguraba una 





mujer de unos cincuenta años tras haber participado 
en un cabildo en la Plaza de Cristo, a un par de 
cuadras de la intersección de la Alameda con Las 
Rejas. Un joven con una polera de Bob Marley 
asintió: “Necesitamos hacer comunidad, volver a 
levantar las organizaciones que perdimos, 


encontrarnos, recuperar los lazos”. 
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Algunas de estas iniciativas incluso fueron 
impulsadas por las propias municipalidades. Ese fue 
el caso de Buin, por ejemplo, donde el alcalde 
oficialista Miguel Araya (UDI) convocó a un cabildo 
abierto en la Plaza de Armas de esa localidad 
semirrural al sur de Santiago. Unos ciento cincuenta 
vecinos llegaron a fines de octubre a la cita, en la 
que la mayoría de las demandas fueron locales. “La 


discusión duró tres hor: 





s y funcionó como una 
especie de catarsis colectiva”, escribieron periodistas 
que cubrieron el encuentro. 

La Moneda se alarmó por la masificación de 
estos cabildos autoconvocados por los propios 
ciudadanos o por organizaciones sociales que, al 
igual que las manifestaciones en las calles, no 
respondían a líderes ni a órdenes de partido. 

Por cso decidió meterse de lleno en el fenómeno 
con la intención de direccionar los cabildos. “Esta 
crisis muchas veces tiene que ver con que no 
supimos escuchar”, afirmó el ministro de Desarrollo 
Social Seba 


de estos procesos de diálogo y estamos invitando a la 





tián Sichel. “Queremos ser facilitadores 


sociedad civil, a municipios, a la academia, a que 
sean parte y dirijan este proceso de diálogo”, dijo 
Sichel tras anunciar que el Gobierno iba a desplegar 
“diálogos ciudadanos” en todo el país. 

Siguiendo tal vez el ejemplo de Buin, La Moneda 


instruyó a los intendentes, gobernadores y alcaldes 





oficialistas a comenzar con estos cabildos 
fomentados esta vez desde arriba. Exultante, Sichel 


prometió a la población que serían “diálogos sin ve- 
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tos” y que incluso se podrían discutir “reformas a la 
Constitución”. 


Una vez más, el Gobierno llegaba tarde. 





La noche de los fusiles y los 
lápices 


Martes 12 de noviembre, 2019 





La Moneda 


22:30 In 





Perdimos el control de la calle, presidente. 

La frase del ministro del Interior, Gonzalo 
Blumel, no era metafórica. Unos minutos antes, el 
general Mario Rozas le había notificado que 
Carabineros sc estaba retirando de Plaza Dignidad y 


sus alrededores. Pero también de otros puntos 





críticos en la ciudad, como la avenida Greci 


Peñalolén, la Plaza de Armas de Puente Alto 


p en 





avenida Las Rejas en las comunas de Estación 
Central y Maipú. 
E 


durante el día habían vuelto a estallar violentos 





n las 20:45 del martes 12 de noviembre y 





enfrentamientos, incendios y saqueos, como no se 
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habían visto desde el primer fin de semana del 
estallido social. 

Ese martes, el vigésimo sexto día de las protestas, 
Scbastián Piñera se había ido de La Moneda a las 
cinco de la tarde para continuar trabajando en su 
casa en Las Condes. Pero durante las horas 
siguientes la violencia había recrudecido tanto, que 
el mandatario se vio obligado a retornar al palacio. 
En la sala de reuniones al lado de su despacho lo 
estaba esperando su equipo más cercano: el ministro 
Blumel, la vocera Karla Rubilar, el ministro de 
Defensa Alberto Espina, el subsecretario del Interior 
Rodrigo Ubill 


Larroulet, la jefa de gabinete del presidente 


el jefe del segundo piso Cristián 





Magdalena Díaz y el abogado de confianza y asesor 


de asuntos internaciones de Presidencia Benjamín 





alas Kantor, 
La reunión no era secreta y una hora antes el 
equipo de prensa del palacio había dado a conocer 


que se efectuaría este encuentro y que después 


nci 





Piñera haría “importantes anuncios”. La pr 


del ministro Espina dejaba en claro que La Moneda 





estaba pensando en sacar nuevamente a los militares 
para contener los desórdenes. 

Perdimos el control de la calle, presidente 
repitió el ministro Blumel—. Me informan que 


desde las 2 


Baquedano. 





:00 horas se están retirando de Plaza 


—¿Cómo es eso? —espetó el mandatario. 
El ministro del Interior le repitió lo que el jefe de 
la Policía le había dicho: que sus efectivos se habían 


quedado sin lacrimógenas, que apenas les quedaban 
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balines y perdigones, que debido a todos los daños 
sufridos en las jornadas anteriores ya no contaban 
con suficientes vehículos blindados y que, si- 
mplemente, había demasiados focos de disturbios en 
la ciudad. 

Sin embargo, lo mismo estaba pasando en otras 
ciudades. En Concepción, en Valparaíso y en Antof- 
agasta, Carabineros también estaba abandonando 
las calles. De hecho, en esos momentos, la 
corresponsal de radio Cooperativa en Iquique 
informaba que el centro de la ciudad estaba a 
merced de saqueadores debido a la nula presencia 
policial. 


Creo que están haciendo “la vuelta larga” 


intervino el ministro Espina. 





Todos se miraron con preocupación. En la jerga 





de Carabineros, “la vuelta larga” era llegar, a 





propósito, tarde o con pocos efectivos a un llamado 
-E 


transmitir la molestia de la institución. No llegaba a 





de emergenc a, en definitiva, una forma de 








ser una huelga de brazos caídos, pero era lo más 





cercano a ello sin c 





er derechamente en una 
insubordinación al poder civil. 


La situación en las 





alles también llamó la 
atención de muchos ciudadanos. Por redes sociales 
se multiplicaban fotos y videos de tiendas que 
estaban siendo saqueadas e incendiadas —en San 
Miguel, Pudahuel, Macul, La Pintana y en muchas 
otras comunas—, mientras los usuarios denunciaban 
la ausencia total de la policía. Cuando la prensa le 


consultó al general Enrique Monrá: 





jefe de la Zona 


Oeste de Carabineros, respecto de la ausencia de 
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uniformados en varios puntos de la capital, este 
respondió de manera seca: “Hay la cantidad de 
carabineros suficiente. Hay una gran cantidad de 
manifestantes y se tienen que dar prioridades”. 
Complicando aun más el panorama para La 
Moneda, ese día también se produjeron fuertes 
disturbios, incendios y saqueos en Providencia e 


incluso en Vitacura. 





Hacía varios días Carabineros le venía 
advirtiendo al Gobierno que se estaba quedando sin 
insumos y que le era cada vez más difícil controlar 
las manifestaciones. El general Rozas así se lo había 
hecho saber al presidente Piñera en la sesión del 
Cosena la semana anterior. Pero no era solo eso, El 
alto mando también estaba molesto de ser acusado 


de infligir violaciones a los der 





echos humanos y de 


que se comenzara a procesar uniformados. Unos 





cesa 





días antes, el miércoles 6 de noviembre, el fiscal 





regional Manuel Gue: había formalizado a 








orce 





bineros por el delito de tortura. Y 


durante la tarde de este violento martes, el general 





Enrique Bassaletti aseguró a la prensa que al meno 


tres funcionarios habían sufrido daños 





oculares durante su labor de control del orden 





¡esgo vital”. 
a” de C: 


nico se apoderó de Piñera. 


público, pero que “están fuera de 





Al escuchar de “la vuelta lar rabineros, 











una sens 





ción de pá 


¿Cacría esta noche su gobierno? ¿Estaría viviendo 





los últimos días en La Moneda? 





Al comienzo de la crisis, el diputado de Evópoli 
Juan Francisco Undurraga le había recordado el 


desenlace del presidente Fernando de la Rúa en 
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Argentina. Pero en la mente de todos los presentes 
estaba un hecho mucho más reciente. Apenas dos 
días antes, el domingo 10 de noviembre, Evo 
Morales había renunciado a la presidencia de 
Bolivia. El país vecino, al igual que Chile, llevaba 
varias semanas de fuertes protestas, pero el dese- 
nlace ocurrió en apenas tres días. El viernes 
comenzaron a amotinarse unidades policiales en 
Cochabamba, Sucre y Santa Cruz, y el domingo la 
Policía pidió la renuncia de Morales. Cuando las 


Fuerzas Armadas apoyaron ese llamado para poner 





fin a las violentas protestas opositoras, el gobernante 
no tuvo más opción que abandonar el Palacio 
Quemado. 

El presidente sintió que la única opción que le 
quedaba era volver a decretar el estado de 


emergencia. Sin embargo, sabía que los militares no 





querían. En la reunión del Cosena el jueves anterior, 
el comandante en jefe del Ejército, general Ricardo 


Martínez, había 





sido claro. “El orden público es de 


responsabilidad de Carabineros, y las Fuerzas 





Armadas tienen una responsabilidad primaria en la 
defensa de la soberanía”, enfatizó. “Y si las policías y 
los militares salimos a la calle, no es para producir 
daños”, continuó, según constaba en el acta de la 
sesión. Y agregó: “Pero tampoco para que nos 
hagan daño a nosotros”. 

Esto último era una preocupación central del 
Ejército. Poco antes de volver a La Moneda esa 
noche de martes, el presidente Piñera habló por 
teléfono con el general Martínez para indagar el 


ánimo de los uniformados en caso de que pidiera su 
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regreso a las calles. Para subrayar la preocupación 
de los uniformados, el comandante en jefe le recordó 
los sucesos de Bolivia en 2003, según consignó el 
diario digital ExAnte en un reportaje publicado en 
marzo de 2021. El 17 de octubre de ese año, el 
presidente Gonzalo Sánchez de Lozada renunció y 
huyo del país tras graves disturbios sociales que 
dejaron sesenta y cuatro muertos. Pero los únicos 
condenados por la represión, y que recibieron penas 
de hasta quince años de prisión, fueron los mandos 
militares que cumplieron la orden presidencial de 
frenar y controlar las protestas. 

Lo que el general Martínez le había insinuado al 
presidente era que, de producirse una situación 
similar en Chile, el eventual costo de la represión no 
podía recaer solo sobre los uniformados. De hecho, 
los abogados del Ejército se habían dado cuenta de 
que, en medio del apuro y el caos de la noche del 
viernes 18 de octubre, los papeles legales dejaban 
como principal responsable de cualquier delito a los 
jefes de la Defensa Nacional y no al presidente de la 
república. Como no había memoria reciente de un 
procedimiento de esa naturaleza en Santiago desde 
septiembre de 1986 —después del fallido atentado a 
Pinochet—, la comandancia en jefe mandó a 
desempolvar los archivos de esa época. Y, en efecto, 
los documentos legales estipulaban que el 
responsable final de cualquier acto imputable 
durante el estado de emergencia era el presidente. 

En palabras simples, si se les pedía salir nue- 
vamente a las calles, los documentos debían decir de 


manera clara que el responsable legal era Sebastián 
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Piñera. A la luz de que ya se habían iniciado 
acciones judiciales en contra del mandatario por 
violaciones a los derechos humanos, esta era una 
pésima noticia. “Por ningún motivo podemos hacer 
eso”, le habría comentado al presidente el abogado 
Benjamín Salas al enterarse de ello. 

Sin embargo, la situación en las calles estaba 
cada vez más fuera de control. A las cinco de la 
tarde una muchedumbre de manifestantes había 
atacado la gobernación provincial en Concepción, 
prendiéndole fuego al edificio. Una hora después, 
manifestantes en San Antonio atacaron con piedras 
y bombas molotov el Cuartel N° 2 de la Escuela de 
Ingenieros Militares. Conocido como Tejas Verdes, 
ese recinto fue un campo de detención, torturas y 
ejecuciones tras el golpe de Estado de 1973. 

Mientras los manifestantes prendieron fuego a un 


camión en ese cuartel, en Viña del Mar un grupo de 





encapuchados trató de saquear la Fiscalía, pero 
fueron repelidos a escopetaz 


PDI. 


En esas ciudades era más 


s por agentes de la 








ăcil volver a decretar 


ados serían 





estado de emergencia, ya que los encarg 





oficiales de la Armada. El almirante Julio Leiva 
había sido el único comandante en jefe que en la 
reunión del Cosena dijo que su institución se sentía 
preparada para, en estado de emergencia, asumir 
funciones de control público. “La experiencia de la 
Armada en misiones de paz nos ha permitido contar 
con personal entrenado para enfrentar las 


situaciones vividas”, aseguró. 
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Piñera se sentía perdido. Sus ministros le insistían 
en que no era buena idea volver a llamar a los 


militares, ya que con ello se quemarían def- 





initivamente los endebles puentes políticos que el 
Gobierno había logrado construir con la oposición 
en el Congreso. Pero, con Carabineros actuando a 
media máquina 


ir La Moneda? 


Por otro lado, asesores de confianza que ya no 


y sin militares en las calles, ¿podría 








sobrevi 





trabajaban en el palacio le insistían en que la salida 
de los militares era la única manera de frenar, de 
una vez por todas, la anarquía que —según ellos — 
se había apoderado de las calles las últimas semanas. 

Ya eran casi las diez de la noche y mientras una 


parte del país estaba protestando en las calles, la otra 





estaba pegada a sus televisores y radios esperando el 





anticipado anuncio de Piñera. Pero pasaban los 


minutos y el presidente seguía encerrado con sus 








ministros y , sin dar señales de qué decisión 


tomaría. 


**x* 


de Unidad Soc 


decenas de otras organizaciones hicieron un llamado 


En los días anteriores, la Mes al y 





a un paro nacional para este martes 12 de 
noviembre. Además, cientos de agrupaciones 
anunciaron marchas en todas las grandes ciudades 
del país. La convocatoria en Plaza Dignidad se fijó 
para las once. Las cosas apuntaban a que sería un 
día de protesta continua, desde la mañana hasta la 


madrugada del día siguiente. 
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La permanente represión de las semanas 
anteriores no había ahuyentado a la gente. Al 
contrario, los reportes de heridos oculares, de 
torturas, de detenciones violentas, de autos civiles 


llevándose a manifestantes... todo ello parecía darle 





energía al movimiento social. “No tenemos miedo” 
fue uno de los eslóganes de esos días. Y eso que 
ahora los vendedores ambulantes en torno a las 
manifestaciones ya no vendían limones, agua y 
pañuelos —como solía ser—, sino máscaras de gas, 
cascos y lentes de seguridad. La receta tóxica de los 
gases disuasivos de Carabineros parecía más fuerte 
que nunca. Una especialización que obedecía a una 
ciudadanía cada vez más preparada para resistir la 
represión. 

Y en la Alameda, además de las brigadas de 
salud y de la primera línea, los manifestantes se 
habían perfeccionado en otras tareas durante el paso 


de las semanas. Una de estas era andar con bidones 





de agua oxigenada, recortados en la parte superior, 


con la cual atrapaban y encapsulaban las bombas 
l 


para aliviar el fuerte escozor en la cara que 





rimógenas. Otros circulaban con botellas de spray 


producían los gases. En contra de los chorros lanza- 
agua —que, como después se supo, contenían 
elementos tóxicos expresamente prohibidos— no 
había mucho que hacer. Así, se volvieron frecuentes 
las imágenes de jóvenes con sus brazos y espaldas 
quemadas con esos liquidos. Otros se especializaban 
en vender cigarrillos y cerveza, mucha cerveza. Pese 
a la brutalidad de los eventos, el estallido nunca dejó 


de tener un tono festivo. 
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Por ejemplo, la práctica de “el que baila, pasa” se 
había vuelto un fenómeno cultural. Los 
manifestantes solo dejaban pasar por las barricadas 
a aquellos automovilistas que salían de sus vehículos 
y ba 


humor, pero otros con temor. Pasadas las tres de la 


ilaban brevemente. Muchos se lo tomaron con 





tarde de este martes, el alcalde de Las Condes 
Joaquín Lavín denunció esa práctica en su cuenta de 


Twitter. 





“Están obligando a bailar a las personas 





jar, si no les 





que pasan en auto. Se tienen que baj 


pegan”. Esa última afirmación no era del todo 








cierta, ya que los que no querían participar eran 


abucheados, aunque se supo de algunos casos en que 





ridad, el alcalde de Las 





hubo golpes. Con poster 
Condes, Joaquín Lavín, anunció que el municipio 
daría apoyo legal y psicológico a los vecinos 


afectados en su comuna. 





Sin embargo, de alguna extra 








mayoría de los residentes en tomo a 





las zonas más 
conflictivas se habían acostumbrado al caos. Hay 


casos de niños pequeños en el centro de Santiago, 





por ejemplo, que gritaban “feliz cumpleaños” 
cuando oían retumbar la explosión de una bomba 
lacrimógena, para después quejarse del “aire pica- 
*, Otros y jan acostumbrado a salir 


pica se hab 





corriendo del Parque Forestal con sus padres cuando 
las Fuerzas Especiales inundaban la zona con gases 
lacrimógenos o hacían redadas. 

La vida se adaptaba a la contingencia. Y, en las 


noches, mientras decenas de barricadas incendiarias 





cortaban las calles del centro y grupos de Fuerzas 


Especiales corrían detrás de manifestantes, los bares 
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seguían funcionando y los comensales se habían 
acostumbrado al griterío, al ruido de las sirenas y al 
humo, y observaban desde sus mesas el caos en 


torno a ellos 





con un schop de cerveza en la mano. 
Muchas veces los locatarios sufrieron daños, en 
especial cuando los propios comensales tiraban sillas 


mesas a la calle para impedir el paso de 1 





vehículos policiales que, más de una vez, pasaban 
gasificando a la gente sentada sin motivo alguno. 


Aun así, al día siguiente los locales volvían a abrir. 





En esta disímil situación, la prensa tradicional 
daba un megáfono a los vecinos que se quejaban de 
los manifestantes. Pero la molestia de la mayoría de 

n 


s, aunque esas voces nunca 





los vecinos era con Carabineros por el uso exces 





constante de gases tóxico 





fueron escuchadas en las cartas al director o 
artículos de Æl Mercurio, o en los despachos televisivos 
de TVN. 


También se dał 





n otros fenómenos asociado; 





a 





las protestas: en ciertas poblaciones y villas bandas 








n a gente —en 





de narcotráfico le pagab: special 


antara barricadas en 





adolescentes 


Esto les 





determinadas calles y a horas específicas 


permitía transportar con mayor facilidad su 





mercancía, mientras 





policía reprimía a 1 
manifestantes. 

El paro nacional programado para este día no 
fue exitoso. La mayoría de las empresas y comercios 
abrieron y funcionaron de manera normal. Sin 


embargo, las marchas fueron masivas y el enojo de 





mucha gente también. Tal como ocurrió la tarde del 


viernes 18 de octubre, el sistema de transporte 
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colapsó y dejó a cientos de miles de trabajadores con 
dificultades para retornar a sus casas. 

Después de la quema de cuatro buses —dos en 
Cerro Navia, uno en Qulicura y otro en San 
Bernardo —, Transantiago anunció que iba a 
suspender la mayoría de sus servicios. Y recién eran 
las tres y media de la tarde. 

Muchos comenzaron a sospechar que algo 
extraño estaba sucediendo ese día. El nivel de viole- 
ncia incluso sorprendió a muchos manifestantes y 
simpatizantes del estallido social. 

Tras decretar el cierre casi total del transporte de 
buses, hacia las ocho de la tarde permanecían 


abiertas y semivacías algunas estaciones del metro, 





ya que el sistema había sido clausurado una hora 


. El a 


una foto a las 20: 


ante 





Icalde de Recoleta Daniel Jadue postcó 








4 que lo mostraba a él frente a la 








estación. “Metro de Santiago deja abierta estación 





Patronato en Recoleta [cercana a Plaza Dignidad]. 





Realmente no sabemos cuál es la intención. Nos 








quedaremos cuidando hasta que lleguen a cerrar”. 


El servicio del Metrotren Santiago-Rancagua, 





que diariamente transportaba 





setenta y cinco 





mil pasajeros, también se suspendió temprano en la 








de debido a “objetos en la vía”. Pero el transporte 
no fue la única contingencia. Esa tarde también 
ardieron algunos templos católicos y la antigua 
iglesia de la Veracruz en el barrio Lastarria fue 


ia de 


San Francisco en Valdivia, ambas monumentos 


apedreada e incendiada, al igual que la igle 





nacionales. Y en Talca se quema, por segunda vez 
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desde el inicio de las protestas, la iglesia María 
Auxiliadora. 

Los canales de televisión habían vuelto a 
transmitir sin cortes los disturbios de ese día. En el 
lapso de dos horas y media se informaba de hechos 


como estos, por ejemplo: 


15:41, Llay-Llay: peaje Las Vegas queda destruido y 
quemado tras paso de manifestantes 


15:57, Viña del Mar: turbas saquean supermercado 


Santa Isabel y le prenden fuego. 





afectan el sector 





16:05, Curicó: barricadas incendia 


del cruce Aguas N 





16:14, Santiago Centro: varios heridos con perdigones y 
bombas lacrimógenas en fuertes incidentes en la Alameda. 
16:19, Iquique: manifestantes entran a saquear al menos 
cuatro tiendas en el centro de la ciudad luego de las 
manifestaciones pacíficas. 

16:25, Antofagasta: Subcomisaría Norte de Carabineros 


fue atacada por desconocidos. 


16:36, Valparaíso: saqueos de varias farmacias 


supermercados en el Plan. 


16:45, La Granja: se incendia Banco Estado del paradero 
24 de Santa Rosa 





17:02, Conchalí: Ruta 5 Sur parcialmente cortada en el 
sector Cardenal Caro por manifestaciones y barricadas en 
la vía, 

17:44, Viña del Mar: un grupo de manifestantes apedrea 
e intenta ingresar al hotel O'Higgins. Se levantan 
barricadas en el sector. 

17:50, Las Condes: cientos de personas esperan en las 
afueras del metro Escuela Militar en busca de locomoción. 
17:55, Santiago Centro: bomberos trata de controlar 


incendio que afecta un edificio en avenida Vicuña 
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Mackenna con calle Carabineros de Chile. 


18:00, Rancagua: fuertes enfrentamientos entre 


carabineros y manifestantes en la plaza Los Héroes. 


Hacia las ocho de la tarde, el país era un 
hervidero de rumores sobre lo que estaba pasando y 
qué podía ocurrir. 

En un momento se habló de estado de sitio, pero 
ello era improbable, ya que una medida como esa 
—que incluye la censura a la prensa— debía contar 
con la aprobación del Congreso. En otro momento 
se especuló que Piñera estaba preparando el 
escenario para propiciar un autogolpe. Otros 
especulaban que era al revés: que el paulatino retiro 
de carabineros de las calles significaba que habían 


dejado caer al presidente. Unos hablaban de un 





gobierno de transición encabezado por el ministro 
Blumel, otros de un gobierno de unidad nacional. Y 
otros que en realidad debería ser el presidente del 
Senado el que debía asumir, de manera transitoria, 
el poder, 

Lo que sí se sabe es que hacía días personeros de 
la comunidad de inteligencia y líderes en la derecha 
venían recomendando una tarca urgente: había que 
conseguir separar a los manifestantes pacíficos de los 


más violentos. Varios reportes de Inteligencia de 





Carabineros cifraban en unas cinco mil personas al 
núcleo más duro de las protestas. “El problema era 
que terminábamos por reprimir a los doscientos mil 
de Plaza Italia, en vez de enfocarnos en esos cinco 
mil”, recordó un importante asesor político de la 


presidencia. 
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La tarea, entonces, era conseguir que la mayoría 
se fuera para sus casas. Un modo de lograrlo pudo 
haber sido exacerbar la violencia y el vandalismo, 
algo que ya antes había generado roces e incluso 
enfrentamientos entre los propios manifestantes. 


Otro modo era entregarle a la población lo que la 





clase política consideraba era el trofeo mayor: una 
nueva constitución para Chile. 


Y ese era precisamente el dilema que en esos 





momentos se discutía en La Moneda: 





¿sacamos de 


nuevo a los militares o entregamos la constitución? 





*** 


Más allá de La Moneda, en los pasillos del Congreso 
y en las sedes de los partidos políticos también se 
vivía un martes infernal. Y al igual que el Gobierno 
y los partidos de derecha, la mayoría de las tiendas 


políticas de la centroizquierda 





no tenía mayores 


vínculos con los cientos de miles de manifestantes 





que se habían tomado las calles del país, pero 


de 





comprendían que el descontento y la rabi 








población se dirigía hacia toda la clase política. 





n embargo, también sabían que estaba en sus 
manos buscar maneras de salir de una crisis que no 
parecía tener fin. Como La Moneda no estaba 


dispuesta a realizar reformas radicales en las área 





s 


más sentidas de la poblaci 





n —como pensiones, 
salud, educación, vivienda y medioambiente—, la 
oposición apostó a una nueva carta fundamental. De 


hecho, las encues 





as mostraban que una amplia 
mayoría de los ciudadanos estaba a favor de 


redactar una nueva constitución. 
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Piñera había intentado unos días antes 
descomprimir el ambiente al abrirse a la posibilidad 
de reformas constitucionales. “Por supuesto que 
estamos dispuestos a discutir cambios a la 
Constitución; de hecho, en nuestro programa de 
gobierno hay una propuesta de cambios a la 
Constitución”, afirmó en una entrevista que dio a El 
Mercurio el viernes anterior. Aunque no era efectivo 
que en su programa había propuestas de cambios 
constitucionales, el mandatario aseguró: “Creo en 
los cambios a la Constitución, que son legítimos, y 
los vamos a discutir”. 

Como había ocurrido durante toda la crisis, las 
palabras del mandatario no solo llegaron tarde, sino 
que erraron el foco. La población no quería más 


reformas, sino a constitución completamente 





n 


nueva, Es más, la exigencia en las calles era 
convocar derechamente a una asamblea 
constituyente. Pero ello era algo casi imposible de 
tragar para el oficialismo. 

De hecho, en la tarde de este martes 12 de 


noviembre, la UDI cavó una trinchera aun más 





profunda. En una declaración pública que difundió 
a las cuatro de la tarde, ese partido proclamaba: “La 
izquierda extrema y antidemocrática no entiende 
que a través de la violencia solo genera mayor 
pobreza y desigualdad [...]. Queremos decirle a 
Chile y a nuestro Gobierno: la UDI no está dispo- 
nible para negociar mientras no cese la violencia. 
Cualquier conversación democrática solo se puede 


llevar a cabo en un ambiente de paz. La UDI pone 
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como condición para cualquier diálogo el 





restablecimiento del orden público”. 

Sin embargo, casi a la misma hora la oposición 
también sacó una declaración en la que fijó una 
posición clara: el país requiere una carta 
fundamental nueva y que esta sea redactada por 
representantes elegidos por el pueblo. 

La carta opositora causó impacto en el equipo 
político de La Moneda. Era la primera vez en que 
los catorce partidos, incluyendo la DC, hacían un 
frente común. “La única posibilidad de abrir un 
camino para salir de la crisis pasa por una Nueva 


Constitución [...] cerrar la puerta sería un grave 





error del presidente Piñera”, afirmaban los catorce 
: Revolución Democrática, 


Partido Comunista, Pa 


firmantes. Estos era 





rtido Socialista, Partido 





Demócrata Cristiano, Partido Por la Democracia, 
Partido Ecologista Verde, Partido Radical, Partido 


Igualdad, Partido País Progresista, Federación Re- 





gionalista Verde Social, Partido Comunes, Partido 


Liberal, Partido Convergencia Social y Partido 





Humanista. 

Rayando la cancha ante un pasivo Gobierno, la 
declaración opositora señalaba: “La Asamblea 
Constituyente es el mecanismo más democrático 
para garantizar una amplia participación ciudadana 
que otorgue plena legitimidad al proceso. Dicho 
órgano deliberativo e institucional [...] debe ser 
convocado única y exclusivamente para redactar un 
nuevo texto constitucional que deberá ser sometido 


a referéndum”. 
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Una hora después, Renovación Nacional dio a 
conocer su propia declaración, en la que se dis- 
tanciaba de la UDI y se acercaba a la oposición. 
“Chile necesita volver a trabajar, volver a estudiar, 
volver a funcionar, pero necesita hacerlo con la 
certeza de que se harán las reformas sociales que la 
gente nos demanda, y que abriremos el camino 
dentro de nuestra tradición republicana para tener 
una nueva Constitución que sca fuente de unidad 
para todos”, decía el texto que, sin embargo, dejaba 


en el aire la forma de redactar la nueva carta 





magna 





Mientras gran parte de la clase política empujaba 
a Piñera a aceptar los hechos, el mandatario sabía 
que todas esas declaraciones —emitidas mientras se 
quemaban iglesias y edificios— no iban a lograr 
apaciguar el descontento en las calles. Al menos no 
ese día, 

Ya cran las diez de la noche de este martes 12 de 
noviembre y toda una nación seguía esperando el 


anuncio del presidente. 


*** 





Poco pasadas las veintiuna horas, uno de los autores 


de es 


un importante asesor político que pertenecía al 


e libro sostuvo una conversación telefónica con 





círculo de confianza de Piñera. Aunque no se 
desempeñaba en La Moneda, el mandatario había 
recurrido varias veces a esta persona para obtener 
sus consejos. 

Nuestro diálogo fue, en líneas generales, el 


siguiente: 
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¿Crees que Piñera sacará hoy en la noche a los militares 


a la calle? 


—Hoy no he hablado con él, pero si me llama, mi consejo 


sería decirle que sí —contestó el asesor. 


—Pero eso puede ser una locura, con la cagá que está, 
capaz que esta vez salgan a disparar de verdad, con balas 


de plomo. 


Y bueno, si hay que hacerlo para poner fin a esto, tendrá 





que ser 





í nomás. 
Pero puede morir mucha gente. 


Mira, si tienen que morir cincuenta, cien o doscientos 





ar el país, 





terrible, pero si ese es el costo por pa 





habrá que ha i esto no puede seguir así! — replicó 





cerlo. ¡S 


el consejero. 





Entonces, ¡menos mal que Piñera no te ha llamado hoy! 


Pero 


semanas 


qué quieres que te diga? ¿Quieres que esto siga así 








meses? Igual casi todos los días muere gente en 








medio de esta agá, mejor que sean todos de una y punto, se 
acabó. Pero, como te digo, no me ha llamado y tampoco 


creo que lo haga. 


En La Moneda los ministros Blumel, Rubilar y 
Espina abogaban con insistencia por no decretar la 


salida de los militares. Pero varios de ellos habían 





recibido en esas horas decenas de mensajes de gente 





que, como el asesor, les pedían mano firme para 
poner un violento fin al estallido social. 

El ministro Blumel sabía que un nuevo estado de 
emergencia terminaría por romper las frágiles ne- 
gociaciones con la oposición y, tal vez, hasta con el 
partido oficialista Renovación Nacional. Su timonel, 


el diputado Mario Desbordes, había sido uno de los 
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políticos en la derecha que supo sintonizar un poco 
mejor con las demandas de la calle. Tal vez se debía 
a que, a diferencia de los líderes de ese sector, él no 
provenía de una familia de élite, sino que de una 
familia de clase media de La Cisterna, al sur de 
Santiago. 

Unas horas antes, Blumel había sondeado con el 
senador Jaime Quintana la posibilidad de un nuevo 
estado de emergencia. “Jaime, ¿qué pasaría si las 
Fuerzas Armadas salen de nuevo a la calle?”, le 
preguntó, según consignó La Tercera. “Se acaba el 
diálogo”, respondió de inmediato el presidente del 
Senado. 

El ministro Espina, en tanto, le insistió al 
mandatario que los militares acatarían su orden de 
volver a las calles. Pero le hizo notar que los 


problemas que hubo en su primera salida en 





octubre, incluyendo las muertes, se debieron a que 








no contaban con una regla del uso de la fuerza para 





situaciones de control del orden interno. “Y le 


recuerdo, presidente, que aún no tenemos esas 





reglas”, dijo Espina. 





Además, había que tomar en cuenta otro 


14 de 


noviembre, se iba a cumplir el primer anive: 


elemento. En dos días más, el jueves 





io 





del asesinato del comunero mapuche Camilo 
Catrillanca. No había que ser experto en inteligencia 
para imaginar otro día violento que, con soldados en 
las calles, podría incluso terminar en un baño de 
sangre. 


Finalmente, poco pasadas las diez de la noche, 


Piñera se decidió: los militares no retornarían a las 
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calles y aceptaba iniciar un proceso que llevara a 
una nueva constitución. Sabía que los sectores más 
duros de la derecha política y el empresariado lo 
iban a detestar por entregarle a la calle y a la 
izquierda una de las obras cumbre del modelo 
chileno impuesto por ellos y las Fuerzas Armadas en 
los años ochenta. 


A las 22:30 horas en punto, las radios y canales 





de televisión interrumpieron sus transmisiones para 
pasar urgentemente a los anuncios que Sebastián 


Piñera haría desde La Moneda. Flanqueado por los 





ministros Gonzalo Blumel y Karla Rubilar, un 


pálido Piñera con rostro de cansancio se dirigió al 





país. “Esta situación tiene que terminar y tiene que 


terminar ahora”, di 





ð en un momento, pero no en su 
habitual tono enérgico, sino que en uno 


notablemente debilitado. 





El discurso que le puso la lápida a la Constitución 


de Pinochet duró poco más de ocho minutos. 


Muy buenas noches, chilenas y chilenos: 


Hoy hemos vivido una nueva jornada de violencia, de 


destruce 





ón que, estoy seguro, ha causado un grave daño y 
un grave dolor a nuestro país y a millones de familias 


chilenas. 


A pesar de todos los esfuerzos y todo el sacrificio y 





abnegación desplegados por nuestros Carabineros y 
nuestra Policía de Investigaciones en cumplimiento de su 
mandato y obligación constitucional, el orden público ha 
sido vulnerado y la seguridad ciudadana no ha sido 


$ 


tuación de violencia y delincuencia atenta 





respetada 





Esta grave 
severamente contra nuestra democracia, contra nuestro 


Estado de derecho y, sobre todo, atenta y vulnera las 
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libertades y los derechos de todos los chilenos, pero muy 
especialmente de los más vulnerables y de nuestra clase 


media necesitada. 


Estos son tiempos de unidad, son tiempos de grandeza. Eso 
es lo que todos nuestros compatriotas nos piden y con tanta 
razón. Por eso tenemos que hacernos el firme propósito de 
que esta situación tiene que terminar y tiene que terminar 
ahora, y tomar plena conciencia de que eso depende del 
esfuerzo y del compromiso que pongamos cada uno de 


nosotros 


Todas la 


sociales, todas 





s fuerz 





s políticas, todas las organizaciones 


las chilenas y chilenos de buena voluntad 





tenemos que hoy día unimos en tomo a tres grandes, 





urgentes y necesarios acuerdos nacionales, 





Primero, un acuerdo por la paz y contra la violencia que 
nos permita condenar en forma categórica y sin ninguna 
duda una violencia que nos ha causado tanto daño, y que 
también condene con la misma fuerza a todos quienes 


directa o indirectamente la impulsan, la avalan o la toleran. 





Segundo, un acuerdo para la justicia, pa 





a poder impulsar 


todos juntos una robusta agenda social que nos permita 








avanzar r 





pidamente hacia un Chile más justo, un Chile 
con más equidad y con menos abusos, un Chile con mayor 


igualdad de oportunidades y con menos privilegios. 


Y tercero, un acuerdo por una nueva constitución dentro 








del marco de nuestra institucionalidad democrátic 





a, pero 


con una clara y efectiva participación ciudadana, con un 





plebiscito ratificatorio para que los ciudadanos parti 





pen 
no solamente en la elaboración de esta nueva constitución, 
sino que también tengan la última palabra en su 
aprobación y en la construcción del nuevo pacto social que 


Chile necesita. 


Una hora después, la ministra vocera de gobierno 
Karla Rubilar publicó en su Twitter: “La decisión 


fácil hoy es usar la fuerza, la dificil apostar por la paz 
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y el diálogo. En medio de la prepotencia y el odio, 
que se levante la democracia y los acuerdos. La 


historia nos juzgará si estuvimos a la altura”. 





Resultaría? Nadie lo sabía con certeza esa 
noche, pero todos en La Moneda y en el Congreso 
pensaban que se estaban jugando sus últimos 


cartuchos. La suerte estaba echada. 


La hora de los políticos 


Viernes 15 de noviembre, 2019 





Congreso Nacional 


02:30 horas 





Me están pichuleando, ¿verdad? —la senador 


Jacqueline van Rysselberghe estaba indignada—. ¡Es 





que me siento pichulcada! 
La presidenta de la UDI habi 


cumbre oficialista en San Damián pensando que se 





ja concurrido a la 





iban a discutir reformas constitucionales. Y resulta 
que ahora, de la boca de su par de RN, Mario 
Desbordes, e incluso del propio ministro del Interior, 
Gonzalo Blumel, se estaba enterando de un cambio 
de libreto: había que pensar en una nueva 


constitución. 
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Desde las 19:30 horas de ese domingo 10 de 
noviembre, los principales líderes políticos de 
derecha estaban reunidos en la residencia de Piñera 
en Las Condes para buscar una salida a la crisis. En 
el lugar se encontraron los timoneles de los partidos 
de gobierno, los jefes de bancada en el Congreso y 
los legisladores de las comisiones de Constitución de 
ambas cámaras. 

El presidente los había convocado para 
profundizar sobre las reformas a la carta 
fundamental que había anunciado en una entrevista 
con El Mercurio publicada el día anterior. “Estamos 


preparando un proyecto de cambios a la 





constitución para poder actualizar y tener nuestra 
propia propuesta, que tendrá que ser discutida con 


Michelle Bachelet”, dijo a 





la que hizi 
ese diario. 
a de la UDI había dado 


e había public- 


De hecho, la propi 








una entrevista al mismo medio, que 


lo ese domingo, en que recogía el guante de 





Piñera. “Nadie puede restarse de conversar cambios 





y reformas a la Constitución, la UDI siempre ha 


stado disponible para esto”, había dicho. Pero 





cuando el diario le preguntó sobre la idea de una 


nueva carta magna, se mostró inflexible: “Las 





personas que buscan eso son las más radicalizadas 


T 


sobre las cuales se va a desarrollar el país, tenemos 





. La Constitución define las reglas del juego 





que ver qué es lo que se pueda perfeccionar o 


mejorar o transformar, en lugar de tratar de partir 


todo de cero... el país ha salido adelante con las 








actuales reglas del juego”. 
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Ahora las “personas más radicalizadas” parecían 
ser las que tenía al frente, comiendo trozos de pizza 
que el personal doméstico había repartido entre los 
asistentes. 

El ministro Blumel puso sobre la mesa la idea de 
que el actual Congreso fuera el órgano encargado de 
redactar la nueva carta fundamental. En el peor 
escenario, expuso, una convención compuesta por 
parlamentarios en ejercicio, con un porcentaje 
menor electo directamente por la ciudadanía, 
también podría convencer a la oposición. 

Si bien fue la más expresiva, Van Rysselberghe 
no fue la única en rechazar la propuesta. Los 
senadores de la UDI Ena von Baer y Juan Antonio 
Coloma, el senador de RN Andrés Allamand, y el 


«Coke, entre 





diputado de Evópoli Luciano Cruz 


otros, también se oponían. El camino adecuado e1 





an 


las reformas, insistían. 





¿Reformas? ¡¿Pero qué reforr espetó 
Desbordes—, Si acá casi ninguno quiere reformas y 
se me fueron encima con lo del CAE —prosiguió 


ofus 





lo. El diputado de RN se refería a una 
propuesta que había lanzado hacía una semana 
sobre condonar, en algunos casos, las deudas del 
de 


miles de estudiantes universitarios. ¿Cómo 


crédito con aval del Estado que tenían decenas 





pretendemos entonces tranquilizar la calle? - 
concluyó Desbordes. 

—Ese es tu gran problema, Mario —le contestó 
Van Rysselberghe—, harías cualquier cosa para 


tranquilizar a la calle. 
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En palabras de uno de los presentes, la discusión 
Con 


todo, la postura de Desbordes no sorprendió a los 





se tornó “muy dura, durísima, muy tensa” 


representantes de la UDI. De hecho, en una 





entrevista ese mismo día, el timonel de RN había 
asegurado que “yo hablaría de frentón de una nueva 
constitución, no tengo problema con eso y creo que 
hay que abordarla por mecanismos democráticos, 
republicanos”. 

Lo que sí sorprendió —e indignó— a los 
personeros de la UDI fue enterarse en esa reunión 
de que sus socios de RN habían iniciado hace 


algunos días conversaciones reservadas con los 





partidos de la ex-Concertación. “Varios de la UDI 





sintieron que les habían preparado una encerrona 





esa noche 
En efecto, RN ha 


los ánimos del sector más tradicional de 


”, comentó uno de los presentes. 





bía creado un grupo negociador 


para tant 





la oposición. Este grupo estaba conformado por 








Desbordes y Allamand, además de los diputados 


Paulina Núñez y Gonzalo Fuenzalida. El viernes 





j 








habían juntado en el edificio del ex-Congreso en 


as Alvaro 





antiago con los parlamentarios socialis 
Eliz: 


Marcelo Díaz y Leonardo Soto. Y el sábado el 





lde, Alfonso de Urresti, José Miguel Insulza, 








grupo de RN sostuvo una reunión con el presidente 
de la DC Fuad Chahín y el diputado de ese partido 


Matías Walker, en la casa de Andrés Allamand en 





Lo Barnechea. 
Esos partidos opositores, informaban ahora los 
RN a sus colegas de la UDI y Evópoli, estaban 


dispuestos a sentarse a negociar con el oficialismo 
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para buscar una salida a la crisis. Pero esa 
negociación tenía que incluir, sí o sí, una nueva 
constitución para el país. Lo que se podía negociar 
era el mecanismo y las formas. 

—Creo que debemos abrirnos a negociar — 


sostuvo Blumel, auxiliado por la mayoría de los RN 





y también por el presidente de Evópoli Hernán 
Larraín Matte. 


Fue en esos momentos 





que explotó la senadora 





de la UDI. “Ni en nuestras peores pesadillas 
pensábamos que podíamos estar firmando un 
proyecto para una nueva constitución”, afirmaría 
cinco días después. 


i un 





Dejar caer la Constitución de 1980 era c 


sacrilegio para la UDI. El ideólogo de esta había 





sido Jaime Guzmán, el fundador y líder indiscutido 





del movimiento gremialista que dio vida a la UDI y 


que, tras su asesinato en abril de 1991, se había 





convertido en una figura santificada para esc sector 





político. Una de sus frases más célebres era una 





arenga a sus partidarios: “Nos odi 





jan porque nos 
temen y nos temen porque nos saben irreductibles”. 
La UDI había recordado e: 


Twitter el 10 de octubre, para celebrar los treinta y 





a frase en su cuenta de 








seis años de existencia del partido. Y ahora 


socii 





de coalición le estaban pidiendo a ella y a su 


partido darle la espalda a Guzmán y su obra mayor. 





Van Rysselberghe y varios más trataron de que 
los que abogaban por una nueva constitución 
entraran en razón. Los partidos de la oposición, 
decía, estaban tan cuestionados y deslegitimados 


como ellos, y la ciudadanía tampoco les entregaba 
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su confianza. Además, ¿no había sido precisamente 
la Constitución la que permitió treinta años de 
desarrollo político, la “democracia de los acuerdos” 
de los años noventa y que, con la participación de 
todos, se había reformado profundamente en 2005 y 
hoy llevaba la firma del expresidente Ricardo 
Lagos? 

¿No se había logrado, acaso, exactamente lo que 
el propio Jaime Guzmán había vislumbrado 
cuarenta años antes? “La Constitución debe 
procurar que si llegan a gobernar los adversarios, se 
vean constreñidos a seguir una acción no tan distinta 
a la que uno mismo anhelaría, porque el margen de 
alternativas que la cancha imponga a quienes juegan 


en ella será lo suficientemente reducido para ser 





extremadamente dificil lo contrario”, escribió 
Guzmán en un artículo publicado en 1979 en la 


revista Realidad. 





el momento de la filosofía políti 





porque las barricadas en las calles no habían dejado 





de arder en semanas. La oposición, decían algunos 
de RN, no tendría por qué sentarse a negociar con 
ellos. Después de todo, la rabia se dirigía 
principalmente hacia el Gobierno. Bien podrían 
adoptar una postura como la de las distintas 
facciones peronistas que, a fines de 2001, se sentaron 
a observar cómo la presidencia de Fernando de la 
Rúa se hundía en medio de las violentas protestas. 
Esperar a que el Gobierno cayera para asumir ellos 
el poder, como de hecho ocurrió en Argentina ese 


año. 
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Hemos estado siempre varios días detrás de las 





demandas en las calles —afirmó Desbordes—. Si 
seguimos esperando, en diez días más pedirán “que 
se vayan todos” —enfatizó. 


Blumel concordó, agregó otro elemento: 





Carabineros se estaba quedando sin insumos y el 
No 


necesitaba decirles lo que había sucedido hacía solo 


ánimo en las filas policiales no era el mejor. 





unas horas en Bolivia. 
—No sé si podemos garantizar el orden público 


dos semanas más si esto sigue así — afirmó. 





¡Saquemos a los militares entonces 





respondieron varios. 
Otros recordaron el impacto económico que 


estaba generando la crisis social. El nuevo ministro 





de Hacienda, Ignacio Briones (Evópoli), venía 





necesi 





ba un gran 





insistiendo hace días en que se 
acuerdo político para calmar los mercados. El IPSA, 


el índice de referencia de la Bolsa de Comercio, solo 





había retrocedido 1,14% la anterior, pero 





sema 








de alargarse crisis —les había advertido el 


ministro podría haber una corrida bursátil. 





A ello se 





sumaba que el Banco Central 
proyectaba una caída del PIB y, en efecto, la 


economía chilena se contrajo 3,8% en el último 





trimestre de 2019. Peor aun, el presidente del Banco 





Central, Mario Marcel, había confidenciado a varios 








políticos de la oposición que temía una importante 
fuga de capitales en los próximos días. Y estos, en 
sus conversaciones con el grupo negociador de RN, 


se lo habían hecho saber. 
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Tras casi tres horas de duras conversaciones, 
finalmente el presidente Piñera tomó una decisión e 
inclinó la balanza hacia la opción de una nueva 
constitución. Pero, insistió, en ningún caso estaba a 
favor de una asamblea constituyente y que lo mejor 
era que el actual Congreso se hiciera cargo de su 
redacción. 

Finalmente, salía humo blanco de la cumbre de 
San Damián, para la alegría de los periodistas y 
camarógrafos, que — informados por el equipo de 
prensa de La Moneda— llevaban varias horas 
esperando fuera de la residencia. 

Todos los convocados salieron a la calle poco 


ante 





de las once de la noche y el ministro Blumel 
realizó la vocería principal, declarando: “Hemos 


acordado iniciar el camino, el proceso, para a 





anzar 


hacia una nueva constitución. Entendemos que este 





es un trabajo que tenemos que ha 





reconstruyendo el pacto social que en el último 





tiempo ha sido una demanda fundamental de la 





ciudadaní; 





osotros creemos que el mejor camino 


es trabajar sobre la base de un Congreso Cons- 





tituyente, que, en primer lugar, cuente con amplia 





participación de la ciudadanía y, en segundo lugar, 





pueda tener un plebiscito ratificatorio después, 
porque la constitución es la ley más importante, la 
casa de todos, y tiene que ser ratificada por la 
ciudadanía”. 

En seguida, los periodistas de los principales 
medios se abalanzaron sobre varios de los políticos 
presentes para entrevistarlos en vivo. Jacqueline van 


Rysselberghe dio una versión sanitizada de su 
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malestar, pero cuadrándose con la decisión de la 
cumbre. “Es necesario generar una carta magna que 
resguarde los derechos de todos”, dijo. “Y si es 
necesaria una nueva constitución, nosotros estamos 
dispuestos a conversarlo y a entrar en esa discusión, 
porque creemos que es muy importante poder 
restablecer el orden público en nuestro país”. 

Sin embargo, el anuncio dejaba más dudas que 
Qué 


tituyente? ¿Iba a ser el actual Congreso el encargado 


certezas significaba un Congreso Cons- 





de redactar la carta fundamental? ¿Y qué significaba 


participación ciudadana?, ¿habría repr 





ntantes 





electos por el pueblo? ¿Y los plazos? El ministro 
Blumel no había entregado un cronograma, pero 


insinuaba un lapso de uno a dos años. 





Las ignificantes. Una 





puestas no 





reciente encuesta de Acti h mostraba que 


la aprobación al presidente Piñera se había 





desplomado a 9,1%. Pero los parlamenta 





y el 





os 


ción aún más 





Congreso contaban con una aprob 


baja: 3,2%. 


El senador Alejandro Guillier, que había perdido 





la elección presidencial frente a Piñera en diciembre 





de 2017, salió al día siguiente a criticar duramente la 





cumbre oficialista. “Frente al acuerdo de 





an 


Damián de anoche, donde en una casona del barrio 





alto se junta un grupo de dirigentes políticos de un 
solo sector y comunica que el país va a ira un 
Congreso Constituyente, yo quiero decir que eso es 
no entender lo que está pasando en el país”, dijo. 


la posibilidad de 


construir un nuevo Chile requiere que usted llame a 


“Presidente, el tiempo se acabó [. 
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elecciones anticipadas”, publicó en su cuenta de 
Twitter. 

El llamado a anticipar elecciones generales 
generó indignación en las filas oficialistas, donde 
muchos lo acusaron de ser “un mal perdedor”, en 
referencia a su derrota electoral dos años antes. De 
todos modos, nadie de su propio sector político, la 
ex Nueva Mayoría, recogió el guante. Habían 


decidido ya entrar de lleno a negociar una nueva 





constitución con el oficialismo. En privado, eso sí, 
varios legisladores opositores reconocían que los 
dichos de Guillier ayudaban a mantener la presión 


sobre La Moneda. 


*** 


Cuando Piñera anunció la noche del martes 12 de 
noviembre que los militares no volverían a las calles 
y que La Moneda daba luz verde a una nueva 


constitución, la clase política estaba lista para poner 





manos a la obra. Incluso algunos sectores que 
habían sido acusados por la derecha de fomentar la 
violencia en las calles, como el Frente Amplio y el 
Partido Comunista, se sumaron. 

“No queremos violencia, ni saqueos, ni 
incendios”, tuiteó la noche del martes el diputado de 
Convergencia Social Gabriel Boric. “No queremos 
ojos cerrados, perdigones ni balines. La solución 
debe ser política y no militar [...] Solución a 
urgencias sociales y nueva constitución. Toda 
nuestra disposición para ello”. 

Esa misma noche del martes, nada más terminar 


el anuncio presidencial, el ministro Blumel partió 
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raudo a su hogar. Ahí lo esperaban hace un par de 
los senadores del PPD Jaime Quintan 
Felipe Harboe, además del subsecretario de 
Desarrollo Social, Claudio Alvarado (UDI), quien 


s redes en el poder legislativo, 





horas 





y 








contaba con amplia 








Blumel y Quintana se habían puesto de acuerdo e 


tarde pa 





a reunirse y comenzar las negociaciones 





para una nueva constitución, pero el encuentro 





dependía de si La Moneda tomaba la decisión de 








volver a decretar estado de emergenci 





a © no. 





ùn las calles aún humeaban cientos de barricadas 








capital continuaban dur 





en varios barrios de 1 





y 


enfrentamientos entre manifestantes y carabineros 





ñalolén y 


como en la población Lo Hermida de Pe 


las de Puente Alto 





algunas v 





políticos comenzaron a dibujar un primer piso 





mínimo para un acuerdo constitu 








mentarios en 


ə de 





convi 





ación compuesta por pi 





dadanos eles 








ejercicio y por tos, y un plebisc 
salida par: ar la mueva c mental, 
Blumel les dijo que el presidente, que prefería que el 











«tual Congreso redactase la carta magna, no estar, 
dispuesto a que el nuevo órgano constituyente 
tuviera más de 50% de representantes directamente 








es del PPD pidi 


mínimo de 60%. Aunque en es 


la frase que el timonel de ese pa 


elegidos. Los legi eron un 





reunión no 





DC, le recordaron a Blumel 
la 


i el presidente insiste en igno 





ipaba nadie de 


rtido había 








voz del pueblo, no nos quedará otra que reti 


colaboración con La Moneda”, había dicho Fuad 
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La mañana del miércoles 13, el ministro Blumel 
traspasó este primer marco de acuerdo al equipo 
negociador que representaría a La Moneda en el 
Congreso: los senadores Andrés Allamand, Felipe 
Kast y Juan Antonio Coloma, pertenecientes a los 
tres grandes partidos de Chile Vamos. Antes, el 
ministro visó los nombres con Piñera. A diferencia 
de su antecesor Andrés Chadwick,  Blumel 
consultaba casi todo con el mandatario. 

En los siguientes dos días los congresistas del país 
se volcaron de lleno a la tarea de negociar un 
acuerdo, En decenas de declaraciones de prensa, 


legisladores oficialistas 





y opositores hablaban de 
plazos urgentes de veinticuatro o cuarenta y ocho 
horas, que la democracia del país estaba en grave 
l la di lel tal 


peligro, que se había evitado una nueva salida de los 





mente. 





militares, aunque momentáne. 





n embargo, había también otros factores que 





la 


n la renovad; ahor 





impulsal: urgencia que sen 





se política por llegar a un gran acuerdo. Una ss 





mana antes, el jueves 7 de septiembre, los alcaldes 


del país se habían adelantado al Congreso. Ese día la 





Asociación Chilena de Municipalidades anunció que 


realizaría una consulta ional el 7 de diciembre 





nal 





para preguntar a los ciudadanos si querían o no una 


nueva constitución, además de incorporar preguntas 





sobre pensiones, salud, salarios, entre otras. Según la 





asociación, esa consulta podría abarcar a dieciséis 
millones de personas, es decir, toda la población 
adulta del país. Los representantes electos de los dos 
poderes del Estado temían derechamente una 


usurpación de su poder. 
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Si a ello se sumaba la proliferación de los 
cabildos autoconvocados, el escenario para la 


tradicional clase política era delicado: corrían el 





lesgo de desaparecer en un clamor del tipo “que se 
vayan todos”, como lo había advertido Mario 
Desbordes en la cumbre de San Damián. 

“Todo lo que he estudiado en cinco décadas me 
revela que los políticos se pelean dentro del 
parlamento liberal todo lo que quieran. Pero en el 


momento en que el parlamento mismo es 





cuestionado por la ciudadanía, todos se unen, se 





protegen”, afirmó en esos días el historiador Gabriel 


Salazar en una entrevi: 





a con el medio Interferencia. 


“En ese sentido, el día menos pensado aparece su 





pacto, se unen todos. Este es un caso patético nue- 
vamente, y se ha repetido muchas veces a lo largo de 
la historia de Chile”, dijo el Premio Nacional de 
Historia 


El miércoles comenzaron la 








negociaciones en el 








Congreso en V íso. El primer objetivo era 


alpa 








responder una interrogante crucial: ¿qué porcentaje 


de los escaños en el futuro órgano cons 





ituyente sería 





elegido por votación popular directa? Mientras la 





les se volvían a copar de manifestantes, nadie pe- 


nsaba aún en la posibilidad de que todos los 





representantes de la futura convención fueran 





electos por la ciudadanía y menos que algunos de 
ellos estuvieran en ese momento en las protestas. 
Poco después de las cinco de la tarde, 
representantes de la mayoría de los partidos se 
reunieron en dependencias del Senado en Santiago 


y pusieron sus cartas sobre la mesa. El Partido 
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Socialista y varios partidos del Frente Amplio pedían 
un 80% de miembros electos. El PPD, tal como 
Quintana y Harboe le habían dicho a Blumel la 
noche anterior, se contentaba con un 60%. La 
derecha se mantenía firme en el 50%, como lo había 
demarcado Piñera. Pero el presidente de RN estaba 
dispuesto a ceder un poco y concordaba con un 
60%. 

Cada partido resolvió volver al pizarrón para 
llegar con una nueva oferta política en unas horas 
más. 


Andrés Allamand aprovechó el receso para 





llamar por teléfono al pres 





dente Piñera y quejarse 





de la actitud del jefe de su partido. “Desbordes está 
dispuesto a ceder en todo”, le advirtió. Además, le 
comunicó que él era uno de los pocos 


parlamentarios que continuaba defendiendo la idea 





inicial de la cumbre de San Damián para que fuera 





el Congreso actual el que redactara la nueva 





constitución. 





Mientras el senador de RN acusaba al timonel de 





su partido, la fiscalía de Arica dio a conocer que 
do Líder, 


saqueado la noche anterior, se había descubierto un 


entre los escombros de un supermerca 





cuerpo calcinado. Se trataba de una mujer que nu- 
nca logró ser identificada. Era la víctima mortal 
número veinticinco desde el 18 de octubre. 

Ya pasadas las diez de la noche, legisladores y 
dirigentes de los partidos de la antigua Concertación 
(DC, PPD, PS y PR) presentaron una nueva 


propuesta: 80% electos y 20% congresistas en 





ejercicio, pero con un plebiscito de entrada para que 
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la ciudadanía decidiera si quería una constitución 
nueva o no. La coalición oficialista lo rechazó, 
mientras que en el Frente Amplio y el PC se 
enojaron por no haber sido invitados al cónclave 
opositor. 

Cerca de las once de la noche todos decidieron 
continuar las negociaciones al día siguiente, en la 
sede del Congreso en Santiago. 

A esa misma hora se estaban produciendo rudos 
enfrentamientos entre manifestantes y la policía en 
la Alameda, en la avenida Las Rejas y en la Plaza de 
Armas de Puente Alto. La situación era 
especialmente cruda en Lo Hermida, en avenida 
Grecia entre Tobalaba y Américo Vespucio, con 
helicópteros de Carabineros sobrevolando el sector y 


lanzando algunas lacrimógenas desde el aire 





Durante el día, Fuerzas Especiales de 


Carabineros habían entrado a los callejones de 





blocks de departamentos en esa población, 


apaleando a algunos, sacando a otros de sus vivie- 





ndas sin orden de arresto para llevarlos detenidos y 


sificando con decenas de bombas lacrimógenas 





ga 
todo el barrio. Los vecinos denunci: 





n en redes 


sociales y en medios de prensa alternativos que la 





represión se debía probablemente a una acción de 
represalia, después de que el lunes y martes 
manifestantes atacaran con piedras la comisaría del 
sector ubicada en avenida Los Presidentes. 

Emol publicó una nota titulada “Atacan 


subcomisaría en Peñalolén: Carabineros informa de 





ocho funcionarios heridos 





. Lo que ese artículo no 


decía, sin embargo, era que más de trescientos vec- 
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inos habían sufrido lesiones anteriormente producto 
de la represión policial. De hecho, ese mismo día el 
Instituto Nacional de Derechos Humanos (INDH) 
anunció que presentaría al menos veinte querellas. 
“Estamos muy preocupados por las vulneraciones a 
los derechos humanos observadas en Lo Hermida, 
particularmente porque afectan a grupos de especial 
protección como son niños, niñas y adolescentes, 
mujeres embarazadas y personas adultas mayores”, 
declaró Beatriz Contreras, jefa regional del INDH. 

Poco después del anuncio de ese organismo, se 
filtró a la prensa un audio de WhatsApp que el 
general Mario Rozas había enviado a sus tropas. 
“Hay unas cosas que les quiero decir. Tienen todo el 
apoyo, todo el respaldo de este general director”, 
decía el jefe policial. “¿Cómo lo demuestro? A nadie 
voy a dar de baja por procedimiento policial, a 
nadie. Aunque me obliguen, no lo voy a hacer. 
Tienen todo el respaldo, todo el apoyo dentro del 
ámbito legal, dentro del ámbito reglamentario”. 

La mañana del jueves 14 de noviembre, mientras 
los parlamentarios iban llegando al centro de la 
ciudad, Santiago estaba impregnado de un fuerte 
olor a basura. Tras no llegar a un acuerdo con el 


intendente Felipe Guevara (RN), el día anterior los 





recolectores habían iniciado un paro para pedir 
aumentos salariales y obtener beneficios, por 
ejemplo, disponer de baños durante sus turnos de 
trabajo. 

En la sede capitalina del Congreso, a los 
legisladores opositores ahora les esperaba una 


propuesta del oficialismo. La noche anterior, la UDI 
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había decidido entrar de lleno a las negociaciones 
con un objetivo en mente: que los cuórums para 
aprobar las resoluciones del futuro cuerpo 
constituyente fueran de dos tercios (lo que equivale a 
66,6%). El propio Gobierno se contentaba con tres 
quintos (60%), pero eso les parecía riesgoso a los 
gremialistas. Como históricamente la derecha 
obtenía al menos un tercio de los votos, el cuórum 


de dos tercios les a 





eguraba un cuasiveto en caso 
necesario. 

Así, la oferta que pusieron sobre la mesa esta 
mañana fue una asamblea mixta integrada en un 
40% por parlamentarios en ejercicio, un 40% de 


miembros electos y un 20% de expertos, los que 





serían designados por la propia convención. Y, 


claro, todo con un cuórum de dos tercios. La 





respuesta fue tajante: cero posibilidad. Además, para 








mayoría de los partidos opositores la idea de 





incorporar a “expertos” les recordaba a los 
senadores designados de los años noventa e inicios 
de los 2000. 
A media 


naulragado y Piñera se comenzó a impacientar. Le 


mañana las tratativas habían 





estaban llegando reportes de estatuas de Pedro de 
Valdivia derribadas en Concepción y otras ciudades 
del sur, mientras que en Santiago se estaban 
reuniendo nuevamente cientos de personas en Plaza 
Dignidad. Y aunque eran recién las once de la 
mañana, era el día del primer aniversario del 
asesinato de Camilo Catrillanca. 

“Necesito que lleguen a un acuerdo ya, tiene que 


ser hoy”, instruyó al ministro Blumel. 
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Las negociaciones se comenzaron a destrabar a la 
hora de almuerzo. Pero los artífices no fueron 
senadores o políticos de larga trayectoria, sino dos 
diputados jóvenes: Gabriel Boric (33 años) y Jaime 
Belollio (38 años). 

Por teléfono —Bellolio estaba en Valparaíso y 
Boric en Santiago— ambos llegaron a un acuerdo 
que, aventuraban, podría ser digerible tanto para la 
UDI como para el Frente Amplio, que cran 
considerados los dos extremos en el Congreso. Un 
plebiscito de entrada en que la ciudadanía podía 
optar entre una constitución nueva o mantener la de 
1980, y en caso de aprobarse una nueva carta 
fundamental, dos opciones sobre su composición: 
una asamblea con 100% de sus miembros electos, o 


un órgano mixto integrado en un 50% por 





parlamentarios en ejercicio y 50% por 
representantes salidos de las urnas. “¿Dos tercios?”, 
indagó Belollio. “Sí, creo que se puede”, respondió 


Boric. 





Ambos comenzaron a circular la propuesta en sus 
respectivos sectores políticos y la acogida fue casi 
inmediata, al menos entre los partidos tradicionales. 
Desbordes estuvo de acuerdo, pero pidió que no se 
usara la palabra “asamblea” para referirse al futuro 
órgano constitucional. En la derecha el único que se 


seguía oponiendo era Allamand. “Estamos 


le 





cometiendo un error de proporciones históricas”, 
comentó a varios de su sector. 

A las cinco de la tarde, la propuesta ya contaba 
con los votos suficientes para ser aprobada, pero 


para una parte de la izquierda el cuórum de dos 
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tercios era algo inaceptable. “La cocina 
constituyente busca engañar a los chilenos, piden 
cuórum de 2/3 para aprobar artículos, y si no lo hay 
se mantendría el de la Constitución de Pinochet”, 


tuiteó Camilo Lagos, presidente del Partido 





Progresista. 

El Partido Comunista, encabezado por el dipu- 
tado Guillermo Teillier, tampoco estaba 
convencido, pero fue más cauto. En su cuenta 
oficial, el PC comunicó de manera telegráfica: “1. 
No fuimos convocados/informados sobre actual 
acuerdo. 2. Valoramos que voluntad popular sea 


escuchad. 





un plebiscito con opción AC [asamblea 





constituyente]. 3. Cuórum 1/3 puede vetar 2/3 


vulnera la democracia. Lucha social ha corrido 








cerco de lo posible, organizaciones sociales deben 





ser parte”. 
Otro partido que no participó de este acuerdo fue 
lista Verde Social (FRVS), 


aime Mulet. 


la Federación Region 





encabezada por el diputado, 








Y las directivas de los partidos Humanista y 





Comunes se restaron de las negociaciones cuando 





supieron que la oposición daba luz verde al cuórum 
de los dos tercios. También lo hizo Convergencia 
Social, liderado por la diputada Gael Yeomans. Sin 
embargo, Gabriel Boric, militante de ese partido, 
siguió adelante por su cuenta y fue el único de los 
firmantes del acuerdo final que no contó con el 
patrocinio de un partido. 

A partir de las cinco de la tarde los legisladores 


comenzaron a redactar el texto del acuerdo cuyo 





primer borrador, tras varios impasses, se leyó a las 


238 


ocho de la tarde. Casi al mismo tiempo, pero a 
nueve mil kilómetros de distancia, Chile y una 
chilena estaban haciendo noticia. Mon Laferte había 
ganado un Grammy Latino en la categoría de Mejor 
Álbum Alternativo. Cuando desfiló sobre la 
alfombra roja del MGM Gran Garden Arena de Las 
Vegas, Estados Unidos, mostró su busto desnudo y 
sobre su piel tenía escrito: “En Chile torturan, violan 


matan”. Las redes sociales estallaron con la foto de 





ese momento. 

Mientras los congresistas afinaban los detalles del 
acuerdo, las calles de Santiago, Concepción, Los 
Ángeles y Temuco, entre muchas otras ciudades, 
estaban nuevamente repletas. Las autoridades 
políticas y policiales habían anticipado un día de 
furia y violencia ciudadana por el aniversario de la 
muerte de Catrillanca. Sin embargo, el ánimo de los 
ivo e incluso de 


manifestantes era más conmemc 





reflexión, que combativo. En la Plaza de Armas de 





a capital se había realizado una velatón con 








ntiago. En rchas 





m; 





comunidades mapuche de $ 





por las calles, la gente llevaba carteles con la imagen 








de Catrillanca y los gritos más comunes cran por 
“justicia y libertad” para el pueblo mapuche. 
“Catrillanca vive en los que luchan”, decía un cartel 
en Plaza Dignidad. 

Como tantas otras veces, al final de las 
manifestaciones la policía comenzó a reprimir a los 
manifestantes para dispersarlos. Pero, comparado 
con otros días, y en especial con el intenso martes 
anterior, fue una jornada más tranquila. De hecho, 


por primera vez desde el 18 de octubre, este jueves 
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se habían registrado más detenidos en las protestas 
en Hong Kong, que ya llevaban varios meses 
activas, que en las de Chile. 

Las avenidas se encontraban desiertas cuando, 
pasadas las dos de la madrugada, el presidente del 
Senado anunció la firma del llamado Acuerdo por la 
Paz, el que allanaba el camino hacia una 
constitución nueva para el país. Todos los canales de 
televisión y radios transmitieron en vivo el acto. Con 
una población expectante, entre la una y las tres de 
la mañana el rating aumentó en inéditos dos puntos, 
según consignó un informe posterior del Consejo 
Nacional de Televisión. 

Se vieron alrededor de un largo escritorio debajo 
de un retrato de Pedro León Gallo y una foto 


inmortalizó el momento. De pic y sentados debajo 





de la estampa de uno de los fundadores del Partido 





arecen veintiséis de los treinta y ocho 





legisladores y presidentes de los partidos que habían 


participado activamente en la negociación. 





En la primera fila, con los micrófonos de las 





emisoras de radio y canales de televisión ubicados en 








el centro de la mesa, figuraba el diputado Gabriel 
Boric, flanqueado por el presidente del PPD, 
Heraldo Muñoz, y el timonel de RN, Mario 
Desbordes. En esa fila también estaban sentados 


Álvaro Eli idente del PS; Jaime Quintana, 


presidente del Senado; Alfonso de Urresti, senador 





zalde, pres 





socialista; Catalina Pérez, presidenta de Revolución 
Democrática; Felipe Harboe, senador del PPD y, en 
la esquina derecha de la mesa e izquierda de la foto, 


elberghe, presidenta de la UDI. 


Jacqueline van Ry: 
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La cara de la senadora estaba totalmente dese- 


neajada. “Yo no tengo ninguna duda de que Jaime 





Guzmán habría hecho lo mismo”, dijo a la prensa 
unos minutos después de que se tomara la histórica 


foto. 


En Chile torturan, violan y 
matan 


Jueves 21 de noviembre, 2019 





Secretariado Amnistía Internacional, Londres 





11:15 horas 


La clase política estaba exultante. Una constitución 





mente nueva había sido un antiguo anhelo 





comple 





de gran parte de la centroizquierda y una de las 


principales demandas en las abarrotadas call 





El Gobierno también respiraba aliviado. A las 


02: 


Interior había publicado en su cuenta de Twitter: 


1 del viernes 15 de noviembre, el ministro del 








“Un momento histórico. Hoy tenemos un Acuerdo 
por la Paz Social y la Nueva Constitución, con el 
cual empezaremos a construir nuestro nuevo pacto 


social. Hemos tenido dias dificiles. Todos hemos 
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escuchado, todos hemos aprendido. Gracias a todos 
quienes lo hicieron posible”. 

A sabiendas de que cada vez que le hablaba al 
país estallaban fuertes cacerolazos, el presidente 
Piñera decidió mantenerse en silencio. Ahora, La 


Moneda y el Congreso entraban en un compás de 





espera. ¿Lograría la promesa de una nueva carta 
fundamental calmar los ánimos ciudadanos y 
aplacar, de a poco, el descontento? 

A las seis de la mañana de ese viernes, la Plaza 
Dignidad amaneció cubierta con sábanas blancas y 
desde la estatua ecuestre del general Manuel 


Baquedano colgaba un gran lienzo vertical con la 





palabra “Paz” escrita en letras negras. La acción de 
arte parecía presagiar un buen ánimo. 


Sin embargo, había elementos que hacían 





sospechar que se podía tratar también de una acción 





de propaganda del gobierno o de sectores afines a él. 
La instalación, según contó el periodista Juan Pablo 
de la 


n de los 


a, que fue uno de los promotores 





contó con la 


carabineros que madrugada custodiaban la 





Y las primeras fotos en Twitter fueron 


pla 





reenviadas por personeros de la derecha. Incluso la 
primera dama Cecilia Morel alabó el gesto. “Esta 
imagen es el símbolo de lo que necesitamos como 
país: PAZ. Hoy C 


diálogo, acuerdos y que respeta profundamente 





muestra su capacidad de 


nuestra democracia. Este es el país que queremos, 





sigamos avanzando juntos”, tuiteó poco pasadas las 





nueve de la mañana. 
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La intervención apenas duró un par de horas. 
Carabineros recomendó retirar las sábanas, ya que 
podían servir de material incendiario cuando, en la 
tarde, volvieran los manifestantes. 

Y esa noche el epicentro de las protestas se volvió 
a repletar con casi doscientas mil personas en una 
manifestación que, según consignó radio 
Cooperativa, “tuvo un ánimo festivo en que 
abundaron las consignas contra el Gobierno”. 

Poco después de las nueve de la noche la policía 
trató de disolver la muchedumbre, gasificando toda 
la plaza. Abel Acuña, un técnico laboratorista de ve- 
intinueve años, comenzó a sentirse mal y se 
desvaneció. El joven sufría de una enfermedad 
cardíaca y tenía implantado un desfibrilador. 
Mient: 


trataba de reanimar a Acuña, que había sufrido un 





médico de las brigadas de salud 





una par 


orio, Carabineros comenzó a 





paro cardiorrespir: 


dirigir el chorro lanzaagua directamente al grupo. 





animaba, reanimak 





“Recuerdo que r , no 





miraba ha a porque solo escuchaba gritos. Y 





a art 


el guanaco y el zorrillo nos mojaban desde abajo, 








desde la tierra. dor. Trataba 


de d: 


aspirara eso. Yo creo que aspiró, porque el guanaco 


siquiera fue un roci 





rle acceso de ví; 





aérea del costado para que no 


nos dio de lleno. Quedamos mojados de pies a 





cabeza”, relató la paramédico a Ciper. Cuando unos 
minutos después llegó la ambulancia, los carros po- 
liciales no solo le impidieron el paso, sino que 
también la atacaron. 

Uno de los ocupantes de la ambulancia relató así 


lo sucedido al mismo medio. “Los carabineros se 
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ensañaron. Estábamos con las balizas prendidas (y) 
ellos pusieron el carro lanzaagua ahí y comenzaron 
a tirar agua, ni siquiera lo hacían contra la masa, 
sino directamente a nosotros. Algunos rescatistas y 
manifestantes se pusieron entre medio, para que no 
nos llegara agua directamente y pudiéramos sacar a 
Abel. Pero fue un boicot al procedimiento estatal de 


salud básica. No lo entendemos”, recordó. 





No 


le dieron chance al cabro de vivir”, relató la 


“No sobrevivió por culpa de los carabinero: 


paramédico. 


Abel Acuña fue el fallecido número veintiséis. 


e 


Un sondeo de Criteria Rescarch que se publicó el 
lunes 18 arrojaba que el 70,6% de los encuestados 
pensaba que el llamado Acuerdo por la Paz Social y 
la Nueva constitución no terminaría con las 


manifestaciones. Sin embargo, la masividad de las 


ó a bi 





protestas comenz ar. Las protestas grandes en 





Plaza Dignidad ya no eran todos los días de la se- 





mana, sino que se concentraban los días viernes. 





Una parte importante de la clase media profesional, 


que había participado activamente en la 





primeras 


semanas del estallido, comenzó a dejar las calles y 





centrar su atención en el venidero proceso 
constituyente. 
Además, las autoridades habían intensificado la 


estrategia de tratar de  desmovilizar los 





manifestantes pacíficos para enfocarse en aislar y 


reprimir al núcleo más duro. Después de la violenta 





jornada del martes 12, por ejemplo, el Ministerio del 
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Interior presentó ochenta querellas por Ley de 
Seguridad del Estado. En paralelo, generales de 
Carabineros comenzaron a dar declaraciones que 


claramente apuntaban a la tesis 





de separar a los 
manifestantes pacíficos de los violentos, apclando a 
los costos que tenía para “los buenos” mantenerse en 
la calle con “los malos”. 

Después de una protesta el jueves 21 de 
noviembre, en la que un camarógrafo de Chilevisión 
sufrió heridas por el impacto de balines en su cara y 
una pierna, el general Enrique Bassaletti lamentó el 


hecho y reconoció que “existe una alta probabilidad 





de que [los balines] scan nuestros, pero hay que 





revisar el contex 





o”. Acto seguido, el también jefe de 


la Zona Metropolitana Este de Carabineros recurrió 





a un ejemplo para graficar lo ocurrido. “Voy a hacer 





una analogía que no sé si es tan feliz, pero la voy a 
hacer igual [...] nuestra sociedad en estos últimos 


treinta días está enferma de una enfermedad gı 





je. 


Supongamos que sea un cáncer [cuyo] tratamiento 





se hace con quimioterapia o radioterapia [...] en el 





ejercicio de esas herramientas médicas se matan 








células buenas y células mala 





ambién en el ámbito judicial se aplicó mano 


El 


o fue el del docente de 





tos buenos y malos. 





dura para separar a supu 








primer caso emblemá 
matemáticas Roberto Campos. En una protesta de 
evasión del metro el jueves 17 de octubre, las 
cámaras de seguridad de la estación San Joaquín lo 
captaron pegándole con un cartel a un torniquete 


que, ya dañado anteriormente, se terminó por 





romper. Doce d 


después, la PDI lo detuvo, y 
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como La Moneda había invocado la Ley de 
Seguridad del Estado, pasó los siguientes cincuenta y 


seis días en p 





isión preventiva en la Cárcel de Alta 
Seguridad de Santiago. Después, un tribunal rebajó 
la medida cautelar a arresto nocturno y en abril de 
2021, un año 
Mini 


de ocho años. 


y medio después de los hechos, el 








sterio Público pidió una pena de cárcel efectiva 


Un informe publicado por la Dirección de 
Estudios del Poder 


que durante los meses del estallido social se 


judicial en enero de 2021 mostró 





decretaron en total más 





de dos mil prisiones 


preventivas por causas relacionadas con la agitación 








social. Entre las causas invocadas han 
desórdenes públicos, interrupción de la libre 
circulación, lanzamiento de objetos en la vía 
abineros, entre 


pública, saqueo y maltrato a ca 





otros. 


En diciembre de 2020, más de doscientas sesenta 








in 





personas continuaban en prisión preventiv 


haber recibido aún condena. Y en agosto de 2021, 








de acuerdo con una investigación re 





lizada por 
Giper, setenta y siete personas seguían en csa 


condición. Entre ellas, un hombre de treinta años 





que, acusado de haber lanzado una bomba molotov 


ntra una comisaría en San Miguel, estaba en 








prisión preventiva desde el 23 de octubre de 2019. 


Los tribunales de alzada también fueron severos. 
Entre el 21 de octubre y el 31 de diciembre de 2019, 
la Corte de Apelaciones de Santiago —considerada 
la antesala para entrar a la Corte Suprema— 


rechazó todos los recursos de amparo y protección 
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que se presentaron en el contexto del estallido social. 
De los veinticinco recursos de amparo por amenaza 
a la libertad personal y seguridad individual que 
recibió en ese período, rechazó diecisiete, declaró 
inadmisibles cuatro y otros cuatro se desistieron. Y 
de los cuarenta y ocho recursos de protección de 
derechos fundamentales, el tribunal rechazó 
cuarenta y tres y declaró inadmisibles los otros 
cinco. En veintitrés casos se apeló a la Corte 


ión de 





Suprema, la que en diez casos revocó la deci 
la Corte de Apelaciones y en trece casos confirmó el 


rechazo original. 


*** 


El equipo político y los asesores presidenciales en La 


Moneda se pusieron lívidos cuando se enteraron del 





lapi: 





rio informe que Amnistía Internacional había 





entregado la mañana del jueves 21 de noviembre. El 
reporte dejaba pocas dudas sobre dónde ubicar la 
responsabilidad por las reiteradas violaciones a los 


derechos humanos que se habían cometido hasta ese 





momento: en las manos de Sebastián Piñera 

“Cuando nos pusimos a leer el informe no lo 
podíamos creer”, comentó en privado un asesor de 
palacio a los autores del libro. “Parecia que 


estuvieran hablando de Maduro y Venezuela, nos 





pareció casi insolente”. 

Esa tarde, el Gobierno salió a responder al 
informe en un tono de enojo no muy distinto al que 
habían usado las autoridades venezolanas para 
desacreditar el reporte de Amnistía Internacional 


publicado en mayo. Pero para bajarle el perfil, la 
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vocería recayó en la poco conocida subsecretaria de 





Derechos Humanos del Ministerio de Justicia, 
Lorena Recabarren. 

“El Gobierno rechaza categóricamente el último 
informe de Amnistía Internacional, el que sin 
siquiera solicitar información al Gobierno, pretende 
establecer la existencia de una política deliberada 
para dañar a los manifestantes”, afirmó en una 
rueda de prensa, omitiendo que la organización con 
sede en Londres había solicitado reuniones con La 
Moneda sin obtener respuesta. “La única política 
que ha tenido el Gobierno es la del resguardo y 
protección de los derechos humanos, la que ha sido, 
desde el primer día, declarada y reiterada por todas 


las autoridades de Gobierno”, señaló Recabarren, 





abogada que en 2013 recomendó en su cuenta de 
Twitter leer el informe de Amnistía sobre Cuba. 

A las 11:15, el Secretariado Internacional de esa 
organización había publicado su reporte desde 
Londres. Las principales conclusiones del informe, 
que fue presentado por Érika Guevara Rosas, 


a las Améri de Amnistía 





directora pai 
Internacional, eran tajantes e incluso podrían 
complicar judicialmente al presidente Piñera en el 


futuro. Este decía: 


Las fuerzas de seguridad bajo el mando del presidente 


Sebastián Piñera —principalmente el Ejército y 





Carabineros (la policía nacional)}— están cometiendo 


ataques generalizados, usando la fuerza de manera 





innecesaria y exces 





a con la intención de dañar y castigar 
a la población que se manifiesta. Estos ataques han dejado 


hasta el momento un saldo de quince muertos y miles de 





personas torturadas, maltratadas o gravemente lesionadas. 
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La intención de las fuerzas de seguridad chilenas es clara: 
lesionar a quienes se manifiestan para desincentivar la 
protesta, incluso llegando al extremo de usar la tortura y 


violencia sexual en contra de manifestantes. 


En vez de tomar medidas encaminadas a frenar la 
gravísima crisis de derechos humanos, las autoridades bajo 
el mando del presidente Sebastián Piñera han sostenido su 


política de 





<astigo durante más de un mes, generando que 


más personas se sumen al abrumador número de víctimas 





que sigue aumentando hasta el día de hoy. 








La responsabilidad penal individual por estos hechos no se 


agota con el procesamiento de la persona que apretó el g; 





tillo. Garantizar justicia y no repetición por estos hechos 
implica sancionar a aquellos mandos superiores que, aun 
con pleno conocimiento de los delitos cometidos por los 


funcionarios bajo su mando, ordenaron o toleraron su 





comisión día tras día. 


El Gobierno tuvo pocos días para recuperarse del 


impacto, El informe de Amnistía era el primero de 








cuatro reportes internacionales en gestación, Y todos 


el martes 26 





fueron lapidarios. Cinco días después. 
de noviembre, fue el turno de Human Rights Watch 
(HRW). En el documento, el 


organización con sede en Nueva York, se constataba 





borado por la 


que, hasta el viernes 22 de noviembre, las protestas 
en Chile habían dejado once mil quinientos sesenta 
y cuatro civiles heridos (Carabineros solo reconocía 


mil ciento noventa y cinco lesionados a esa fecha), 





de ellos mil quince heridos por perdigones (las cifras 


J y 


que se habían presentado en contra de Carabineros 


de Carabineros eran de trescientas setenta y seis 





setenta y cuatro querellas por abusos sexuales y 


cuatro por violaciones. 
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El director para la sección América de HRW, 





José Miguel Vivanco, aseguró a la prensa que “ha 


centenares de preocupantes denuncias sobre uso 
excesivo de la fuerza en las calles y abusos contra 
detenidos, tales como golpizas brutales y abusos sex- 


deben ser 





uales que no pueden quedar impunes 





pronta y 





igurosamente investigadas y sancionadas”. 





A diferencia de sus pares de Londres, el reporte de 


HRW insinuaba que la responsabilidad recaía en la 





policía. “Es justamente por ello que las autoridades 
deben impulsar una reforma policial urgente”, 
aseguró Vivanco. 

El viernes 6 de diciembre se publicó el reporte de 
la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
(CIDH, dependiente de la OEA), cuya misión en 


días antes de recibir 





terreno tuvo que esperar diez 
luz verde del Gobierno para ingresar al país. El 
a en el 


informe condena el “uso excesivo de la fuer: 





contexto de las protestas sociales en Chile y 





manifiesta su grave preocupación por el clevado 


número de denuncias de violaciones a los derechos 





humanos desde el inicio de las manifestaciones”. En 





el reporte se habla de prácticas como “simulacros de 





ejecuciones, grave maltrato físico y verbal, golpi 


hacinamiento en luga 





res sin ventilación, vejaciones 
injustas a niños, niñas y adolescentes, desnuda- 
mientos forzados, sentadillas, amenazas de violación 
y otras formas de maltrato sexual”. 

Finalmente, el viernes 13 de diciembre se entregó 
el informe de la Oficina del Alto Comisionado para 
los Derechos Humanos (ACNUDH), encabezada 


por la expresidenta Michelle Bachelet desde 
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Ginebra. El reporte se basaba en la inspección en 
terreno que hizo ese brazo de la ONU entre el 30 de 
octubre y el 22 de noviembre. Entre los principales 


puntos del reporte se informaba: 





abineros y el Ejército no han adherido a las normas y 
estándares internacionales de derechos humanos 
relacionados con la gestión de las asambleas y el uso de la 


fuerza. 





+ La gestión de las manifestaciones por parte de 
Carabineros se ha levado a cabo de manera 
fundamentalmente represiva. Carabineros ha incumplido, 


de forma reiterada, con el deber de distinguir entre 





manifestantes violentos y personas que se manifestaban 


pacíficamente. 





+ La policía ha utilizado irritantes químicos, especialmente 





manifestas 





a dispersa ones no 





gases lacrimógenos, p 


violentas. Aunque prohibido por protocolos para el 





mantenimiento del orden púb el gas lacrimógeno se ha 


usado cerca de hospitales. 


+ Hay razones fundadas para sostener que ha habido un 





uso desproporcionado y a veces innecesario de armas 





menos letales, en particular escopetas antidisturbios, pero 





también gases lacrimógenos, utilizados a corta distancia. El 





número alarmantemente alto de personas con lesiones en 


los ojos o la cara da cuenta de esta grave violación en 





contravención de los principios internacionales para 


minimizar el riesgo de lesiones. 


+ Preocupa que casos de lesiones oculares continuaron 


reproduciéndose pese a la existencia de información 





relacionada con el impacto causado por armas menos 
letales 


no adoptarse medidas eficaces, expeditas y oportunas para 


Hubo una omisión por parte de los responsables al 





minimizar el riesgo para las personas. 


+ Preocupa en particular la utilización de perdigones que 


contienen plomo. 
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+ La información recopilada indica que hubo numerosas 
detenciones indiscriminadas que podrían ser consideradas 


arbitrarias a la luz de las normas internacionales. 


+ Un gran número de personas arrestadas y detenidas 
fueron maltratadas. Algunos de estos casos — incluidos los 


de violencia sexual, simulación de ejecuciones y amenazas 





de que las personas serían “desaparecidas” equivalen a 
tortura. Muchos de estos casos ocurrieron en lugares sin 
cámaras de vigilancia y con los perpetradores no de- 


bidamente identificados. 


+ Las mujeres, las niñas y las personas LGBTI han sufrido 
formas específicas de violencia sexual (incluida la desnudez 


forzada), principalmente relacionadas con las detenciones. 





'ambién se han documentado casos graves de violencia 


sexual contra hombres y adolescentes. 


+ Adolescentes y jóvenes constituyen la 





mayoría de las 
presuntas víctimas de violaciones a los derechos humanos y 


se han visto especialmente afectados. 


fectadas 





+ Muchas personas se han visto profundamente a 





los acontecimientos ocurridos en términos de su salud 





po 
mental. Niñas, niños, adolescentes y ancianos se han visto 


particularmente afectados. 





+ Las instituciones autónomas de derechos humanos, en 
particular el INDH y la Defensoría de la Niñez, han 
llevado a cabo de manera efectiva y oportuna su labor de 
protección. Sin embargo, las personas defensoras de los 
derechos humanos, incluido el personal del INDH, 
periodistas y las y los trabajadores de la salud han sufrido 
restricciones a su trabajo, así como represalias por el 


desempeño de sus funciones. 





+ Preocupa a la AGNUDH el bajo número de 
formalizaciones contra presuntos autores de violaciones a 


los derechos humanos, pese al gran número de denuncias y 





acciones judiciales. 
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*. 


El domingo 17 de noviembre Sebastián Piñera 
rompió el silencio que se autoimpuso el martes 12 en 


la noche. Habían pasado exactamente cuatro sema- 





nas desde su discurso de “Estamos en guerra” 


ahora parecía dimensionar y condenar, por primera 


vez, las consecuencias de esa guerra. En una parte 





de su discurso aseguró: 


Lamentablemente, y a pesar del fuerte compromiso y de 
todas las precauciones que tomamos no solo el Gobierno, 


también nuestras Fuerzas Armadas y de Orden para 





proteger los derechos humanos de todos, en algunos casos 


no se respetaron los protocolos, hubo uso excesivo de la 





fuerza, se cometieron abusos o delitos y no se respetaron los 
derechos de todos. 


s con las 





Quiero expresar mi solidaridad y condolenc 
personas que fueron víctimas de esa violencia, con los que 


sufrieron lesion: 





's, y muy especialmente, con los familiares 





de aquellos compatriotas que perdieron sus vidas. Quiero 





decirles desde el fondo del alma que nuestras oraciones y 








nuestros pensamientos están con usted 


Nuestro compromiso con los derechos humanos, con la 
verdad y con la justicia exige que todos estos casos, que 
están siendo investigados por sumarios administrativos de 


nuestras Fuerz 





s Armadas y de Orden o por la Fiscalía, 





sigan siendo investigados, para que en función del mérito 
de la causa puedan ser conocidos y juzgados por nuestros 


tribunales de justicia. 


No habrá impunidad ni con los que hicieron actos de 
inusitada violencia ni con aquellos que cometieron 
atropellos o abusos. Haremos el mejor de los esfuerzos para 
asistir a todas las víctimas en su recuperación y para que la 
Fiscalía y los tribunales de justicia cumplan con su misión 


de inv 





tigar y hacer justicia. 
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La repentina preocupación por los derechos 
humanos que mostró el mandatario no era 
casualidad y tenía un objetivo claro: realizar un 
control de daños anticipado ante la seguidilla de 
reportes internacionales que se avecinaban. De 
hecho, la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos hizo referencia a este discurso como una 
muestra de que en el Gobierno de Chile se había 
instalado la preocupación por lo que estaba 
ocurriendo. 

Cada frase de esa parte de su discurso fue 
cuidadosamente revisada por Benjamín Salas 
Kantor, su asesor en temas internacionales y 
hombre de confianza. En un año más, este abogado 
se haría cargo de armar y dirigir el secreto equipo 


jurídico encargado de proteger al presidente de 





futuras demandas internacionales por las graves 
violaciones a los derechos humanos ocurridas 
durante el estallido social. 


En los hechos, después de ese discurso todo siguió 





igual. Aunque menos masivas, las manifestaciones 
continuaron e igualmente lo hizo la represión po- 
licial. Diez personas más perderían la vida, entre 
ellos Mauricio Fredes (treinta y tres años), que murió 
asfixiado al caer en un foso con cables electrificados 
en las cercanías de Plaza Dignidad mientras 
Jeko” Mora 


(treinta y siete años), que murió atropellado por un 





escapaba de Carabineros; Jorge 


camión de Carabineros durante incidentes fuera del 


estadio Monumental, y Ariel Moreno (veinticuatro 





año: 





), que recibió un balazo en su cabeza en medio 
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de enfrentamientos en el exterior de la subcomisaría 





de Carabineros en la comuna de Padre Hurtado. 

El vienes 6 de marzo de 2020, Cristián 
Valdebenito, un obrero de cuarenta y ocho años, 
recibió el impacto de una bomba lacrimógena en su 
nuca en medio de enfrentamientos con carabineros 
a pocas cuadras de Plaza Dignidad. Al día siguiente 
falleció en la ex Posta Central producto de un grave 
traumatismo encefalocraneano. Fue la última 
víctima mortal del estallido del 18 de octubre, 

Una semana después, las manifestaciones se 
detuvieron de golpe, La pandemia del covid-19 


había llegado a Chile. 


La noche más oscura (parte 2) 
Jueves 24 de octubre, 2019 
Plaza de la Constitución 


21:10 horas 


El contingente de Fuerzas Especiales de Carabineros 
que custodiaba el perímetro del palacio presidencial 
se estaba quedando sin insumos y, con tantos focos 
de protestas en toda la ciudad, era imposible pedir 
refuerzos o conseguir más lacrimógenas, balines o 


perdigones. Según los cálculos del mayor, unos cinco 
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mil manifestantes se encontraban en distintos puntos 
en tomo a La Moneda y, en cualquier momento, 
uno de estos podía ceder. 

— ¡Vamos a tener que entregar La Moneda! — 
eso le había dicho el mayor Jaime G. a su 
interlocutor cuando hablaron por teléfono esa noche 
del jueves. 

El hombre con quien hablaba le prometió hacer 
todo lo posible por buscar una salida a la situación. 

En los siguientes treinta minutos se logró 
improvisar un plan que consistía en que efectivos del 
Ejército rodearan el edificio. Era descabellado, pero 
la imagen de una turba ingresando al palacio podía 


ser la caída del Gobierno, aunque el presidente 





Piñera se había ido hace 





ato. 
No pasó una hora desde la llamada original, 


cuando el mayor de Carabineros volvió a tomar el 





teléfono. 


Se fueron. 





¿Cómo que se fueron? ¿Quiénes 





¿Carabineros? —indagó el interlocutor. 





No, no, los manifestantes, ellos se fueron. 

¿Qué pasó? 

No lo sé, simplemente empezaron a irse — 
P 





contestó el mayor. 





Debe ser el toque de queda. 
—No creo, falta harto todavía. ¿Sabe? Creo que 
se cansaron. Se cansaron y se fueron. 
—¿Cree eso? 
-5E 
—Estuvimos de suerte entonces —se rio el 


interlocutor. 


256 


Al día siguiente se reforzaron los contingentes po- 


liciales en torno al palas 





presidencial. 
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Epílogo 


Cuándo terminó el estallido social? ¿Ha terminado 





el estallido social? Este libro lo terminamos de 
escribir en septiembre de 2021, a pocas semanas del 
segundo aniversario del 18 de octubre. Todo indica 
que el estallido chileno es un proceso histórico, que 
se venía incubando durante años y que aún se está 
desplegando. En ese sentido, la palabra estallido 

que se impuso en la prensa y entre la mayoría de los 
ciudadanos — probablemente no sea la adecuada, 
Un estallido recuerda a algo concreto en el tiempo y 
el espacio, a la explosión de un petardo, al grito de 


gol en el estadio, al enojo pasajero: es algo efímero. 





A todas luces no es el caso de lo ocurrido en 





nuestro país. 


sido ul 





Tal vez hay revolución o una etapa de 





un largo proceso revolucionario. Después de todo, la 
Revolución francesa no empezó ni se agotó el 14 de 
julio de 1789 con el asalto a la Bastilla. Algunos 
sitúan su fecha de término en 1799, una década 
después, con la creación del Consulado. Otros aun 
más tarde, con la comuna de París en 1871. 


Entonces, ¿fue un punto que marca el inicio de 





un profundo proceso de cambios —una revolución 
— o un simple “arrebato” social —un estallido — 


por las inequidades del modelo chileno, un clamor 
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por hacerle correcciones? Lo segundo, por cierto, es 
la interpretación que predomina en la élite. 

Pero eso solo lo sabremos con el tiempo. 

Lo que sí sabemos ahora, o podemos al menos 
demostrar, es qué ha pasado en estos casi dos años 
con varios de sus protagonistas, con las demandas 


sociales, con las víctimas. Aquí un breve recuento. 


Sebastián Piñera. El 12 de diciembre de 2019 
fracasó en la Cámara de Diputados una acusación 
constitucional presentada en contra del presidente 
por diez legisladores opositores. Después de que las 


calles de Santiago se vaciaran por las cuarentenas 





sanitarias, el viernes 3 de abril a las cinco de la tarde 


(día y hora en que se solían reunir los manifestantes) 





Piñera detuvo su caravana de vehículos blindados en 





Plaza Dignidad, se bajó y paseó por el lugar, y pidió 


a uno de sus guardaespaldas que le sacara fotos 





mientras él posaba en la base del 


monumento de Baquedano. Muchos interpretaron 





la acción presidencial como una provocación, o 


En abril 





incluso burla, al movimiento de protest 
de 2021, tres organizaciones internacionales de 
derechos humanos y una chilena presentaron a la 
Corte Penal Internacional en La Haya una 
acusación por delitos de lesa humanidad en contra 
de Piñera. A septiembre de 2021 aún no se había 
levantado el toque de queda que el presidente 
decretó el 22 de marzo de 2020 para enfrentar la 
pandemia sanitaria. Su gobierno concluiría en 


marzo de 2022. 
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Andrés Chadwick. El 11 de diciembre de 
2019, el Congreso aprobó la acusación 
constitucional en contra del exministro del Interior, 
lo que lo inhabilita para ejercer cargos públicos 
durante cinco años. Sin embargo, nunca perdió su 
influencia política. Desde su residencia en el 
elegante barrio de Santa María de Manquehue, jugó 
un papel importante en la campaña por el Rechazo 
en el plebiscito constitucional del 25 de octubre de 
2020. Además 


cerebros detrás de la candidatu: 





es sindicado como uno de los 





a presidencial de 


Sebastián Sichel. Muchos se han referido a su casa 





como “La Moneda chi 





Mario Rozas. Durante un procedimiento po- 


licial en un hogar del Sename en Talcahuano en 


noviembre de 2020, 





abineros disparó a dos 


menores de edad que tuvieron que ser hospitalizados 





por sus heridas. Las imágenes causaron indignación 


en todo el país y llevaron al general director a 





presentar su renuncia y solicitud de retiro 





voluntario. Piñera la aceptó. En los casi dos años 





que estuvo al mando de la policía, se presentaron 





más de 23:00 querellas en contra de Carabineros y 
53 de ellas directamente en contra del general 


director. 


Gonzalo Blumel. En marzo de 2020 el Frente 
Amplio preparaba una acusación constitucional en 
su contra por la dura represión policial, pero debido 
a la pandemia sanitaria se suspendió la presentación 


del libelo. La aprobación en el Congreso del primer 
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retiro de 10% desde las AFP, que contó con votos 
oficialistas, fue vista como una dura derrota del 
equipo político encabezado por Blumel. Tras nueve 
meses de gestión, dejó el Ministerio del Interior el 28 
de julio de 2020, en medio de un cambio de gabin- 
ete. A inicios de 2021 se presentó como candidato 
para la Convención Constituyente, lo que generó 
fuertes críticas de asociaciones de heridos oculares. 


No resultó electo. 


Javier Uturriaga. El general que estuvo a cargo 
del estado de emergencia en Santiago durante la 
primera semana de la revuelta social fue promovido 
en noviembre de 2020 a jefe del Estado Mayor Con- 


junto de la Defensa de Chile, un cargo que podría 





ser la antesala para convertirse en el próximo 


comandante en jefe del Ejército, que asumirá en 


marzo de 2022. 


Gabriel Boric. Su participación y firma en el 





Acuerdo por la Paz del 15 de noviembre de 2019 








generó fuertes críticas en su sector y provocó la 





renuncia de más de 70 militantes de Convergencia 





Social, entre ellos el alcalde de Valparaíso, Jorge 
Sharp. El tribunal supremo de ese partido suspendió 
temporalmente su militancia. En las primarias 
presidenciales del pacto de izquierda Aprucbo 
Dignidad en julio de 2021, Boric obtuvo una 
inesperada pero contundente victoria sobre el 


alcalde Daniel Jadue (PC). A septiembre de 2021 las 


encuestas lo ubicaban como uno de los favoritos 
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para llegar a La Moneda en las elecciones de 


noviembre de ese año. 


Jacqueline Van Rysselberghe. Sufrió una 
dura derrota en los comicios internos de la UDI en 
diciembre de 2020, en que perdió la lista de 
“continuidad” de su período, encabezado por el 


Van 


icepresidenta. En 


exministro del Interior, Víctor Pér 





Rysselberghe iba de candidata a 





agosto inscribió su candidatura senatorial por la 


región de Ñuble. 


Mario Desbordes. El pr 


integrar el Gobierno como ministro de Defensa en 


sidente de RN pasó a 





julio de 2020. Dejó el cargo tras cuatro meses para 





idencial de la 





presentarse como precandidato p 





coalición oficialista. Es 
2021 sacó 9% de los votos. El 


ministro de Piñera: Sebasti 


n las primarias de julio de 








ganador fue otro ex 





n Sichel. Poco antes, en 





sidencia de 





junio, perdió en elecciones internas la pr 





ese partido a manos del senador Franc 





o 


Chahuán, del ala r derechista de ese 





conglomerado. 





Fabiola Campillay. La trabajadora de San 
Bernardo se convirtió en uno de los símbolos de la 
represión policial. Después de meses de presión, 


finalmente se supo que el capital de Carabineros 








Patricio Maturana había sido el autor del disparo de 





la bomba lacrimógena que le impactó directamente 
el rostro. Campillay no solo quedó ciega, sino que 


también sufrió otros daños permanentes, como la 
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pérdida de olfato, y tuvo que ser intervenida 





quirúrgicamente en al menos tres ocasiones. El 
juicio a Maturana, que está con arresto domiciliario, 
se ha ido posponiendo. A septiembre de 2021 aún 
no había comenzado. Carabineros nunca se 
disculpó, ni pública ni privadamente, con la víctima. 
En agosto de 2021, Fabiola Campillay reunió las 
firmas necesarias para presentarse como candidata 
independiente al Senado en las elecciones de 


noviembre de 2021. 


Gustavo Gatica. El joven que perdió la visión 
en ambos ojos no solo se volvió uno de los grandes 
símbolos de la represión policial, sino que también 


se convirtió en un activo vocero de las protestas y el 





malestar soc r el hospital, continuó 


participando de decenas de marchas. Durante meses 


l trató de ocultar la información 





la institución polici 
sobre la autoría de los disparos que ese viernes 8 de 


noviembre de 2019 cegaron al estudiante. En la 





investigación judicial Carabineros incluso presentó 
un informe, publicado por La Tercera, que no 
descartaba que Gatica había sufrido las lesiones por 


antes. Finalmente, 





parte de los propios manife: 
nueve meses después de los hechos, se imputó como 
autor de los disparos al teniente coronel Claudio 
Crespo. Dado de baja en julio de 2020, Crespo tenía 
un amplio historial de abuso policial. A septiembre 
de 2021 la causa aún se encontraba en etapa de 


investigación y el policía en prisión preventiva. 
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Nueva constitución. El 25 de octubre de 2020, 


la fecha del primer aniversario de “la gran marcha”, 








se celebró el plebi 





cito constitucional. La opción 





Aprucbo ganó con 78,3%. La opción de una 


Convención Constituyente con todos sus miembros 
electos obtuvo 79% y la de una Convención Mixta 
compuesta por representantes electos y 
parlamentarios en ejercicio logró 21%. En los 
comicios para elegir a los constituyentes en mayo de 


2021, la derecha no logró obtener un tercio de los 





escaños, mientras que ca un tercio de los 
representantes electos fueron independientes. La 
participación electoral en ambas votaciones fue de 
50,9% y 41 


Constituyente entró en funciones en julio de 2021 y 





o, respectivamente. La Convención 


eligió como presidenta a Elisa Loncon, una lingüista 


y académica mapuche. 


Carabineros. La imagen pública de 





G 


so 





bineros sufrió una caída libre con el estallido 
l. En a 
Centro de Estudios Públicos (CEP) mostraba que un 
57% de la 


confianza en esa institución. La misma medición en 








gosto de 2015, la prestigiosa encuesta del 





población decía tener “mucha o bastante” 





diciembre de 2019 arrojó que la confianza se había 
desplomado al 17%. Además, un 64% de los 
encuestados dijo que la Policía violó “muy 
frecuentemente” los derechos humanos durante el 
estallido social. Hasta septiembre de 2021 no se 


había realizado ninguna reforma a Carabineros. 
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Heridos oculares. A fines de 2019, el ministro 
de Salud, Jaime Mañalich, puso en marcha el 
Programa Integral de Reparación Ocular (PIRO). A 
partir de marzo de 2020, esta iniciativa quedó a la 
deriva y pasó a un segundo plano debido a la pande- 
mia sanitaria del coronavirus. Muchos de los heridos 
por traumas oculares se agruparon en dos 
coordinadoras de víctimas que han denunciado 
importantes falencias de este programa. Entre estas 
que la atención médica se centra solo en el Hospital 
del Salvador, y decenas de víctimas de distintas 
ciudades del país se tienen que costear los pasajes 
para ir a Santiago. Además, el PIRO apenas incluye 
tratamiento psicológico y muchos pacientes se han 
sentido revictimizados, ya que en el mismo 


establecimiento se atienden a los heridos oculares de 





Carabineros. Los últimos números oficiales cifraban 


en 460 las personas con graves lesiones oculares. 


Reformas sociales. Pasados dos años del inicio 





del estallido social, no se ha implementado ninguna 


reforma estructural al modelo económico chileno. El 





istema privado de pensiones, las AFP, comenzó a 
tambalear a partir de una serie de retiros 
consecutivos de 10% de los fondos de sus cotizantes. 


Resistida por La Moneda, esta política pública fue 





aprobada en el Congreso —con apoyo oficialista 
para paliar la grave crisis económica de las familias 


en medio de las cuarentenas por el covid-19. 


Los monumentos derribados. La mayoría de 


las estatuas que se derribaron durante el estallido 
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social no fueron repuestas. Es más, incluso se 





sumaron algunas. La noche del jueves 12 de marzo 
de 2021 las autoridades removicron la estatua 
ecuestre del general Manuel Baquedano de la Plaza 
Dignidad para restaurarla. El hecho fue transmitido 
en vivo por la TV. Desde entonces se ha construido 
un muro de protección en torno a la base vacía del 
monumento, el que es custodiado las 24 horas por 
Carabineros. 


s fallecidos de la revuelta social nu- 


Los N.N. 


nca lograron ser identificados. 
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